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Señores Jurados: 


Siempre he sentido un profundo interés y apasionamien- 
to acerca de todo lo que signifique cuestiones petroleras, 
pues desde muy temprana edad empecé a oír la palabra "Pe- 
tróleo”, ya que este es el negocio a que se dedica mi padre. 
A medida que transcurrió el tiempo, ese interés fué cre- 
ciendo y tomando forma, hasta llegar a constituir una as- 
piración de poder, cuando el tiempo llegara, dedicar mis ac- 
tividades profesionales a los complicados asuntos petrole- 
ros. Debido a estas razones, una vez en el estudio del dere- 
cho, me dediqué por entero a investigar todo lo que tuviera 
relación con la materia petrolera. En esta labor me pude 
dar cuenta de que la cuestión petrolera era más interesante 
de lo que yo tenía idea, pero que sus problemas eran mu- 
chos y muy profundos, ya que intervenían en cllos tanto 
el derecho público como el privado. 

En un principio tuve la intención de que mi tesis pro- 
fesional fuera un estudio completo que abarcara en au to- 
talidad el problema petrolero, pero me pude convencer de 
que esto sería imposible, pues a pesar de ser muy laborioso 
dicho propósito, los recursos y experiencia de que dispone 
un estudiante de derecho son muy escasos, atento a la tras- 
cendencia y magnitud del problema petrolero. Pero si no 
me fué posible realizar mi propósito de abarcar en su to- 
talidad la cuestión del petróleo, sí, en cambio, me dediqué 
con todo empeño a tratar los puntos más salientes e inte- 
resantes de la historia del petróleo en México. 

Con objeto de que este estudio resultara más interesan- 
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te, dediqué algunas páginas a hacer un poco de historia 
sobre el “oro negro” en los diversos países mundialmente 
conocidos como productores de hidrocarburos. Después hi- 
ce un estudio de la industria petrolera en México; de todas 
las leyes que pudieron haber tenido alguna influencia sobre 
la actual legislación petrolera; de las ideas principales de la 
Constitución de Querétaro; del artículo 27 constitucional 
y, como final, del problema palpitante de las afectaciones 
agrarias sobre fundos petrolíferos. 

Todo esto lo hice a grandes rasgos, pero con el firme 
deseo de tratar de compenetrarme en el verdadero fondo 
del problema del petróleo en México. Hice todas las ob- 
servaciones que creí pertinentes, fundándolas con el escaso 
material de que se dispone al terminar la carrera, pero 
guiándome siempre el ideal que debe poscer todo el que 
estudia el derecho, es decir, la investigación de la verdad. 

Atento a estas razones, debo decir que en este estudio 
se encontrarán lagunas muy grandes, pero cualesquiera que 
sean los errores, habrá que convenir en que todo lo afirma- 
do en esta tesis representa el criterio sincero y desintere- 
sado de un aspirante de la Ciencia del Derecho, 


El Petróleo en la Leyenda y en el Tiempo 


Primeros albores del petróleo en Grecia, Egipto, Persia, Rusia, Ro- 
ma, Estados Unidos, Japón y América Española,—El petróleo y 
"la familin.—El petróleo revoluciona las industrias.—Nacimiento 
de los "trusts” petroleros.—La Standard y la Royal Dutch Shell. 


El petróleo, que netualmente ha llegado a desempeñar un papel 
primordial en las manifestaciones de la vida diaria, ocupando el 
tercer lugar en los magnos descubrimientos del reino de la ciencia, 
puesto que ha revolucionado todas las industrias, siendo el factor 
principal que ha contribuído al desarrollo de la civilización de 
estos dos últimos siglos, apenas si se conocía hace trescientos años; 
más bien puede decirse que no se conocían sus propiedades actua. 
les, sino que era objeto de supersticiones, tenía aplicación en las 
ccremonias religiosas del lejano Oriente, envuelto en el velo mile- 
nario de fantásticas leyendas. 

La biblia y das apócrifas hacen no menos de doscientas alusio- 
nes al petróleo y a sus cualidades curativas, ¡Qué lejos estaban 
estas gentes del verdadero uso del petróleo, de que con el tiempo 
sería la espada con que los Rockeffeller y los Deterding conquis. 
tarían al mundo como ha tiempo lo hizo el macedonio!; pero si 
no sabían su verdadero uo, ya que no se puede adelantar al tiem- 
po, sí, en cambio, la inteligencia humana, con su característica 
intuición, lo vencraba, como sucedía con los pueblos prehistóricos, 
que hacían peregrinaciones religiosas a los pozos ardientes de Bakú., 

El historiador nos dice que el petróleo tuvo un papel muy 
importante en el desarrollo del comercio entre Judea y Persia, 
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En esta última había una secta llamada “Zoroantristas” o adora- 
dores del fuego, que consideraban dentro de sus múltiples creen- 
cias que estos pozos guardaban uu gran espíritu, que 4 conse- 
cuencia de estar aprisionado, despedía vapores inflamables por 
sua bocas nasales. Estas creencias hicieron que surgiera la idea de 
la existencia de un infierno de fuego, idea que tanta influencia 
tuvo en las razas de origen semítico, comprobándose por el hecho 
de que en Bakú se levantó un suntuoso templo eon el fin de pugar 
tributo al Dios de Fuego “Zoroastro”, 

Existe una leyenda que hace creer que Noé, al hacer su enor- 
me barca, en la que debería levar animales de todas las especies 
con el Lin de hscer un nuevo mundo, aplicó recinas a dicha arca, con 
objeto de cubrir las juntas, lo que indica una familiaridad con los 
usos del bitumen fiúido. 

Asimismo, se afirma que en la construcción de las murallas 
de Babilonia y Nineveh se empleó asfalto y esta “substancia vis- 
cosa” sirvió como mortero, tanto en la eonstrucción de estas dos 
ciudades, como en la de la Torre de Babel. 

Ya que es imposible mirar al presente desde las riberas del 
porvenir, contemplémosle sobre la tierra firme del pasado, es de- 
cir, pasemos a la vieja Grecia, que nos legó un caudal ideológico 
tan vasto en las ciencias y muy especialmente en lo referente a 
especulaciones filosóficas, 

Cuenta Plutarco los experimentos que hizo Alejandro el Gran- 
de con la brea o chapopote, en los que acabó por hacer morir a 
uno de sus esclavos favoritos, Este gran capitán, conquistador del 
Asia, pagó tributo al petróleo al hacer una visita al Lago Ardiente 
de Ecbutana. 

Cuenta la leyenda que Medea, descando vengarse de la hija 
del rey Creón, su rival en amores, le obsequió una corona empa- 
pada en cierto líquido inflamable. La hija de dicho monarca, «ul 
aproximarse ul altar durante una ceremonia religiosa, hizo que 
la corona cogiera fuego y ardicra, reduciendo a cenizas a la infor- 
tunada princesa. 

Se afirma que los egipcios usaban el petróleo para embalsa- 
mar, llegándose a comprobar este hecho en Jas recientes luchas 
políticas que sostuvieron los árabes, pues éstos usaron como eom- 
hustible las momías robadas en las tumbas egipcias. También uti- 
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Ñyaton el petróleo eon fines medicinales, así como también para 
preservar el “papiros” contra el tiempo y los insectos. 

los que hayan leido “Salambó”, de Flaubert, “cuando se insu- 
rreccionaran las tropas mercenarios de Cartage, después de la pri. 
mera guerra púnica”, re acordarán de que los capitanes griegos, 
siendo muy ingeniosos en el arte de la guerra, al ser atacados 
por una carga de elefantes cartagineses, “enviaran una manada de 
ccrdos bañados eon petróleo e incendindos, que los hicieron retro. 
eoder”, 

Cuando Jgor bajó a Grecia con planes de conquista, sus buques 
fueron destruidos por un fuego que ardía en el agua, 

Burma, que actualmente ex uno de dos depósitos petrolíferos 
más grandes del mundo, hizo, según nos cuentan das leyendas orion. 
tales, que el roy Alsungaití visitara esta región. Al efecto, se 
leyó a nus siete esposas para que también disfrutaran de este 
viaje y contemplaran cl famoso logo aromático. Una vez que 
hubo arribado la comitiva, mientras que se descansaba, las imu- 
jeres, descosas de ver este famcro dago aromático, de que tanto 
se hablaba, *e internaron, encontrando una especie de tierra que 
olía ngradablemente, untáronse econ ésta y así pasaron todo el día, 
olvidándorcion la hora que tenian señalada para el regreso, El 
rey, disgustado por esta tardanza, expidió un decreto por el enal 
mandaba ejecutarias, Las mujerca, al enterarse de esta siniestra 
orden, exclamaron: “Morjmos por haber amado tanto esta tierra 
fragante”, Este fuf el primer sacrificio que ocaslonó el petróleo, 
las primeras víctimas que dieron óus vidas por haberlo armado tan- 
to; el oro negro empezaba su cadena doterminable de victimas, 
hasta logar a un pamito de cquipararse a la mistna sangre hu: 
mana, pues durante la guerra ruudial, el tigre Clemenceat ex- 
elamó: "Una gota de petróleo en para noñolros tan preciosa cotno 
una gota de sangre”, 

Pedro el Grande, uno de los emperadores de más prestiglo en 
Rusia, con una visión cosmercial a toda prueba, obtuvo de Persia, 
en mil setecientos veintitrés, el control de Kanato de Bakú, dis. 
poniendo se enviara sllí un tanestro de refinación, Pasando el 
tiempo, esto proporcionó a Rusia muchos beneficios, siendo estr 
maestro de refinación el primer gerente de que »e tiene noticia 
de una refinería petrolera. 

Custrocientus cincuenta años antes de Jesucristo, Herodoto ya 
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hablaba del petróleo, o mejor dicho del bitumen flúido; que decía 
lo extraía de uno de los afluentes del Eufrates. o, 

Cuando las águilas romanas se pasenban de un confín al otro 
del mundo que habían conquistado, desafiando todo aquello que 
no fuera Intino, se adueñaron de todos los yncimientos petrolíte- 
ros. Por voz del historiador, 56 hacen innumerables alusiones a 
los usos del bitumen en Roma, sobre todo para las ceremonias re- 
ligiosas. 

En Estados Unidos de América, los misioneros hablaban de 
depósitos de cierto líquido que emanaba fuego. Entre ellos, un 
franciscano (1. Joseph de la Roche D'alion, “Thorton, Oil and Gas”, 
tomo 1, págiva 2) escribió una carte haciendo una deseripción de 
estos pozor ardientes, 

“En 1750, un oficial francés comisionado en el Frente “Du- 
quesne”, mandó una enrta ul gencral Montealm anuncióndo- 
le que había encontrado petróleo, Por el contenido de di- 
cha carta, indudablemente se refería a Oil Creck Penna, una de 
las regiones que ha alcanzado mayor importancia en el mundo 
petrolero «uctual, Así se expresaba este oficinl: “Puimos recibi- 
dos por lor jefes de la tribu de los sónecas, dándonos cuenta de 
la importancia de la ecremonia que se preparaba, por los atavíos 
que portaban los altos jefes. Una vez que se hubieron cambiado 
las cortesías de rigor, el gran jefe dió principio al relato de los 
actos y hechos heroicos de sus antepasados, Al terminar, la tribu 
prorrumpió en estruendosos alaridos, Hegando al frenesí a la apo- 
teosia, luego que se hubo aplicado fuego al arroyo contiguo, que 
tenía una densa capa de viscosidad. En un momento brotaron 
enormes lamas, ardiendo todo el arroyo. La tribu, al ver este 
espectáculo digno de la Comedia del Dante, lanzaba sus alaridos 
de victoria”, De acuerdo eon este reluto, podemos observar que, 
a pesar de la enorme distancia, también reinó en América el Dios 
Zoroastra del lejano Oriente. (2 obra citada.) 

El petróleo también fué conocido por los japoneses, pues se 
tienen datos de que en Ja provincia de Echigo, en el Mar del Ja- 
pón, se descubrieron depósitos llamados “Manantiales del Espí- 
ritu del Mal". Pusando el tiempo, bubo campos petroleros de im- 
portancia en esta provincia, así como también en la isla de Sa- 
ghalien, 


El eclebre explorador italiano Marco Polo, al huce les- 
J A ucer una des: 
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cripción de sus muchos viajes, cuenta: “Que en los límites: de la 
Georgina bay una fuente que emana aceite en grandes cantida- 
des, tanto, que se podrían esrgar sien barcos a una sola vez, Jóste 
necite no sirve para cocinar, pero es excelente como combustiblo, 
teniendo, asimismo, enalidades medicinales, Gentes de todas par- 
tes vienen a Jlevario, ya que no se puede encontrar en muchas 
millas a la redonda”. 

Los primeros misioneros españoles que vinieron a la Nueva Es- 
paña con el propósito de conquistar un nuevo reino n la fe, en- 
contraron que en Jos mercados los indios vendían petróleo. Según 
ellos, este petróleo lo recogían en la superficie del agua, y lo des- 
tinaban a quemarlo. 

En el Perú, el padre Acosta, uno de los primeros misioneros y 
acérrimo soldado al servicio de la cruz, observó petróleo flotando 
en el agua del Cabo Blanco, Desde entonces el Gobierno Español 
otorgó concesiones para recoger este petróleo, 

Por todo lo anteriormente expuesto, podemos observar que el 
petróleo no es un combustible nuevo, que no se le ha descubierto 
últimamente, sino que su existencia está íntimamente ligada con 
la del hombre; que desde ¿épocas remotísimas ya se le conocía y se 
te usaba de una manera primitiva, Este uso era completamente 
distinta del nctual, Jl petróleo en esos tiempos, lejon de evoca 
conflictos, de ser objeto de guerra, estaba hermanado con enadros 
de paz, de esa paz tan deseada por todos, la paz doméstica. En- 
tonces, desempeñaba un papel sencillo, modesto, estaba intensn- 
mente ligado con Jos seres queridos, con la familia; era símbolo 
de quietud, de tranquilidad, era Ja lámpara que iluminaba el ho- 
gar en Jas prolongadas noches de invierno, en las que en torno de 
lá mesa oíamos los viajes de Mareo Polo o leíamos las interesantes 
aventuras del nuevo mundo que nuguraba Julio Verne. Entoncos 
el petróleo era un elemento de recogimiento, de unión, atraía a las 
gentes para hacerlas felices; pero esta paz era transitoria, era un 
espejismo que, sin saberlo nosotros, nos llevaba hacia un punto de- 
terminado, nos arrastraba la fuerza del destino, la civilización to- 
nía que seguir su desenfrenada carrera, las máquinas tenían que 
estar en movimiento, el mundo tenfa que transformarse, tenía 
que palpitar, tenía que bailar la danza de movimiento y ruido del 
siglo XX. De esta manera salió el petróleo de los hogares, no $e 
encontraba a gusto, se sentía oprimido, el ambiente era demasiado 
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estrecho, quería ver el mundo, quería hacerlo vibrar, pues no se lo 
olvidaba el caso de las mujeres de Alsugsitú. Teniendo esto pre- 
sente, el elemento de unión, ese que atraía a las gentes para ha- 
cerlas felices, se transformó de la noche a la mañana, se convirtió 
en un monstruo, en una enusa de lucha. El hombre lo buscó, sin 
reparar dónde, en las entrañas de la tierra de todos los continen- 
tes; lo necesitaban las escuadras; apetecíanlo las flotillas aéreas; 
los motores de explosión lo reclamaban. El milagro se hizo, se 
transformó el mundo en unos cuantos años, todo lo revolucionó el 
petróleo, no hubo ser humano que no sintiera su influencia, lle- 
gando su conquista a la apoteosis nl sentirse dueño de los cuatro 
elementos de que nos habla Anaxágoras: el aire, la tierra, el fuego 
y el agua, 

De igual manera que el que pensó en una aguja con imán seña- 
ló a la humanidad nuevos rumbos, haciendo que la navegación 
fuera segura, así el petróleo revolucionó las industrias. Esta re- 
volución no fué preparada por filósofos, ni proviene de doctrinas; 
se trata únicamente del invento del motor de explosión interna, 
que hizo posibles los sueños de Julio Verne. 

El petróleo todo lo avasalló, ge convirtió en el señor del mundo, 
tener petróleo era tener poder; así es que había que procurársclo 
para dominar, Los puíses poderosos empezaron s$u lucha de titanes 
para conseguirlo; en nada reparaban; lo único era tenerlo, ya que 
éste les proporcionaba el poder. Nada les importó, pasaron por enci- 
ma de todos los obstáculos, legando a los más grandes sacrificios, 
al sacrificio de la misma vida humana; ya los hombres no valían; 
lo importante era el “oro negro”, ya que éste alimentaba las máqui- 
nas árbitros de los tiempos actuales, 

En todos los países los hombres se reúnen econ objeto de unifi- 
earse para buscar el codiciado petróleo. En los Estados Unidos un 
grupo de éstos constituye la Standard, que empieza su campaña 
bacia los competidores, tratando de impedir que la antagonicen; 
todo lo vence, todo lo arrolla, monopoliza los oleoductos, log bu- 
ques cisternas, los carros-tanques, los ferrocarriles, la modesta com- 
pañía fundada en 1870 con apenas un millón de dólares, en 1881 
controlaba veintinueve compañías, Todas éstas no se asociaron vo- 
luntariamente, fueron obligadas por las cireunstancias, De ir a la 
bancarrota a ser controladas por Rockeffeler, prefirieron esto últi- 
mo, Hubo ejemplos como la “Producers Associated Oil Co.” y 
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la “United States Pipe Line”, que al oponerse a los intereses de la 
Siandard se vieron obligadas a vender sus acciones a precios irri. 
sorios, por lo que muchos de sus socios al verse arruinados, ncnba- 
ron sus días en un manicomio. 

La Standard no se limita a las actividades petrolíferas, quiere 
asegurar su poder, y para hacer esto, construye una organización 
tentacular, estableciendo contacto eon todas aquellas industrias 
auxiliares o complementarias de la petrolera, Con este propósito es- 
tablece bancos que la ayudan en sus operaciones comerciales, obtie- 
ne de las compañías ferroviarias permisos para construir oleoductos 
a Jo largo de sus víns; hace pactos con todas las compañías de trans- 
portes con el objeto de que se le reduzcan las tarifas para transpor- 
tar su petróleo, en fin, la compañía que había principindo con un 
capital de un millón de dólares, años después controla más de mil 
millones. (El Imperialismo del petróleo, TRELLES.) Es tanto su 
poder, que Luis Le Page dice en su obra “I'Imperialisme du 
pétrole”: “La Standard sometía dócilmente a su voluntad al Go- 
bierno de los Estados Unidos; después realizaba análogo someti- 
miento con Gobiernos europeos. Sus ramificaciones se extienden a 
Francia, Alemania, Halia, Inglnterra, Rumanía, España. ¿Cómo re- 
sistir a esa potencia financiera cuya capacidad estimada en doce mil 
millones de francos equivale al duplo del presupuesto del Estado 
francés anterior a la Guerra?” 

En 1882 la Suprema Corte de Obio decreta la disolución de la 
Standard. Se senta la sentencia escrupulosamente, pero se crean 
más de veinte compañías que también se Haman Standard, agregán- 
doseles únicamente e] Estudo de la Unión Americana dende traba. 
jan. Entre estus compañías las principales son: Standard Oil of 
New York, Standard Oil of New Jersey, Standard Oil of Califor- 
via, efe., ete., y de esta manera se consigue burlar al Gobierno, pues 
la Standard sigue en pleno apogeo. Posteriormente viene el “Sher- 
mau Áct”, que tiene por objeto destruir los grandes trust norteame- 
ricanos. La Standard se ve seriamente amenazada con la lucha que 
le hace Roosevelt, pues falta muy poco para que este Presidente la 
haga fracasar, En 1911 viene otro fallo de la Suprema Corte en el 
que se manda disolverla, pero a pesar de todo esto, nuevamente se 
Jogra burlar al Gobierno. El mismo Wilson, que pretendía luchar 
contra Jos grandes trusts, fué víctima de una ilusión, pues en el fon- 
do no jlegó a conseguir nada. No había la menor duda: Rockeffeler 


16 


seguía mandando al mundo, a los Estados curopcos y a los ameri- 
ennos. Para darse cuenta del poder de esta compañía citaremos lo 
que dijo M. T. S. Hogan, senador de Montana, en un artículo pu- 
blierdo en el “Petroleum Magazine”: “La Standard Oil—dice este 
señor—-nos complicó en la mayor parte de las diciultades interna- 
cionales; así su intento de coacción sobre el Gobierno mexicano, 
realizado con el fin de obtener la derogación de la Constitución 
de 1917, Constitución votada por el pueblo mexicano, dentro de los 
límites incuestionables de su soberanía nacional; tal conducta re- 
presenta el neto más audaz y asombroso de nuestra historia,” 

Ya hemos visto cómo la compañía que en 1870 había empezado 
con un modestísimo capital, pasando el tiempo, se va transforman- 
do hasta convertirse en todopoderosa, Para ella no existen obs- 
táculos, todo lo vence, todo lo arrolla, no hay nada que la detenga 
en su conquista del mundo, Impone su voluntad a dondequiera que 
va, se impone a los funcionarios de los Gobiernos, a ministros de 
Estado y aun Uegr a dictar la expedición de leyes en muchas nacio- 
nes, pero hay algo que de repente la hace reflexionar, el horizonte 
se nubla, en su carrera triunfal hay algo que se le opone, alguien 
que no siente ni tiene miedo, que le hace la guerra con sus propiar 
armas, comprando funcionarios, fomentando revoluciones, gober- 
nando Estados. ¿Quién es este atrevido que osa disputarle la sobe- 
ranía del mundo? El enemigo de la Standard en el mundo petro- 
Jero es nada menos que una compañía angloholandesa llamada: 
“Royal Duteh Shell”, que tiene por director general al genio finan- 
ciero Sir Henry Deterding. 

La Royal Duteh fué constituida en 1890, teniendo por objeto 
principal el de explotar los yacimientos petrolíferos concedidos al 
doctor Rinter por el Emir de Lagkat-Sumatra. De igual manera 
que la Standard, la Royal Dutch empieza también con un capital 
de un millón trescientos mill florines, Este capital está suscrito 
principalmente por holandeses. Como al principio sus utilidades 
no son muy grandes, construye un pequeño oleoducto que une sus 
yacimientos con Balaban; allí monta una fábrica de envases; al 
cumplir un año de constituida atraviesa por una crisis sumamente 
aguda, por lo que se manda al hábil ingeniero Kessler a Sumatra, 
Bajo la dirección de Kessler la compañía empieza a prosperar. To- 
dus las actividades de la Royal Dutch son desempeñadas con exn- 
gerada diligencia por su nuevo director, pero tres años más tarde, 
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o sea en 1893, se ve nuevamente amenazada de ir a la bancarrota, 
pues la Standard, no queriendo tener rivales, le hace una guerra 
de precios con objeto de arruinarin, Pero Kessler, que es muy ac- 
tivo y tenaz, puede aguantar estar ofensiva. Otro hecho que ayuda 
a la Royal Duteh es que el petróleo de Sumatra resulta en calidad 
superior al de los Estados Unidos y KRusin. Así es que no se consi- 
gue que quiebre esta compañía, por el momento sale triunfal, y 
en 1894 reparte un dividendo de ocho por ciento. Al año siguiente 
reparte un dividendo de cunrenta y cuatro por ciento, y en 1896, 
de cuarenta y seis por ciento, Por ser una compañía seria, trabaja- 
dora y que ha logrado repartir tan buenos dividendos, logra cap- 
tarse crédito y ayuda de todos los interesados en cuestiones petro- 
leras. Por todo esto, en unos cuantos años se hace muy fuerte, ya 
no importándole que le vuelva a hucer la guerra la Standard. 

En 1899 se fusiona con la “Sumatra Palembag Oil Co.” y así 
subrecnentemente con la “Holland Perlak Oil”, con “La Netherlend 
Exploratie Co.” y, finalmente, con la “Kectie Exploratic”, Al cele- 
brar la primera década de su existencia, ya se encuentra en plena 
prosperidad, ahora sí ya puede enfrentarse con cualquiera otra com- 
pañín, ya no tendrá miedo de las guerras de precios. Cierra este 
período de prosperidad un evento funesto, pues muere repentina- 
mente el ingeniero Kessler, que la pone en una situación gravísima. 
pues surge el problema de quién substituirá n Kessler. Pero la 
buena estrella que nombró a Kessler continúa con la Royal Dutch, 
pues se designa a Henry Deterding como substituto de Kessler, J3l 
nuevo director se pone a trabajar con ahinco. Acata un acuerdo 
con la compañía rusa “lrinto” y con la inglesa “Shell”, Estas tres 
compañías se comprometen a vender 8us petróleos a la “Asiatic 
Petroleum Co,”, con domicilio en Londres. 

El paso más importante de la Royal Duteh se verifica en 1907 
al fusionarse con la “Shell Transport and Trading Co.” Esta com- 
pañía controla la mayor parte de los buques de transporte, cosa 
que le sale muy bien au la Royal Duteh, pues al fusionarse con la 
Shell ya no necesita del servicio de buques cisternas, pues tiene los 
de la Shell. Ahora la “Royal Duteh Shell” se encuentra perfecta- 
mente equipada, Tiene enormes yacimientos petrolíferos en Su- 
matra, Java, en Grosny, Rusia; en Rumanía tiene una subsidiaria, 
la “Astra”; en Egipto tiene la “Eygiptiam Oilfields Ldt.”; en Italia, 


“La Societa Ttaliana Importazione Oili”; tiene concesiones en 
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Oklahoma, y en México establece la “Corona”. Ahora sí ya es dig- 
na rival de la Standard. En 1914 In Royal Dutch Shell produce 
cinco millones de toneladas extraídas de sus yucimientos del 
Larawak, Indias, Neerlandesas, Egipto, Rusia, California, Rumania, 
Oklahoma, México y Venezucla, 

Durante la Guerra Mundial obtiene enormes ganancias, ya que 
del petróleo dependía enteramente el triunfo de esta guerra. Tanto 
la Standard Oil como la Royal Dutch en esta lucha armada obtie- 

“nen enormes ganancias, pues surten de combustible tanto a una 
parte como a la otra. Son tan grandes sus utilidades, que hasta 
Megan a unirse con objeto de protegerse mutuamente en los diver- 
so8 países. Llegan n celebrar contratos en los que tanto una como 
la otra se comprometen a la entrega de petróleo en tal o cual parte 
y a la vez la otra de la misma manera, recíprocamente, 

En 1920 se celebra la famosa convención de San Remo. En esta 
convención Francia e Inglaterra se ponen de acuerdo respecto de 
la explotación petrolera de la Mesopotamia, comarca sujeta al pro- 
tectorado de Inglaterra, El convenio en su clausura relativa dice: 
“El Gobierno Británico se compromete a conceder ul Gobierno 
Francés o a su representante debidamente nombrado el veinticinco 
por ciento de la producción neta de petróleo erudo, al precio corrien- 
te en el mercado, que el Gobierno de su Majestad Británica extraiga 
de las regiones petrolíferas de Mesopotamia, en el caso de que tales 
regiones se hagan productivas, mediante explotaciones gubernamen. 
tales, o en el caso de que el Gobierno tenga que recurrir a una com- 
pañía particular para explotar las regiones petrolíferas, el Gobierno 
Británico pondrá a disposición del Gobierno Francés una participa- 
ción de veinticineo por ciento en dicha compañía.” 

Este acuerdo provocó una acalorada discusión en los Estados 
Unidos, pues tanto las Cámaras como la Prensa comentaron este he- 
eho, dando lugar a una nota que el Gobierno Americano envió al de 
Inglaterra, firmado por el secretario de Estado, Esta nota decía: 
“Habiendo tomado parte en la guerra y contribuido a la victoria 
de las potencias aliadas, no puede admitir que se Je excluya de las 
convenciones de la Sociedad de las Naciones. Acepta las segurida- 
des del Gobierno Británico, de acuerdo con las cuales ésta no tiene 
ningún interés de establecer para el petróleo una especie de mo- 
nopolio o posesión privilegiada en su provecho, El Gobierno de los 
Estados Unidos ha insistido siempre para que todo el territorio 
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transferido, como resultado .de la guerra, fuese administrado de 
suerte que se asegurase un tratamiento ignal al comercio y a los 
ciudadanos de todas las naciones... Pide que los mandatos sepa- 
rados para Mesopotamia y Palestina sean comunicados a los Esta- 
dos Unidos como uno de los poderes directamente interesados.” 

Por todo lo dicho resulta que el mundo petrolero se encuentra 
dividido en dos partes, una parte representada por la Standard, o 
sea intereses ameriennos, y la otra por la Royal Dutch, o sean in- 
tereses angloholandeses. 

Nos hemos dado cuenta cómo estos intereses han surgido casi 
de la nada, hasta llegar a ser todopoderosos. A un principio se 
combatieron tratando de exterminarse, tanto América como Ingla- 
terra ercían que sólo ln fuerza bruta decidiría al vencedor, que en 
ella radicuba la adquisición de las reservas del mañana y que por 
medio de éstas conseguirían establecer un imperio en el mundo que 
regiría los destinos de los hombres, Pero a medida que ha pasado 
el tiempo, después de la enconada lucha de estos colosos, se han 
podido dar cuenta que el mundo es lo suficiente grande para los 
dos, y parece que en la actualidad existe una situación de cordiali- 
dad, pues se ha hecho patente las buenas relaciones que existen 
entre estas dos empresas, 

De estas relaciones se deriva que en un futuro será probable que 
siguiendo el adagio de que la unión hace la fuerza, lleguen a unirse, 
trayendo como consecuencia la armonía en el trabajo del mundo 
petrolero, que siendo una fuente de riqueza de las más grandes en la 
tierra, terminará por hacer un mejor mundo para los hombres, 
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¡POPEELICIAALCAAA O 


Desarrollo de la Industria del Petróleo en México 


Si bien es ciérto que la industria petrolera mexicana data de 
Gpocas recientes, cuando vinieron los españoles a la conquista' de la 
Nueva España, que debería incorporarse al “Real Patrimonio” de 
la “Corona Española”, encontraron que los aborígenes ya conocían 
el petróleo, usándolo de una manera muy primitiva. 

Don Teodoro Flores, en su obra “El Petróleo Mexicano”, dice: 
“Los antiguos mexiennos conocieron seguramente el petróleo bajo 
la forma de asfalto, ya que lo designaron con el nombre de “cha- 
papote”, palabra que, según el diccionario de aztequismos de don 
Cecilio A, Robelo, se deriva de "tzauctli”, engrudo, pegamento, y 
“popochitli”, perfume,” Este ehapopote lo recogían en la superfi- 
cie de la tierra, es decir, de chapopoteras y en determinados luga- 
res a flor de agua. Lo utilizaban como incienso para perfumar los 
templos, Su uso principal era el de servir para alumbrado, pues 
se hacían teas o hachones que les proporcionaban buena luz, Tam- 
bién lo destinaban a la formación de determinados barnices, arga- 
manzas o estucos y lncres negros. Los indios y principalmente los 
aztecas, de igual manera que los aborígenes de otras partes de la 
tierra de los que ya hemos hablado, emplearon el petróleo o ehapo- 
pote pura cubrir y preservar las maderas, para conservar sus cons- 
trueciones contra el tiempo y como mortero en sus edificios, Tam- 
bién se usó el petróleo como medicina, y de esto tenemos prueba, ya 
que hasta la fecha es usado por nuestro pueblo, que a pesar del 
tiempo ha conservado ciertas tradiciones. 

El padre Sahagún, en su libro “Historia de las Cosas de la Nue- 
va España”, dice: “El ebapuputli es un betún que sale de la mar y 


21 


es comó pez de Castilla, que fácilmente ye deshace, y el mar lo echa 
fuera de sí, como las ondas, y en ciertos y señalados días, y confor- 
me el creciente de la luna, viene ancho y gordo a manera de man- 
ta, y ándanlo a coger a la orilla los que moran junto al mar. Este 
chapuputli es oloroso, y cuando se echa en el fuego su olor se de- 
rrama lejos,” 

Cuando vinieron los españoles encontraron que este petróleo de 
que hemos hablado se vendía en los mercados a uu precio bajísimo, 
debido a que se encontraba en abundancia en la Nueva España. 

Este chapopote lo recogían los indios en la laguna de Tamiahua, 
en Tlexiaco, en Tehuantepec, Guerrero, Veracruz, Tabasco, Chiapas 
y Oaxaca, 

Los totonacos, pobladores «de Choloa, descubrieron filtraciones 
de petróleo en un lugar llamado “Cougas”, palabra que significa en 
lengua india, cera o accite negro. Con el tiempo este lugar tomó 
el nombre de Cubas, que se encuentra a inmediaciones del campa- 
mento petrolero de Pubero, en el cantón de Papantla, Veracruz, 
Posteriormente, en cl auge petrolero de México, este lugar llegó a 
ser uno de los eampos de mayor importancia, 

En el capítulo anterior hemos visto el concepto y uso que tuvo 
el petróleo entre los pobladores de Asia y Europs; ahora, por lo 
que hasta aquí hemos examinado, notamos que en América este uso 
fué idéntico al de los pobladores del Viejo Mundo, pues en general 
podemos afirmar que en todas partes de la Tierra se sirvieron de es- 
te hidrocarburo, ya sea como medicina, como combustible o como 
mortero, 

Jl hecho que marca el principio de la industria petrolera mexi- 
cana ocurrió en el año de 1857, cuando un grupo de individuos ve- 
cinos de Macuspana, Tabasco, hicieron un intento de acaparar un 
accite que brotaba en ese lugar. Posteriormente se legó a confir- 
mar que se trataba de unos yacimientos conocidos por el señor Sar- 
lat. Este señor, dedicado a las cuestiones petroleras, rindió el si- 
guiente informe; “A media legua de San Fernundo, partido de 
Macuspana, se encuentran unos depósitos petroleros. En un pozo 
de tres metros de profundidad mandado abrir por mí, el petróleo 
se presentaba flúido y verdoso, como el de Pennsylvania. En mi 
viaje a Estados Unidos lo hice examinar y aunque el petróleo lleva- 
do era el de la superficie, que, como se sabe, se altera al contacto 
del aire y del agua, dió un 50% de aceite de alumbrado.” 
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En 1864 se otorgó el primer permiso para exploración y explo- 
tación relativa a unos chapopoteras de Chapacao en el municipio de 
Pánuco. 

En 1865 el Gobierno Mexicano concedió al señor ldefonso Ló- 
pez permiso para explotar las sustancias petrolíferas existentes en 
San José de las Rusias, Soto la Marina. Durante cae mismo año se 
descubrieron y denunciaron los siguientes predios petrolíferos: Ta- 
melul, en el cantón de Pantoyuca; en la hacienda de Chapopote, 
margen izquierdo del- río de Tuxpan; cn Tonalapa, cantón de Aca- 
yucan; en Chila, situada en el río Pánuco. 

En 1866 y según datos sacudos de la Secretaría de Economía, 
se sabe que en ese año se denunciaron las siguientes chapopoteras: 
Aldana, Estado de Tamaulipas; varios en Tantoyuca, Temapacha, 
San Marcos y Tanhuijo, del cantón de Tuxpan; en el cantón de Pa- 
pantla, en el cantón de Minatitlán, en el cantón de Acayucan, todas 
éstas en el Estado de Veracruz; y en el partido de Macuspana, San 
Juan Bautista, en el Estado de Tabasco, 

En 1868 el conocido y emprendedor doctor Autry se estableció 
en Fubero con el objeto de acaparar el aceite de los yacimientos de 
ese mismo nombre, Al respecto instaló una pequeña refinería. 

En 1872 se publicó un informe de John Spear acerca de unas 
chapopoteras situadas en el Istmo de Tehuantepec: “En el río de 
Coachapam, a inmediaciones del rancho de San Cristóbal, pude con- 
tar diez chapopoteras de varios tamaños y en la margen opuesta 
del mismo río existen unas colinas calizas de unos 15 metros de 
altura, cerca de Jas cuales escurre chapopote duro que ocupa so- 
bre 46 metros cuadrados de superficie,” 

En 1873 el ingeniero Alejandro Prieto publicó su Jibro “Elistoria 
del Estado de Tamaulipas”. Dicho autor hace mención de los luga- 
res más propicios para el desarrollo de la industria petrolera, men- 
cionando al respecto las siguientes lagunas: las márgenes interio- 
res de la laguna Madre, la de la Inguna Morales, la de San Andrés; 
las riberas del río Tamesí y algunos esteros contiguos, 

En el año de 1879 se presentó un informe a la Secretaría de Fo- 
mento relativo a la explotación de un terreno petrolífero en la villa 
de Guadalupe. 

En 1882 se constituyó una compañía encabezada por el señor 
Sarlat con el capital de un millón de pesos, que se destinaba a ex- 
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plotar los campos petrolíferos de Tabasco. Dicha compañía: no tuvo 
éxito debido a que les faltó la técnica apropiada. 

A fines de esc mismo año se organizó en Puebla la compañía 
“La Explotadora”, que tenía por objeto explotar los campos petro- 
líferos de Misantla, Jalapa, Jalacingo, Papantla, todos en el Estado 
de Veracruz. También esta compañía fracasó, ignorándose los mo- 
tivos, 

De lo que hasta aquí hemos visto, es decir, de los primeros albo- 
res de la industria petrolera en México, se deduce que, contrario a 
lo que afirman la mayor parte de las gentes, no siempre se tiene 
éxito en estas empresas, verdaderos juegos de azar y que sí algunas 
compañías han triunfado no hs sido por el rendimiento que esta 
industria pueda proporcionar, sino el resultado de situaciones espe- 
cialísimas de muchos esfuerzos y de un constante trabajo. 

Por ser de fama mundial, mencionaremos el ensayo que hizo el 
famoso Cecil Rhodes, que en 1884, con la visión que le era caracte- 
rística, organizó una compañía para explotar los depósitos petrolí- 
Toros de la región de Papantla. No obstante que se trabajó esfor- 
zadamente para localizar petróleo, no se logró descubrirlo a pesar 
de los muchos millones que se gastaron, 

En 1900 el conocido petrolero americano Eduardo L. Doheny 
organizó la “Mexican Petroleum Company”, la “Famiahun Petro- 
leum Company, la “Huasteca Petroleum Company” y la “Tuxpan 
Petroleum Company”, todas estas destinadas a explotar el petróleo 
de San Luis Potosí y Veracruz, 

En su informe al Senado americano cuenta cómo se hizo de su 
primer predio petrolero: “que en un viaje que hizo al Estado de 
San Luis, en unión de varios compatriotas suyos, encontró huellas 
de petróleo, y como consecuencia adquirió la hacienda de Tulilio, 
Esta hacienda tenía una extensión de 280,000 acres, siendo el precio 
de la compra-venta el de $325,000.00.” 

Por esos mismos años, la casa Penrsons, que construía en socie- 
dad con el Gobierno mexicano el Ferrocarril Nacional de Tehuan- 
tepee, encontró en el cantón de Minatitlán algunos indicios de de- 
pósitos petroleros, lo que la decidieron a organizar una compañía 
que empezó a explotar los campos petrolíferos de Caponcan y San 
Cristóbal. Pearsons, al darse cuenta de las enormes posibilidades 
que existían de explotar el petróleo mexicano, constituyó las si- 
guientes compañías: Compañía Mexicana de Petróleo “El Agui- 
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la”, S.A, “La Eagle 011 Transport Company”, destinada al trans- 
porte del petróleo mexicano a los diversos mercados mundiales, y. 
la “Anglo Mexican Petroleum Products Co,”, para la distribución 
interior y venta en los países consumidores de productos petroleros. 

El primer obstáculo que se les presentó a Doheny y Pearsons en 
los trabajos petroleros fué el de la falta absoluta de comunicaciones. 
Pues sin ferrocarriles ni eaminos vecinales, el transporte de los 
materiales que necesitaban para las exploraciones fué sumamente 
dificultoso, pues tuvieron que abrir brechas para todos estos me- 
nesteres petroleros, 

Se asegura, en fuentes dignas de crédito, que la Compañía Mexi. 
cana de Petróleo “El Aguila”, antes de empezar a percibir un cen- 
tavo de utilidad invirtió veinte millones de pesos en exploraciones, 

Otro de los obstáculos importantes que se presentó n estas em- 
presas fué el de que los informes oficiales rendidos por personas 
de incuestionable competencia a quienes el Gobierno había desig- 
nado para estudiar Ja materia petrolera, ge mostraban sumamente 
desconfiados de su existencia. Uno de los directores del Institnto 
Geológico, el señor Aguilera, afirmaba que en la República Mexica. 
na no existía petróleo para explotarlo industrialmente, 

Las primeras perforaciones no obtuvieron mucho éxito, pues los 
pozos que iniciaron la industria petrolera producían cantidades in- 
significantes, 

Los primeros pozos de “El Aguila” no rendían producto mayor 
de 26 3,000 barriles diarios y dicha empresa, que había establecido 
una refinería en Minatitlán, se vió obligada a importar petróleo 
americano. 

La Mexican Petroleum tampoco caminaba muy bien, lo que pue- 
de verse por el comentario que hizo uno de sus principales accio- 
nistas: “que el negocio era de tal importancia, que con una poca 
más de prosperidad irían a la bancarrota”, 

De 1907 en adelante empezó a subir la producción, y lo que vino 
a salvar del fracaso seguro a la industria petrolera fueron los enor- 
mes pozos que brotaron en esos años, 

De 1908 en adelante brotaron los pozos siguientes: el pozo nú- 
mero 3 del campo de San Diego del Mar, conocido por todos con el 
nombre de “Dos Bocas”, que, como se sabe, se incendió; en Pánuco, 
cantón de Ozuluama, la Eust Const Oil Company perforó su pozo 
número 401; la misma compañía perforó el pozo 501 en Topila; la 
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Hunsteca perforó sus pozos de El Ebano; el 7 de julio de 1910 bro- 
t6 el pozo número-7 de Juan Csciano, propiedad de la Huasteca; £ 
laa dos de la mañana del 27 de diciembre del mismo año brotó el 
pozo número 4 de Potrero del Llano, brotando un -chorro de gas y 
petróleo hasta la altura de 50 metros, que se derramó por la super- 
ficio, Negaudo hasta el río de Tuxpan, que lo Hevó a la laguna de 
Tampamachoco y al mar; este pozo duró algunos meases sin con- 
trolarse, perdiéndose aproximadamente dos millones de barriles, 

Posteriormente fueron tomando inzremento Jos siguientes pre- 
díos petroleros: Tepertate, Chinampa, Amatián, Zacamixtle, Cerro 
Azul, Tierra Amarilla, Alazán, San Marcos, Tanhuijo, Alamo, Te- 
ctianapa, Sarlat, ete. 

De 1910 en adelante la producción petrolera mexicana comenzó 
4 llamar la atención mundial, Hegando en 1918 a ocupar el segundo 
lugar entre los países petroleros. El máximo de la producción pe- 
trolera fué en el año de 1921, y de esa fecha para acá la producción 
petrolera ha ido en un constante descenso, 

En lo referente a rendimiento por pozo, México ha figurado ya 
no tp segundo o tercer lugar, sino en el primero, pues sus pozos, 
que gon en su totalidad de flujo espontáneo, han sido verdadera- 
mentÉ: prolíficos; ejemplos de esto tenemos el pozo número 4 de 
Cerro Azul, que brotó en febrero de 1916, con 41,551 metros eúbicos 
diarios (261,000 barriles) de producción; el pozo número 4 de Po- 
trero del Llano, que brotó en 1910, con 15,900 metros eúbicos dia. 
rios, o sean (100,000 barriles) de producción, había producido has- 
ta el 30 de junio de 1930, 18,511,963 metros cúbicos (116.440,247 ba. 
rriles); ningún otro pozo en el mundo ha tenido un rendimiento por 
sí solo ni igual o semejante a ósto, 

Entre las enusas determinantes que originaron el descenso de la 
producción de 1921 a la fecha, más bien puede decirse que son de 
carácter externo. Mientras las condiciones económicas requirieron 
gran abastecimiento de petróleo y mientras las fuentes de abaste- 
cimiento estaban restringidas, aunque las medidas a esto fin eran 
relativamente débiles, trajeron como consecuencia que se intensi- 
fienra la explotación del petróleo en México, Esta explotación se 
hizo a pesur de que México expidió sus leyes tendientes a la nacio- 
nalización, conservación y explotación racional de las sustancias 
hidrocarburadas. 

Cuando terminó la guerra mundial, sintiéndose la depresión pro- 
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-ducida por la liquidación de los innumerables daños que trajo como 
consecuencia este conflicto, este fenómeno restringió la actividad 
industria] y comercial de muchos países, En ese tiempo otro factor 
de mucha importancia trajo como consecuencia la declinación en 
nuestras explotaciones de petróleo, pues comenzó n sentirse la gran 
superproducción norteamerienna y la gran producción venezolana, 

Los impuestos con que se gravó nuestra industria petrolera son 
superiores a aquellos fijados por el Gobierno de Venezuela a la 
misma. Esta desproporción en Jos gravámenes a la industria petro. 
lera trajo como consecuencia que los intereses petroleros mientras 
pudieran obtener a menor precio el petróleo venezolano que el mexi- 
cano, era patural que extrajeran el de Venezuela mientras este es- 
tado de cosas dnrara, ya que si no lo aprovechaban, con el tiempo 
tendría que venir la misma corriente que se dejó sentir en México, 
es decir, la tendencia al control directo del petróleo por el Gobierno. 
Debido a esta consecuencia de situación de privilegio que tienen loa 
intereses petroleros en Venezuela, han estado extrayendo lo más de 
petróleo posible de ese país, y así lo seguirán haciendo mientras no 
se ponga coto a la explotación petrolera. 

Es indudable que la producción petrolera mexicana no volverá 
a alcanzar la magnitud que tuvo en 1921, pero nunque no alcance 
esta proporción nuestra producción es de gran importancia al país, 
debiéndose encauzarla hacia la satisfacción de nuestras múltiples 
necesidades industrinles para que de esta manera deje un provecho 
estable y duradero. México debe continuar firme en su actitud po- 
lítica antiderrochadora, procurando no vender sus riquezas en con- 
diciones pingiies, De esta manera el resurgimiento vendrá por sí 
solo, ya que las mismas empresas comienzan a sentir la necesidad 
de atender en una forma más eficaz la satisfacción de nuestro mer- 
cado interior. 

Nuestras zonas petroleras apenas si están exploradas; México 
encierra todavía una enorme riqueza petrolera; lo importante es 
cuidar de que cuando vuelva el resurgimiento de nuestra industrias 
se procure aprovecharla, ya que traerá como consecuencia trabajo 
a los obreros en los campos como en las refinerías, en las terminales 
y estaciones intermedias; habrá mayores ingresos para los terrate- 
nientes y Estados por concepto de regalías, y, finalmente, traerá un 
mayor erevimiento en los ingresos fixcales por concepto de impues- 
tos de producción y de explotación, Esta situación, que está próxi. 
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ma a realizarse en México, servirá para dar vida y desarrollo a 
multitud de industrias, haciendo más fácil el desenvolvimiento y 
actividad de nuestros medios de comunicación, modernización e in- 
dustrialización de nuestra agricultura, ercará múltiples centros de 
trabajo, fomentando nuestro comercio, con el objeto de proporcio- 
narnos mayores comodidades, mayor bienestar, en fin, procurarnos 
unta prosperidad que ya no será ficticia como la de 1921, sino efec- 
tiva, con raíces bien arraigadas y cuyos beneficios dejarán sentirse 
en el pueblo mexicano. 

Lo que de nuestra producción petrolera se destina al consumo 
interior es bien poco, pues la mayor parte va a parar al extranjero. 
Esta explotación se ha hecho ensi exclusivansente con el determina- 
do propósite de satisfacer necesidades y compromisos del exterior; 
no se ha fijado la iden de satisfacer muestras necesidades. Esto ha 
sido con deliberado propósito, ya que los países imperialistas tratan 
de mantener Jejos de toda actividad industrializadora a los países 
productores, ya que los consideran como colonias de donde pueden 
satisfacer sus necesidades, Pues si fuera lo contrario, no tendrían 
la política que kan seguido, de explotar y desaparecer, pues sus 
equipos y campamentos son mavibles, prestos a evaporarse en cuan- 
to se agotan Jas riquezas de la región. De esto tenemos innumera- 
bles ejemplos, sobre todo el conocido de Puerto Lobos en nuestra 
costa del Golfo, De esto puerto salieron extraordinarias riquezas 
con un valor aproximado de ejenta cinuuenta millones de dólares; 
sin embargo, no trajo ningunos beneficios a esa región, pues ni 
siquiera quedaron señas para eomprobar el gran capital que había 
salido de esa casta. Sólo quedaron casas derruídas, una playa des- 
habitada, entristecida por el gran desorden de palos y hierros dise. 
minados por doquiera. 

Por todo esto es indispensable que cuendo vuelva a resurgir la 
industria petrolera en México sea esencialmente para beneficiar a 
todo el país, que sea una prosperidad duradera y no transitoria 
como lo fué en 1921, a 

Los beneficios que reportará el nprovechamiento del petróleo en 
nuestro territorio serán inmensos, ya que se podrán crear nuevas 
industrias, teniendo las existentes uno de los elementos esenciales 
para su desarrollo, Nuestra agricultura recibirá el beneficio que 
hasta ahora casi es ignorado, se modernizará exmpleándose tractores 
y motores económicos, permitiendo así de una manera rápida y 
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- remunerativa el cultivo intenso de nuestras áridas tierras. Se fo- 
mentarán caminos y carreteras haciendo más expedita nuestra co- 
mimnicación. Se usará petróleo en los hogares en lugar de seguir 
usando cl bochornoso carbón vegetal, que está minando nuestros 
bosques y, finalmente, vendrá a hacer que un mayor número de 
obreros tenga trabajo. 

Uno de los obstáculos en que debe hacerse hincapié para des- 
truirlo es el alto precio de la gasolina en México. A pesar de que 
nuestro país es productor, la gasolina se vende a un precio tan ele- 
vado y muchas veces más alto que el de otros países que no son 
productores, El Gobierno y las empresas petroleras deben ponerse 
de acuerdo a este respecto para que ninguno de los dos galga per- 
judicado, que los dos obtengan ganancias que senn satisfactorias a 
sus intereres y que traigan como consecuencia un abaratamiento en 
los productos derivados del petróleo en México. Una vez que llegue 
á realizarse esto, estaremos en pleno período de reconstrucción, 
pues se intensificarán todas las industrias de una manera moderna, 
ya que hasta la fecha no lo han podido hacer por el alto precio de 
Jos productos del petróleo. 

En los momentos actuales la industria petrolera ha venido a 
menos, no produce al erario los Íngresos que antes produjera, es 
decir, que desde 1921 se ha notado un constante descenso. El con- 
sumo interior tampoco ha crecido, pues no se ha hecho hincapié de 
la manera debida en este asunto. La industria petrolera debe y 
puede resurgir trayendo como consecuencia innumerables bienes si 
se aprovecha de una manera duradera, 

Es necesario que este bienestar sen estable, consiguiéndose eate 
objetivo usando ampliamente el petróleo y sus derivados dentro del 
país, porgue eon su uso se erearán ecntros de trabajo, habrá activi- 
dad comercial de transportes y con esto, trabajo y prosperidad. 
Las condicionea económicas se mejorarán formándose una patria 
mejor, que deberá ser el ideal de todo aquel que se sienta mexicano, 


Antecedentes Históricos de la Legislación Petrolera 


Muchas veces sucede que lo que hoy nos parece nuevo ya existió 
antes. De tiempo en tiempo se advierte un retorno a tendencias 
que parecen extinguidas y a sistemas que creíamos olvidados, Por el 
ouuce del progreso discurren las mismas aguas. El mundo parece 
repetirse a sí mismo. Con frecuencia sucede que la teoría nueva 
no es más que un ceo renovador de una idea pasada y conocida. 
Caminar hacia el futuro no es encontrar lo ignorado, sino buscar 
una solución adecuada a los problemas actuales, Para que: esta 
solución sea nueva no es menester más que una cosa: que no tenga 
semejanza al momento en que vivimos. Con frecuencia el porvenir 
no es más que la reaparición histórica de. algo que ae convirtió en 
pasado. Inspirado en estas ideas, de que hay que examinar el 
pasado, a fin de que el presente nos sea más elaro, así como que 
nuestro estudio resulte más completo, empezaremos a hacer un 
examen de todos los ordenamientos que han tenido influencia, aun- 
que sea escasa, sobre nuestra actual legislación petrolera, es decir, 
nos remontaremos a las primeras leyes españolas que legislaban en 
materia de minas, pues ya se sabe la influencia decisiva que la 
legislación minera tuvo sobre la petrolera, ya que ésta tuvo como 
origen aquélla, 


EL FUERO JUZGO.—Este cuerpo de Jeyes expedido en el año 
de 693 y que figura como el primer conjunto de leyes cocdificadas 
en España, nada nos dice en materia de minería, 


EL FUERO VIEJO DE CASTILLA,—Expedido en 922, tampoco 
nos habla de la propiedad minera; el FUERO REAL DE 1255, Los 
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Adelantados Mayores y el Espóculo del año de 1280, a igual que los 
anteriores ordenamientos, nada establecen relativo a las minas. De 
esto se desprende que estas primeras leyes no le dieron gran im- 
portancia a la propiedad minera, ya que ni siquiera la tenían sujeta 
a consideración alguna, 

El primer ordenamiento que trata la minería es la LEY DE 
PARTIDAS que expidió don Alfonso el Sabio en 1273. Son, sin 
duda, las Siete Partidas el testimonio más interesante de la civili- 
zución española, ya que su influencia fué decisiva en las ideas de 
ese tiempo y que posteriormente su acción se reflejó en la época 
de la Colonia, La Ley 5, título 15 de la Partida Segunda, dice: 
“que el señorío de las minas se fincó en el rey, quien podrá trans. 
mitirlas a los particulares mediante licencia real". Los comentaris- 
tas afirman que esto se refería, a igual manera que en la Legisla- 
ción romana, a determinadas minas argentíferas de dominio par- 
ticular de los príncipes, La Ley 11, título 28 de la Partida Tercera 
y también de acuerdo con la opinión de los comentaristas, trataba 
sobre las minas argentíferas de dominio de los príncipes, 


LAS LEYES DE ESTILO de 1310, asi como el ORDENAMIEN.- 
TO DE TARAFURERIAS, nada establecen acerca de las minas. 


En el año de 1347, la hey 47, título 32 del ORDENAMIENTO 
DE ALCALA, dispuso lo siguiente: "Todas las mineras de oro, e de 
plata, e de plomo, e de otra guisa cualquier que minera sen en el 
Sennorío del Rey, ninguno non sea osado de labrar en ella sin 
mandato del rey.” 


En 1387, con el fin de fomentar la minería, ya que ésta propor- 
cionaba considerables ingresos a los reyes, don Juan Primera, es- 
tando en Bribiesca, expidió una ley por la cual permitía a sus súb- 
ditos buscar en toda clase de predios, minas, y que éstas podrían 
oxplotarlas directamente sin uutorización real, con la única salve. 
dad de hacer partícipe n la Corona de determinada utilidad en caso 
de producción, en calidad de regalía. De acuerdo eon esta ley, exis- 
te una situación refleja a la ley anterior, ya que ambas hacen una 
reserva en favor del soberano. 

Del análisis de estos dos últimos ordenamientos podemos obser- 
var cómo ya el soberano tiene un determinado derecho que bien 
pudiera llamarse inalienable sobre la propiedad mivera, ya que se 
hacen a atu favor reservas muy amplias por lo que respecta a la 
propiedad minera, 
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En 1485 aparecen las Ordenanzas Reales de Castilla, disponien- 
do que las minas pertenecen al Rey y que podrán explotarse sólo 
mediante licencia real: "Todas las veneras de plata y de oro y plo- 
mo y de otra cunlquier cosa que sean en nuestro señorío real, per- 
tenecen a Nos, Por ende, quien sea osado de izbrar sin nuestra 
especial licencia y mandato, y así mismo las fuentes y pilas y pozos 
salados que son para facer sal nos pertenecen, Por ende, mandamos 
que récudan a Nos, con las rentas de todo ello, y que quien sea 
osado de sentremoter en ello, salvo aquellos a quienes los Reyes 
pasados, nuestros progenitores, o Nos, les hubiésemos dado por 
privilegio o las hubieran ganado por tiempo, según se contiene en 
el título de las prescripciones.” 

En 1492, después de las innumerables penalidades conocidas de 
todos, Cristóbal Colón, creyendo haber Hegado a las Indias Orien- 
tales, descubre un 3 Nuevo Mundo, 

El descubrimiento de América, uma vez conocido en Ea 
trae como consecuencia inmediata que los reyes poderosos, al ente- 
rarse de este hecho, quieran apoderarse de las tierras descubiertas 
ean el diuero de España, y a este fin costean flotillas encabezadas 
por aventureros decididos a la conquista. Entre estos reyes, loa 
Lusitanos, proclamando el derecho de la fuerza, envían varias ex- 
pediciones al Nuevo Mundo, que traen como consecuencia directa 
reclamaciones por parte de España, que se siente lesionada en sus 
derechos de conquista, A fin de resolver estos conflictos que em- 
pezaban a tomar proporciones sumamente serian, el Papa Alejan- 
dro VI, el día 4 de mayo de 1493, expidió la célebre “BULA 
NOVERINT UNIVERA8I", de acuerdo con la cual debería corres- 
ponder a la “Corona de España todo el territorio descubierto al 
Oeste de una línea meridiana imaginaria trazada a 100 leguas de 
las Azores o del Cabo Verde, si no hubiere tomado posesión de este 
territorio ninguna potencia cristiana hasta el día 25 de diciembre 
de 1492, y a Portugal todo el territorio que descubriera al Este de 
esa línea imaginaria.” De acuerdo con esta disposición del Papa, 
estas tierras pasaban a formar parte del patrimonio de la Corona, 
eg decir, no pertenecían al Reino Español, sino a la Corona Españo- 
la, a los descendientes de los reyes de Castilla y Aragón, Luego, 
los únicos propietarios de estas tierras eran los reyes españoles, 
Eran dueños de los ríos, lagos, manantiales, suelo y subsuelo. Estas 
tierras podían pasar a manos de particulares mediante una especie 
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de ttítulos llamados Mercedes Renles. Estas Mercedes no constituían 
un propiedad absoluta, como la propiedad romana, pues estaban su- 
jetas a determinadas condiciones, consistiendo algunas de estas (Ley 
del 18 de agosto de 1523, Carlos V) en no poder vender ni disponer 
de esta propiedad merccdada, sino después de cuatro años de haber 
residido en ella. La Ley del 20 de noviembre de 1538 disponía que 
aquel que recibía una Merced, si no la cultivaba y ponía árboles en 
sus límites en el pinzo de 3 meses de haberla recibido, la perdía, 
en beneficio de la Corona, a la que se reincorporaba, 

Con toda intención hemos reculcado todas estas disposiciones, 
con el objeto de demostrar que estua tierras pertenecían a la Coro- 
va de España de acuerdo con el derecho de conquista y ei derivado 
de la Bula del Papa Alejandro VE; que podían constituir propiedad 
particular mediante las Mercedes Reales; que éstas no eran títulos 
de propiedad absoluta, sino que estaban sujetas a condiciones espe- 
ciales, 

De todo esto se desprende que, desde que se descubrió el Nuevo 
Mundo, estas tierras tuvieron dueño, que todo lo que se encontraba 
en la superficie y en el subsuclo pertenecía al Real Patrimonio de 
la Corona Española. Posteriarmente, cuando la Colonia logró ha- 
cerso independiente, constituyendo la República Mexicana, estas 
tierras que pertenecían al Real Patrimonio de la Corona Española 
pasaron Íípso facto, por el solo hecho de que México se hizo inde- 
pendiente, por haber sacudido su condición de colonia, a propiedad 
de la nación mexicana. Si la Corona era la propietaria de estas 
tierras, es decir, tanto de la superficie como del subsuelo, y la 
nación mexicana, al luchar contra la tiranía había conseguido in- 
dependizarse, tenía que seguir la consecuencia de que todo aquello 
que perteneciora a los antignos soberanos, vendría a formar parte 
de la nueva nación independiente. Á propósito hemos acentuado 
estas ideas, a fin de no perderlas de vista, pues serán de capital imn- 
portancia en lo que sigue de nuestro estudio, 


LAS LEYES DEL TORO DE 1505,-—Estos ordenamientos nada 
contenían acerea de la propiedad minera, 


REAL CEDULA DE 1526,—Esta códnla tiene importancia ca- 
pital, porque fué la primera ley que tuvo vigencia en la Nueva Es- 
paña; por esta razón la transeribiremos en lo referente a las minas: 
“Pudieson sacar oro y plata, nzogue y cualesquiera otro metal en 
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todas las minas que hallason y dondé quisiesen y a bien tuvieren 
recoger los mctales, y labrarlos sin ningún género de impedimento, 
con sólo la indispensable circunstancia de dar antes noticta y onen- 
ta al Gobernador y oficiales reales do la provincia...” 

Así es que de acuerdo con esta ley se permitía la explotación de 
Ins minas sin más requisito que dar cuenta al gobernador y oficiales 
renles de la provineia, partiendo naturalmente del principio tradi. 
cional de que las minas pertertecían al rey. 

En 1659, Pelipe IT hizo ln incorporación fermal de las minas de 
oro, plata y azogue al Real Patrimonio de la Corona, estableciendo 
la forma en que podían ser explotadas. 

En 1563 salicron las ordenanzas llamadas DEL ANTIGUO CUA. 
DERNO, también expedidas por Felipe MH, que en lo referente a las 
minas decían: “Reducimos, resumimos e incorporamos en Nos y en 
nuestra Corona y Patrimonio todas las minas de oro y plata y 
azogue de estos nuestros reynos en cualesquier partes y lugares que 
sean y se hallen.” Según esta Joy, las minas podían ser explotadas 
sin licencia, ya que la Jey daba le autorización general a la que 
había que rometerke, 

En 1684 Felipo HI derogó las ordenanzas expedidas por él 
en 1563, promulgando las nuevas, Ustas nuevas ordenanzas, de 
acuerdo con toda Ja tradición española, hablaban de que las minas 
estaban incorporadas al Ren! Patrimonio, el que también conserva. 
ba el derecho de regalía. Estas ordenanzas fueron más liberales, 
ya que easi era una verdadera propiedad la que consignaban, según 
veremos; “Y por hacer bien merced a nuestros súbditos y naturales 
y a otras cualesquier personas, aunque sean extranjeros de estos 
nuestros reynos, que beneficiaren y descubrieren cualesquier minas 
de plata descubiertas o por descubrir, queremos y mandamos que 
las hayon y sean suyas propias en posesión y propiedad y que pue- 
dan hacer y hagan de ellas como de propia cosa suya, guardando 
así en lo que nos han de pagar por nuestro derecho...” 

En 1680 salió la recopilación de Indias, la ley primera, título 19, 
libro cuarto, decía que podían exploterse las minas por cualquier 
persona, sin ningún impedimento, únicamente dando cuenta al go- 
bernador y oficiales reales, y no perjudicándose intereses de tercero, 

En el año de 1783 se expidieron las interesantísimas REALES 
ORDENANZAS para la dirección, régimen y gobierno del impor- 
tante cuerpo de minería de la Nueva España y s5u Real Tribunal ge- 
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neral. Estas ordenanzas expedidas en Aranjuez, especialmente para 
ln: Nueva España, tienen gran importancia, pues rigieron posterior- 
mente en la época de México independiente, El título 5, artícu 
Jo 39 de lan citadas ordensozas, dice: “Las minas son propias de mi 
Real Corona, ssí por sn naturaleza y origen como por su reunión 
dispuesta en la Ley cuarta, título 13, libro sexto de la nueva reco- 
pilación. 

Artículo 2—SBin separarlas de mi+Real Patrimonio las concedo 
a mis vasallos en propiedad y posesión, de tal manera que pueden 
venderlas, tramitarlas, arrendarlas, donarlas, dexarlas, en testa- 
mento por herencia o manda, o de cualesquier otra manera enajenar 
el derecho que en ellas les pertenezca en los mismos términos que 
lo posean, y en personas que puedan adquirirlo, 

- Artículo 3-—Esta concesión se entiende baxo dos condiciones: 
la primera, que hayan de contribuir a mí Real Hacienda la parte 
de metales señalada; y la segunda, que han de cobrar y disfrutar de 
las minas cumpliendo lo prevenido en estas ordenanzas...” 

'Pítulo 6, nrtículo 22,—Asimismo concedo que se puedan descu- 
brir, solicitar, registrar y denunciar en la forma referida, no sólo 
las minas de oro y plata, sino también las de piedras preciosas, 
cobre, plomo, estaño, azogue, antimonio, piedra calaminar, bismuth, 
salgema y cualesquier otros fósiles, ya stan metales perfectos o 
medios minerales, BITUMENES O JUGOS DE LA TIERRA, dán. 
dose para su logro, beneficio y laborío en los casos ocurrentes Jas 
provincias que correspondan, 

Por ser necesario y sumamente importunte para nuestro estu- 
dio, transcribiremox parte de los comentarios a catas ordenanzas 
por don Francisco Xavier de Gamboa. 

“Por derecho común todas Jas venas o minerales de cualesquier 
metales de oro, plata y de piedras preciosas, eran propias de los 
soberanos y de su patrimonio, si estaban en lugares públicos; pero 
estando en fundos privados, pertenecian al señor del fundo, si 
bien los dueños de éstos, si los trabajaban, debían pagar la décima 
al prínejpe como derecho de regalín; y sí otro de su consentimiento, 
debía pagar los diezmos, uno al príncipe y otro al dueño del 
mismo fundo.” 

De esto se desprende que todas Jas minas o venas eran propias 
de los soberanos si estaban en lngares públicos, pero si estaban 
en fundos privados, el propietario era el señor del fundo, que debía 
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pagar una regalía al príncipe, Así en que de todas maneras, es. 
tido en terrenos públicos o en terrenos privadona, se reconocia 
la autorídad del soberano. Si intervenía un tercero, con consen- 
timiento del dueño del fundo, también tenía que pagar una re: 
galía, tanto al principe como al dueño del fundo, De esto pode- 
mos deducir que todo el aubsuelo conocido entonces era propiedad 
de Jos soberanos y que en uno y otro caso se les reconocía este 
derecho, pagándoseles la regalía correspondiente. 

Sigue diciendo Gamboa: “Después, por universal costumbre, 
todas las venas de metales preciosos y sus frutos se declararon 
por regalía y patrimonio de los reyes y príncipes soberanos; con. 
sistiendo la razón en ser público el uso de Jos metales cuyo des- 
cubrimiento y labor no puede ni pedirse por dañarse al público 
en general y ser frutos no vulgares sino los mejores de la tierra 
que piden a la Majestad por dueño y no a los individuos parti. 
enlares,” 

De acuerdo con esto, todos aquellos metales conocidos que eran 
de importancia por su naturaleza, deberían pertenecer al sobe- 
ráno y no a los psrtienlares, Lo enal quiere decir que si se hu- 
biera conocido el petróleo, también hubiera sido propiedad del 
soberano, por ser de los mejores frutos de la tierra, como dice el 
comentario de Gambos, Sigue diciendo este gran comentarista 
gue, “habiéndose dividido el imperio romano, los príncipes y ciu- 
dades se aplicaron aquellas partes en que la naturaleza más fe- 
cunda y liberal produce extraordinarios provechos. Las cuales 
porcionea o derechos reservados se Hamaron regalías, Y princi. 
palmente metales de primer orden, etc.,, ete, Como lo hicieron 
los romanos con Jas minas de España, así lo hicieron los reyes 
entólicos con las de las Indias, en las que se reservaron para sl 
algunes, dejando las demás a los súbditos, con el reconocimiento 
de quinta parte, décima y vigóxima. En nuestra España, por la 
Loy de Partida fincó el señorío de las mineras en el rey. Y por 
otra ley del mismo derecho, se reservaron los metales al dominio 
de los reyes, para su honrada manutención, etc, Después, por 
la ley del acñor rey den Alfonso H del Ordenamiento Real, eopia- 
do de la recopilación de Castilla, todas las mineras de oro y 
plata y de cualquier metal, y sus frutos, quedaron en el Señorio 
Real, no pudiéndose trabajarlas más que con especial licencia, Mo- 
deróse esta «disposición por el rey don Juan el Primero, y según 


37 


lo que: estableció, cunlquiera del reino podía cavar y labrar mi- 
'nas en sus tierras y heredades con licencia del dueño y natural- 
mente haciéndose partícipe al rey. 

“El señor don Felipe 1, con consulta del Consejo y contado- 
res mayores, incorporó en la Corona todas las minas de cuales- 
quier partes y lugnres que fuesen, públicos y privados, revocando 
las mercedes anteriores, a cuyos dueños se recompensaría debi. 
damente.” 

De todo esto se va notando que siempre siguiendo la línea tra- 
dicional de que las minas pertenecían al rey, 8e hizo la formal 
incorporación en el Real Patrimonio de todas las minas de oro, 
plata y azogue mercedadas antes por partidos, obispados y pro- 
vincias a provincias y peraonas particulares, 

“Ahora, en esta ordenanza segunda de que ahora se trata, con- 
cede a todos los naturales y extranjeros el descubrir minas y que 
sean suyas en posesión y propiedad y dispongan de ellas como de 
cosa propia suya, guardando las disposiciones de la pragmática 
en lo que han de pagar al rey y en lo demás dispuesto por ella.” 

“Por las leyes de Indins ya se había hecho la misma merced 
por los señores emperadores don Carlos y don Felipe Il a todos 
los vasallos españoles, e indios de todos estados, ete., que las la. 
bren y sean comunes a todos cn todas partes" y términos, con que 
no resulte perjuicio a los indios ni a tercero,” 

“De esta amplísima concesión de la Ordenanza Segunda, leyes 
y cédulas de Indias, nace la duda si las minas de aquellos reinoz 
deben estimarse como antes, propias regalías de su Majestad o 
bienes libres de Jos vasallos,” A esta duda el mismo Gamboa agre- 
ga: “Debemos estimar los minerales de Indias como derecho de 
regalía, e incorporados en el Real Patrimonio después de las cita- 
das leyes y cédulas, ete. Por lo cual, en el sentido de la verdad, 
se debe decir que su Majestad mantiene cn su corona las minas, 
y no pudiéndolas por su cuenta trubajar, dió parte a los vasallos 
con varios gravámenes y restricciones,” 

Conforme a lo que dice Gamboa, los soberanos dan las minas 
a los particulares por no poderlas trabajar todas, y con el fin de 
que perciban una utilidad determinada, pero siempre reconociendo 
la propiedad de los soberanos sobre estas minas, Sigue agregando 
este ilustre comentarista; “Y al mismo tiempo se incorporaron 
todas las minas de España a la Corona española en lugares pú 
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blicos y privados, somo que la incorporación no se hizo como dice, 
la ley, para trabajarlus de cuenta: de su. Majestad, sino: para que 
Jos vasallos participasen del beneficio, pagando el tercio, cuarto 
o quinto.” 

De acuerdo con el id que Nehiád hecho de esta impor. 
tante ordenanza, como de los comentarios de don Francisco Xuvier 
de Gamboa sobre Ja misma, podemos observar de una vez por todas 
siguiendo la tradición de que Ja propiedad del subsuelo conocido 
entonces, pertenecía a los soberanos, es decir, al Real Patrimonio 
de la Corona española. Este dominio de los soberanos sobre las 
minas, ete., se llamó “dominio radical”, o como diría Gamboa, “alto 
dominio.” Esta ley sirvió de principio para fijar auc en lo refe- 
rente a la minería, o sea al subsuelo conocido entonces, el dere- 
cho del particular está sujeto a una concesión del Estado. Tam- 
bién podemos deducir que no obstante que el petróleo no se co- 
nocía industrialmente en México, con una visión a toda prueba 
se preveía en el título 6, artículo 22, que los bitúmenes o jugos 
de la tierra podían descubrirse, registrarse o denunciarse acatan- 
do lo dispuesto por dicha ordenanza. Esta disposición puede con- 
ceptuarso como un principio de la legislación petrolera actual, es 
decir, como origen del actual artículo 27 de nuestra Constitución. 
De todo esto podemos resumir lo siguiente: 


1> Que las minas de plata y oro, etc., o sean las materias del 
subsuelo conocido entonces, pertenecían al Real Patrimonio de la 
Corona española, 


2» Que estas minas podían pasar a manos de particulares, 


3" Que al pasar a manos de particulares debían observarse de- 
terminadas condiciones. 


A propósito hemos incurrido eu muchas repeticiones, con el fin 
de hacer ver que desde que se -priucipió a legislar en España en 
materia de mincría, hasta las Ordenanzas de Aranjuez, se ha ve. 
nido siguiendo una sola idea. Una sola tradición hasta la fecha, 
no se ha roto la eadena que involucra la propiedad del Real Pa- 
trimonio de la Corona sobre el subsuelo, 

En el año de 1821 se llevó a cabo la independencia mexicana, 
constituyéndose en una República federal. 

El problema que inmediatamente se presentó una. vez consu- 
mada la independencia, fué el de si la federnción debería legislar 
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en materia de minería o si correspondería al rógimen interior de 
cada Estado el legislar sobre la propiedad minera. Existiendo esta 
indecisión, los Estadon, ante este problema de duda, legislaron de 
hecho sobre la minería, Por efecto de los Tratados de Córdoba 
del 24 de sgosto de ese año, las ordenanzas de minería de 1783 
siguieron en vigor. 

La primera Constitución de México independiente de 1824, no 
se ocupa de le minería. 

En 1865, es decir, en la ¿poca del Imperio, Maximiliano esta- 
bleció principios de cómo podía explotarse el petróleo. Puede de- 
cirse que ésta es la primera ley petrolera que existió en México, 
pero que no tuvo efectos. En el artículo primero de esta ley se 
estableció lo siguiente: “Nadie puede explotar minas de sal, car- 
bón de piedra, betún petróleo, alumbre y piedras preciosas sin ha- 
ber obtenido antes la concesión express y formal de las autori- 
dades competentes y la aprobación del Ministerio de Pomento, 

En 1857 $e promulgó la Constitución que en su artículo 72 pre- 
cisaba “que no era facultad del Congreso legislar en materia de 
minería, y se previó en el artículo 117 que lo que no perteneciera 
al fuero federal, se entendería reservado a los Estados. La ma- 
yor parte de los Estados siguieron acutendo las Ordenanzas de 
Aranjuez, pero hubo algunos, eutre ellos el Estado de Hidalgo, 
que dictaron su propio código minero. 

Este estado de cosas reinó hasta 1883, en que se reformó el 
artículo 72, fracción décima, del citado ordenamiento de 1857, que- 
dando reformado como sigue: “El Congreso de los Estados Uni- 
dos Unidos Mexiennos, en ejercicio de la facultad que le concede 
el artículo 127 de la Constitución Federal y previa la aprobación 
de Jas legislaturas de los Estados, declara reformada la fracción 
décima del artículo 72, quedando en los siguientes términos: “Para 
expedir códigos obligatorios en toda la República de minería y co- 
mercio, comprendiendo en este último las instituciones bancarias.” 

Ahora, ya que con esta reforma el poder federal había que- 
dado facultado para expedir códigos de minería para toda ln Re- 
pública, el 22 de noviembre de 1884 se aprobó el proyecto de la 
comisión que había redactado el nuevo código de minería, 

Puede decirse que en general, en lo referente a lag minas, este 
nuevo ordenamiento de 1884 no se apartó mucho de lo dispuesto 
per las Ordenanzas de Aranjuez, yu que sus principios se habían 


40 


arraigado profundamente cn México, pero si no trajo una innova- 
ción real en lo referente a las minas, el citado ordenamiento en 
su artículo 10, transformó totalmente la tradición que se había 
venido siguiendo de que el subsuelo conocido husta entonces era 
propiedad de loy soberanos antes de hacerse México independien- 
te, y cuando México se independizó, pasaba a ser propiedad de 
la nación mexicana, 

De todos los ordenamientos que se expidieron en España, en 
Ja colonia y ya en México independiente, hemos podido observar 
los principios tradicionales respecto de la propicdad del subsuelo, 
Que a pesar de todo el tiempo que había transcurrido seguían fir- 
mes los tres principios siguientes: 


1* Que el subsuelo pertenecía al Real Patrimonio de la Corona 
española; y que al hacerse México independiente, pasaba, ipso fac- 
to, a ser propiedad de la nación mexicana. 


29 Que este subsuelo podía otorgarse a los particulares me- 
diante determinadas condiciones; posteriormente, al hacerse Mé- 
xico independiente, los particulares debían acatar lo dispuesto por: 
este nuevo código, 


3 Los particulares debían pagar una regalía al príncipe, y al 
no existir príncipe, al Estado mexicano, es decir, debía reconocerse 
este derecho a favor de la nación mexicana. 

Este código de 1884 vino a truncar la vieja y tradicional teo- 
ría de la propiedad del subsuelo, quedando en la forma siguiente: 


“Artículo 10.—Son de la exclusiva propiedad del dueño del 
suelo, quien, por lo mixmo, sin necesidad de licencia ni de adju- 
dicación especial, podrá explotar y trabajar: 

1% Los criaderos de las diversas variedades de carbón de piedra. 

2 Las rocas del terreno y materias del subsuelo, etc, 

3 Las substancias no especificadas, ete, 

49 Las sales que existan en la superficie, lns aguas puras y 
saladas, superficiales y subterráneas; el petróleo y los manantia- 
les gaseosos o de uguas termales y medicinales, 

Para el aprovechamiento de todas esas sustancias, el dueño 
del terreno se sujetará, sin embargo, en sus trabajos, a las dispo- 
siciones y reglamentos de policía, y en la explotación de los car- 
bones minerales y de las otras materias que exijan labrar exca- 
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vaciones, a las prevenciones de este código, relativas a la conser- 
vación de las minas y seguridad de los trabajadores.”, 

+A mi modo de ver, los legisladores de 1884 se tomaron facul- 
tades que no tenían, pues únicamente estaban autorizados para 
legislar en matería de minería, y si se salieron de sus atribucio- 
nes estableciendo principios que debían regir a otras sustancias 
del subsuelo, fué de motu proprio, 

“Por esta reforma, sucedió que se adoptó la teoría de la acce- 
sión, es decir, que el dueño del suelo lo era también del subsuelo 
eu lo referente a lag materias establecidas en el artículo 10 de 
este código. El derecho sobre lar minas, placeres, haciendas, etc., 
fué declarado “propiedad”, adquiriéndose por medio del descu- 
brimiento y denuncio; concediéndose este derecho a las partes con 
el carácter de ilimitado en lo referente al tiempo y sujeto a de- 
terminados trabajos, como el pertinente a las minas y a las dispo- 
siciones de policía, 

Por primera vez en la historia de nuestros antecedentes legia- 
lativos se abandonarcn los viejos principios de regalías y del “do- 
minio radical” del Estado sobre el subsuelo, Los particulares pro- 
pictarios de la superficie, también eran verdaderos dueños de las 
sustancias del subsuelo enumeradas en el artículo 10. De esto po- 
demos resumir que la propiedad de la tierra quedó dividida en 
dos partes: 1% La de la superficie, 2% La de ciertas sustancias 
del subsuelo, La primera se regía por lo dispuesto en el capítulo 
de la propiedad dentro de la legislación civil, y la segunda quedó 
sujeta a una propiedad especial, propiedad reconocida a favor de 
los particulares y sin ninguna reglamentación, ya que entonces no 
existía disposición alguna en materia de petróleo, 

Los legisladores del código de 1884 privaron a la nación me- 
xicana de un derecho que tenía originariamente, como dice el ac. 
tual artículo 27 de nuestra Carta Magna. Por medio del artícu- 
lo 10 de esta ley, se sustrajo de la soberanía nacional, a sea de la 
nación mexicana, una de las sustancias del subsuelo que con el 
tiempo traería innumerables dificultades al Gobierno. Si se hu- 
biera seguido con los antiguos preceptos de la propiedad del sub- 
suelo, no hubieran sobrevenido tantas dificultades a nuestro Go- 
bierno en estos últimos años, pues hubo momentos sumamente erí- 
ticos, en los que lu nación mexicana se vió en pelígro de una 
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invasión, cuando volvió de nuevo, en 1917, a declarar que el sb. 
suela pertenecía a la nación mexicana. 

- En el año de 1892 se expidió la ley minera que de una manera 
clara vino a confirmar lo estatuído por la ley de 1884, pues se 
enunciaba así: 


Artículo 3%—Las sustancias minerales para cuya explotación 
es indispensable en cadn caso la concesión correspondiente, son 
las que en seguida se enumeran; cualquiera que sea la naturaleza, 
forma y situación de sus criaderos respectivos, 

a) Oro, platino, plata, mercurio, hierro, excepto el de panta- 
nos, el de acrrreo y los ocres que se explotan como materia colo. 
rante; plomo, cobre, estaño, excepto el de acarreo; zinc, antimo- 
nio, níquel, cobalto, magnesio, bismuto, arsénico; ya se, encuen- 
tren en suelo nativo o mineralizado. 

b). Las piedras preciosas, la salgema y cl azufre, 


Artículo 49—El dueño del suelo explotará libremente, sin ne: 
cesidad de concesión especial en ningún caso, las sustancias mi- 
nerales siguientes: 

Los combustibles minerales. Los aceites y aguas minerales, Las 
rocas del terreno, en general, que sirven ya como elementos direc. 
tos, ya como materias primas, para la construcción y ornamenta- 
ción. Las materias del suelo, como las tierras, las arenas, las ar- 
cillas de todas clases, Las sustancias minerales exceptuadas de 
concesión en el artículo 3* de esta ley, y en general todas las no 
especificadas en el mismo artículo de ella. 

Los trabajos de excavación superficiales y subterráneos quo 
exijan la explotación de algunas de esas sustancias, quedarán siem- 
pre sujetos a los reglamentos que se expiden para la policía y 
seguridad de las minas.” 


De estos dos artículos que hemos visto, podemos notar que esta 
segunda ley minera vino a confirmar la primera, y en lo que res- 
pecta al petróleo, se siguió el mismo régimen de la arcesión, o 
sea que el dueño del suelo también lo es del subsuelo. De igual 
manera que la ley anterior se abundonó el régimen de la regalía 
y del “dominio público”, consagrado en nuestros antecedentes his. 
tóricos. Tampoco se declararon propiedad de la nación las sustan- 
cias minerales, ni las minas, únicamente se limitó a declarar de 
utilidad pública su explotación. 
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En lo que varió un poquito esta ley de la anterior, fué- que 
el Código de 1884 reconoció un derecho de propiedad respecto 
del petróleo, en favor de los particulares dueños de la superficie, 
mientras que la ley de 1892 permitía la libre explotación. En el 
fondo se llegó al mismo resultado en estos dos ordenamientos, 

En 1901 se expidió un decreto por el Ejecutivo para conceder 
permisos de exploración y explotación petrolera en el subsuelo 
de los terrenos baldíos, nacionales, lagos, lagunas y albúferas de 
jurisdicción federal, De acuerdo con este decreto se observa que 
el Gobierno reconoció que los particulares tenían el derecho de 
explotar el petróleo en concordancia con el artículo 4 de la ley 
minera de 1892, Este decreto, sin haber estado derogado, quedó 
sin efecto de hecho. 

En 1902 se promulgó la Ley de Inmuebles de la Federación, 
ley que actualmente está en vigor. Este ordenamiento contiene 
principios generales acerca de los bienes de uso común sujetos al 
dominio de la nación, así como también reglamenta las concesio- 
nes en las zonas federales, 

Uno de los acontecimientos de trascendental importancia den- 
tro de los orígenes de la actual legislación petrolera, sucedió en el 
año de 1905. 

Como las industrias del carbón de piedra e hidrocarburos em- 
pezaban a tomar incremento, vislambrándose que en lo futuro ten- 
drían una magna importancia, se pensó en formar un ordenamiento 
que las reglamentara eficazmente, de manera que proporcionara 
un bienestar a la colectividad nncional, Al efecto se constituyó 
una “junta”, en la que se deberían discutir ampliamente todos los 
argumentos sobre la materia y resolver de una manera defini. 
tiva cómo deberian quedar reglamentadas estas dos industrias. 

Esta junta se constituyó en la “Academia de Legislación y Ju- 
risprudencia”, quedando integrada por lo más granado del foro 
mexicano, Los notables jurisconsultos don Miguel Mejía, Fernan- 
do Vega, Isidoro Hojas, Alfredo Mateos, Cardeñia, Emilio Pardo, 
Jr,, y Francisco Béistegui, sostenían que el Poder Legislativo podía 
declarar denunciables los criaderos de carbón y manantiales pe- 
trolíferos, Se oponían a esta opinión los no menos notables abo- 
gados don José Luis Requena, Agustín Verdugo, lsauro Busta- 
mante, Luis Méndez y Rodolfo Reyes. Al terminar esta junta, que 
debería amarse de los notables, la mayoría opinó que el Poder 
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Legislativo no podía declarar la denunciabilidad del carbón. de pie- 
dra y petróleo. Ta minoría sostuvo -lo contrario. En lo referente 
al fondo del problema, la “Academia” consideró que mediante 
una reforma a la Constitución, sí se podían declarar denuncia- 
bles el carbón de piedra y el petróleo, 

Esta opinión de la Academia de Legislación y Jutlapradenóia 
se encuentra íntimamente ligada a las ideas que fomentaron el 
artículo 27 de nuestra actual Constitución, 

En ese mismo año se hizo el proyecto de ley del petróleo, obra 
de los señores Lorenzo Elízaga, luis Ibarra y Munuel Fernán- 
dez Guerra. Este proyecto de ley declaraba a la industria potro. 
lera de utilidad pública, estableciendo que no podrían llevarse a 
cabo trabajos de explotación, ni aun en los terrenos particulares, 
sin previo permiso de la Secretaría de Fomento. 

El 25 de noviembre de 1909, se expidió la ley minera, que en 
su artículo 2 disponía lo siguiente: “Son de la exclusiva propie- 
dad del ducño del suelo: 


19 Los criaderos y depósitos de combustibles minecrales, bajo 
todas sus formas y variedades, 

2% Los criaderos y depósitos de materias bituminosas. 

3* Los criaderos y depósitos de sales que afloren a la superficie, 

4% Los manantiales de aguas superficiales y subterráneas, con 
sujeción a lo que dispongan el derecho común y las leyes especia- 
les sobre aguas, sin perjuicio en lo prevenido en el artículo 9, 

5* Las rocan del terreno y imnterias del suelo, como pizarra, 
pórfido, basalto y caliza, y las tierras, arenas y arcillas, 

6* El hierro de pantano y el de acarreo, el estaño de acarreo 
y los ocres.” 


Según lo dispuesto por este ordenamiento, el legislador volvió 
al antigno concepto de propiedad del código de 1884, es deir, 
que ya no consagró la libre explotación de la ley de 1892, sino 
que consagró de una imanera determinante que el dueño del suelo 
era propietario absoluto de las materias del subsuelo enumeradas 
en el artículo 2 

Haciendo un resumen de estas tres últimas leyes, que varia. 
ron el concepto de la propiedad del subsuelo, que trajo como con- 
secuencia que se sustrajera del dominio de la nación materias 
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tán' importantes como el petróleo; se podrá: ver.que: el código de 
1884: reconoció en favor de los particulares el derecho de pro- 
piedad sobre determinadas materias del subsuelo; la: ley de 1892 
varió un poco, concediendo la libre explotación a los particulares 
sobre lo no estatuído por la ley minera, y más concretamente, la 
libre explotación sobre los hidrocarburos; y en 1909 se volvió 
nuevamente al sistema de reconocer a: los particulares la .propie- 
dad exclusiva sobre lo establecido en el artículo 2 de dicha ley. 
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Consideraciones Concretas Sobre las Ordenanzas de 1783, 
dadas en Aranjuez. y Códigos de 1884, 1892 
y 1909 en Materia Petrolera 


Hasta ahora nos hemos venido concretando a hacer una enu- 
meración de todos los ordenamientos que puedan haber tenido 
alguna influencia sobre nuestra legislación petrolera vigente. 

Desde la Ley de las Siete Partidas de don Alfonso el Sabio, 
hasta la ley minera de 1909, hemos tomado una por una de estas 
leyes, estudiándolas en todo lo relativo al subsuelo, pero espe- 
cialmente tratando de relacionarlas con el subsuelo hidrocarburado. 

Todos estos códigos han sido mencionados procurándose no ha- 
eer comentarios muy largos, pues entonces nuestro estudio resul. 
taría completamente extenso y monótono. Los comentarios que 
se han hecho han sido únicamente los estrictamente indispensa- 
bles. Pero como surge la necesidad de dejar bien definido el ori- 
gen de nuestras leyes petroleras, nos vemos en la obligación de 
tratar de nuevo algunos de estos ordenamientos, causas princi- 
pales en nuestro complicado derecho petrolero vigente. 

Las REALES ORDENANZAS de minería para la Nueva Espa- 
ña, expedidas en Aranjuez en el año de 1783, en su título 6, ar- 
tículo 22, decían: “Asimismo concedo que se puedan descubrir, 
solicitar, registrar y denunciar cu la forma referida, no sólo las 
minas de oro y plata, ete.... ya senn metales perfectos o medios 
mincrales, bitámenos o jugos de la tierra, etc,... 

Respecto de estos vocablos “bitúmenos o jugos de la tierra”, 
-han surgido innumerables problemas y se han suscitado inconta- 
bles controversias, que han tenido por objeto fijar su significado. 
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-: Bay opiniones tendientes n afirmar que “estos hitúmenes o ju- 
gos de la tierra” no tienen singuna conexión en absoluto con el 
subsuelo hidrocarburado, Que los legisladores de esa época no 
relacionaban estos jugos de la tierra con el petróleo, sino con 
otras materias del subsuelo, 

Otras opiniones aseguran que lo que quisieron decir con estos 
vocablos Jos que promulgaron estas ordenanzas, está íntimamente 
ligado con la materia petrolera. Que en estos “jugos de la tfe- 
rra” se quiso significar concretamente el petróleo, Que este ar- 
tículo constituye el principio de nuestra legislación petrolera, 

Al tratar este punto en nuestra enumeración de los antece- 
dentes históricos de la legislación petrolera, recordaremos que sen. 
tamos el principio de que por “bitúmenes o jugos de la tierra” 
con una visión del futuro a toda prucba, se hizo el intento de 
abarcar el petróleo. Es decir, que estas Ordenanzas de Aranjuez, 
sin saberlo o bien puede llamarse por intuición, quisieron estable. 
cer morinas sobre los bitúmenes o jugos de la tierra, conocidos 
de entonces. Pero podemos afirmar que no se referían al petró- 
leo de que hoy día nos ocupamos. No podían referirse a este hi. 
drocarburo, ya que $u presencia era únicamente conocida de algu- 
nos y sus usos desconocidos de todos, Estos legisladores de 1783, 
de seguro nl hablar de bitúmenes o jugos de la tierra quisieron 
reglamentar las ehapopoteras y afloraciones de potrólea en la su- 
perficie, pero nunca el petróleo conocido ahora. Sucedió lo que 
en otras parten de la tierra, eomo en el distrito de Bakú, en Der- 
sia, también se encontraron chapopoteras que afloraban a la su- 
perficie un líquido oloroso que tenía determinados usos medicina- 
les y servía como combustible, Pero nunca pudieron haberse refe. 
rido al petróleo en conereta, ya que, como sabemos ahora, el pe- 
tróleo se encuentra a cientos de pies de la superficie, y en ese 
tiempo no se había Megado a perforar a tunta profundidad, Lo 
que nos afirma a creer que, como hemos dicho varias veces, esta- 
blecieron normas que regían los bitúámenes o jugos de la tierra 
conocidos de entonces, como por ejemplo el asfalto y chapapote, 
ete,, como xi se dieran cuenta de la importancia que algún día 
alcanzaría esto que ellos Namaron jugos de la tierra, 

De todo esto se desprende que de una manera directa, hasta 
esa fecha de 1783, no se establece nada en concreto sobre el pe- 
tróleo conocido ahora, aunque Jos diversos ordenamientos a que 
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hemos hecho referencia dejaron sentados principios por lo que res- 
pecta a la propiedad del subsuclo, que con el tiempo tuvieron ea- 
pital importancia y que fueron el origen o causa determinante. 
que trajo como consecuencia la actual ley petrolera. Todas estas 
leyes hablan del dominio del soberano sobre el subsuelo conocido 
entonces, de que este dominio le pertenecía originariamente, que 
se le reconocía una participación en caso de que se explotaran 
estas materias del subsuelo sujetas a determinadas condiciones, 
Desde entonces las materins del subsuelo que por -su naturaleza 
se consideraban esenciales, o como diría Gamboa, “los mejores fru- 
tos de la tierra”, que por tener este carácter pertenecían a los 
soberanos para la manutención y sostén de las escuadras y ejér- 
citos, eran propiedad del jefe del Estado (el rey), tenían que per: 
tenccer a él, porque si se dejaba su libre explotación, ésta ven- 
dría a poner en peligro la vida misma del Estado, ya que, por su 
origen, eran materias que, por su enorme rendimiento, debían estar 
reglamentadas por el soberano. 

Todas estas ideas fueron la base que sirvió para construir el 
actual sistema constitucional, que establece que el gobierno, den: 
tro de su soberanía, debe controlar todas las muterias de primera 
necesidad, Al efecto, León Duguit dice: “La soberanía es el po- 
der de mando, conferido n1 Estado. Ea la voluntad de la ñadión; 
y extando la nación organizada en Estado, se convierte aquélla 
en el poder de mando del Estado, o en el de hecho de dar órde- 
nes incondicionales a todos cuantos individuos se encuentren en 
su territorio.” 

Dentro de esta soberanía o poder de mando, el Estado puede 
establecer que todos aquellos servicios públicos, materias primas, 
ete., que al estar en manos de particulares pongan en peligro la 
integridad del territorio nacional, deben estar directamente con- 
trolados por el Estado, 

El código de minas de 1884, en su artículo 10, fracción cuarta, 
decía: “Son de la exclusiva propiedad del dueño del suelo las 
sales que existan en la superficie, laz aguas pures y saladas, su- 
perficiales o subterráneas; el petróleo y los manantiales gaseosos 
o de aguus termales y medicinales.” 

En nuestra exposición anterior de este ordenamiento dejamos 
sentado el precepto de que este código principió una nueva teo- 
ría acerca de algunas de Jas mnterias del subsuelo, pues hasta 
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esa fecha reinaba el principio de que los soberanos eran duciios 
del subsuelo conocido de entonces y que al hacerse México inde- 
pendiente, ipso facto, este dominio de los soberanos sobre tierras 
y aguas había pasado a formar parte de la nación mexicana. Que 
toda la tradición respecto de la propiedad del subsuelo conocido, 
se había cambiado. Que se había adoptado la teoría de la sacce- 
sión, que propugnaba que el dueño del suelo lo era también del 
subsuelo, acerca de lo establecido en el artículo 10 de ese código 
de 1884, Que por virtud de este cambio radical en los principios 
originales de ln propiedad del subsuclo, se había sustraído una 
buena parte de dicho subsuelo del dominio de la nación y que ha- 
bía sido dado a los particulares, atribuyéndose facultades que esos 
legisladores no tenían. 

Ahora ampliaremos todos estos argumentos, que son básicos en 
este estudio. 

Como lo hemos dejado establecido en el capítulo 2%, por los 
años de 1856 “un grupo de individuos, vecinos de Macuspana, 
Tabasco, hicieron un intento de acaparar el accite que brotaba en 
ese lugar”, 

Después, en el año de 1864, se otorgó un permiso para explo- 
tación y exploración relativas a unas chapopoteras de Chapacao, 
en el municipio de Pánuco, 

Posteriormente, en los años de 1865, 1866, 1868, 1872, 1873, 
hasta 188%, se siguió otorgando permisos para explotar chapo- 
poteras, para acaparar accite; lugares propicios para recoger este 
aceite. Se constituyeron compañías para explotar las sustancias 
petrolíferas de la superficie, cto. 

Todo esto indica que todus las actividades petroleras de 1856 
a-1884 se limitaron a la explotación del petróleo de la superficie, 
es decir, de las chapopoteras o afloraciones, Que hasta esa fecha 
no se había perforado ningún pozo, a no ser el de tres metros de 
profundidad, del que en su informe nos habla el señor Sarlat. 

De todos estos datos podemos sacar en limpio que las disposi- 
ciones del código de 1884, en su artículo 10, fracción cuarta, se 
referían únicamente a estas chapopoteras o afloraciones, ya que 
no podían referirse al petróleo de ahora, puesto que, como sabe- 
mos, éste se encuentra a cientos de pies de profundidad de la: su- 
perficie, Luego, los dueños del subsuelo eran exclusivos propie- 
tarios, quienes por lo mismo podían trabajarlo y explotarlo, de todas 
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estas. sustancias que afloraban a la superficie. Los legisladores 
de 1884 no pudieron haberse referido al petróleo de ahora, puesto 
que no se conocía, Luego hasta aquí no existe ninguna ley que 
reglamente el aprovechamiento de los hidrocarburos, a no ser las 
ehapopoteras y afloraciones, 

Esto parecerá sumamente extraño, ya que se han escrito in- 
contables artículos y libros al respecto, pero desprendiéndose de 
los hechos de que entonces no se sabía u qué profundidad se en- 
contraba el petróleo, es lógico que no se pudo haber establecido 
principios acerca de algo que se ignoraba. 

Con el tiempo se hizo valer, para beneficio de las compañías, 
que este ordenamiento se refería al petróleo que conocemos in- 
dustrinlmente hoy día, pero a pesar de todas estas afirmaciones, 
esto resulta falso, ya que los hechos prueban lo contrario con ela. 
ridad diáfana. 

Por esta razón afirmamos en otra parte de este estudio que 
esta ley había sustraído del dominio de la nación algunas mate- 
rias del subsuelo y entre ellas el petróleo, Ahora demostramos a 
lo que nos referínmos en concreto. 

Las compañías, al nacionalizarse el subsuelo en 1917, hicieron 
valer que se desconocía lo establecido en el código de 1884, que 
hablaba del petróleo perteneciendo a los particulares, o sen la teo- 
ría de la accesión, siendo este argumento únicamente una defensa 
a aus intereses, 

Esto no quiere decir que los legisladores de 1884 hubieran es- 
tablecido principios acerca dell petróleo de hoy día, a lo que se 
refirieron fué a las afloraciones de la superficie, que se reglamen- 
taron dándoselas en propicdad a los propietarios del suelo, 

En 1892 se promulgó la ley minera, que en-su artículo 4% per- 
mitía la libre explotación de las materias del subsuelo allí enume- 
radas, exceptuadas de concesión en el artículo 3% y en general 
las no especificadas en el mismo artículo, Se omitía expresamente 
el petróleo, que por este hecho podría explotarse libremente, 

Esto viene a reforzar el argumento que hemos venido soste- 
niendo de que también estos legisladores de 1892 quisieron re- 
elamentar únicamente los hidrocarburos que afloraban a la super- 
ficio, ya que vemos que este ordenamiento permitía la libre explo- 
tación del petróleo de entonces, Esto significa que se referían a 
este chapopote de la superficie, ya que no le daban importancia 
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a quien.lo pudiera explotar. Y no le daban importancia, puesto 
que este aáfalio o chapopote que se recogía en la superficie tenía 
" us08 muy escasos y no proporcionaba rendimiento costenble. Esto 
“.pnrede comprobarse por el hecho de que en esos años no hubo agru- 
pación o empresa que se dedicara al petróleo de entonces que tu- 
viera éxito, pues hemos visto que todas fueron al fracaso, 

La ley de 1884 decía que los dueños del suelo lo eran también 
del petróleo, refiriéndose al que recogían en la superfície o que 
escurría. La ley de 1892 varió un poco, diciendo que este petróleo 
de la superficie podría explotarse libremente, aunque en el fondo 
estos dos ordenamientos eran iguales, 

Este hecho es muy importante, pues puede decirse que esta 
loy de 1892 degeneró en su enunciación, pero únicamente porque 
a estos legisladores no les importaba quien fuera dueño de este 
petrálea de la superficie, ya que sus rendimientos e importancia 
eran pingiles, 

Con el tiempo las compañías hicieron valer que al entrar el 
subsuelo a formar parte de la nación, se violaba lo dispuesto en 
este código de 1892, ya que otorgaba el petróleo al dueño del suelo. 
Este fué únienmente un argumento basado en legítima defensa de 
sus intereses, pero a Jo que se refirió y reglamentó este legislador 
de 1892, fué exclusivamente a que se podía explotar libremente 
el petróleo de entoneex que emanara a la superficie, 

De todo esto podemos conelvir que hasta aquí tampoco hubo 
ley que reglamentara el petróleo y que este ordenamiento de 1892, 
de igual manera que el de 1884, reglamentaron el petróleo que 
aflorara a la superficie, ya que no podían hablar de algo que en- 
tonces era desconocido. 

Por el año de 1000, según hemos visto en el capítulo segundo 
de este trabajo, el conocido petrolero Eduardo L, Doheny orga- 
nizó sus compañías para explotar el petróleo de la nación me- 
xicana. 

La ensa Pesrsons, también por esos años, constituyó sun com- 
pañías, que tenian por objeto extraer el petróleo del territorio 
nacional. 

Durante esa tpoca estaba en todo su apogeo el régimen por. 
firiano, que veía con buenos ojos el que todos esos capitales ex. 
tranjeros se vinieran a trabujar al país. En ese tiempo se hizo un 
esfuerzo por atraer lo más de dinero posible a México, a fin de 
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que indirectamente salieran beneficiados los nacionnles, ya que 
este hecho significaría trabajo para ellos, , 

Este capital que venía a México era rodeado de toda clase de 
facilidades y muchas veces aun de prerrogativas. 

Por todas estas razones, tanto los interesen americanos como 
los ingleses, se dieron cuenta del enorme campo de acción que 
tendrían en México y de los incontables facilidades de que goza- 
rínn viniéndose a establecer en au territorio. Todo esto los deci- 
dió a venirse a México e invertir su dinero, 

Se empezó la construcción de ferrocarrifes, se constituyeron em- 
presas de luz y fuerza, se organizaron compañías para construir 
muelles, diques, o sea toda clase de trabajos de puerto; se draga- 
ron los ríos, en fin, México se encontraba en pleno período de ac- 
tividad y prosperidad aparente, Todas estas obras, estas conr- 
trueciones, estos trabajos, se hicieron con espital extranjero, / 

Como se tenfan datos de que en México existía petróleo, por 
esos años que hemos dicho anteriormente se fundaron las com- 
pañías para explotar el petróleo de México, respaldadas, natural- 
mente, por Doheny y Penrsons, 

El primer problema que se presentó a estas empresas fué el 
de ri después de haber invertido una gran cantidad de dinero en 
la adquisición de predios petroleros, por algún cambio de gobier- 
no sus derechos pudieran ser desconocidos, ya que en México el 
derecho sobre la propiedad del subsuclo había sufrido muchas 
transformaciones, pudiéndose juterpretar de distintas maneras, 
Atentas a estas razones, las empresas hicieron presión sobre el ge- 
neral Díaz, a fin de que «e les impartiern toda clase de facilida- 
des y de que sus derechos, aunque el gobierno sufriera cambios, 
siguieran salvaguardandos por encima de toda situación política. 

Otra razón que impulsó a estas compañías a trabajar sus inte- 
reses contra cualquiera eventualidad, fué el continuo malestar que 
se sentín contra el decadente régimen del general Dínz. Parecía 
como si ya se vislumbrara la catástrofe que estaba pronta a esta- 
lar. Antes de que se viniera la hecatombe fratricida, las empre- 
sas usaron de toda su influencia con el general Díaz, a fin de 
que se expidiera una ley en Ja que de una manera clara y defi- 
nitiva quedaran asegurados sus derechos sobre el subsuelo. Fue. 
ron infatigables estas compañias, que por medio de sus abogados, 
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entre ellos el licenciado Manue) Calero; rrataben de conseguir la 
justa protección de sus intereses. : 

Al Tin consiguieron su propósito, pues en al año de 1909 so 
expidió el código minero, que en su artículo 2? decía: “Son es la 
exclusiva propiedad del dueño del suelo: 


1% Los criaderos o depósitos de combustibles minerales bajo 
todas sus formas y variedades, 


22 Los criaderos o depósitos de materias bituminosas.” 


Lo primera que salta a la vista en este nuevo ordenamiento, 
es que otra vez se volvió al régimen del código de 1884, es decir, 
de que el dueño del suelo también lo era de determinadas mate- 
rias del subsuelo, encontrándose entre éstas el petróleo. Es decir, 
se volvió a atribuir la propiedad de estas materias del subsuelo 
al dueño. Se quitó aquello sostenido por la ley de 1892 “de la 
libre explotación”, ya que ésta se prestaba a distintas interpre- 
taciones que no convenían a los intereses petroleros. Esta ley se 
hizo con el deliberado propósito de regir la propiedad petrolera, 
pues en ese tiempo ya se habían perforado pozos, habiéndose obte. 
nido buenos resultados, 

Los intereses petroleros hicieron valer en au favor lo que esta- 
blecían los dos ordenamientos de 1884 y de 1892, que rigieron la 
materia petrolera que aflorara a la superficie, pero que nunca se 
refirieron al petróleo conocido industrialmente, ya que por esos 
años no se habían perforado pozos, conociéndose únicamente esto 
que se manifestaba en la superficie en calidad de asfalto o cha- 
popote, 

Se acogieron al beneficio que aparentemente les otorgaban es- 
tos dos códigos de 1884 y 1892, aunque en el fondo estos legisla- 
dores se referían, como lo hemos repetido muchas veces, al potró- 
lea de la superficie. Sirviéndose de estos dos ordenamientos, hicie- 
ron que la ley de 1909 con toda intención afirmara lo establecido 
por las leyes anteriores, asignando la propiedad de determinadas 
materias del subsuelo ul dueño del suelo, 

Por eso se nota esta especie de retractación, pues el código 
de 1884 daba al ducño del suelo la propiedad de determinadas 
materias del subsuelo; el código de 1892 consignaba la libre ex- 
plotación de determinadas materias del subsuelo, comprendiéndose 
entre éstas el petróleo; y ahora el código de 1909 se retrotraía a 
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las ideas del código de 1884, dando otra vez al ducño del suelo 
la propiedad de determinadas materias del subsuclo y concreta» 
mente el petrólco. 

Este último ordenamiento se hizo expresamente para venir a 
afirmar los intereses petroleros ante una posible caída del gobierno 
del general Diaz, De esta mancra los intereses petroleros, por e8- 
tos tres ordenamientos que Fes conferían determinadas materias 
del subsuelo y en concreto el petróleo, quedaban por encima de 
cualquier cambio político, 

Kn resumen podemos decir que tanto la ordenanza de 1783 en 
el tiempo de la colonia, el código de 1884, como el de 1892, áni- 
camente establecieron principios acerca del petróleo que uflorara 
a la superficie, pero que esos legisladores nunca pudieron haberse 
referido al petróleo conocido industrialmente ahora, ya que, como 
lo hemos recalendo muchas veces, hasta esa fecha no se habían 
perforado pozos. 

El código de 1909, sí de una manera clara fué hecho expresa- 
mente para regir la materia potrolera, pues su elaboración tuvo 
por objeto proteger los intereses petroleros contra cualquier cam- 
bio político. Los intereses del mundo petrolero se aprovecharon 
de lo que aparentemente querían decir log dos ordenamientos an- 
teriores al de 1909, y con el de 1909 vinieron a reforzar el argu- 
mento de que el ducño del suelo lo era también de determinadas 
materias de] subsuelo y entre ellas el petróleo, Ya con esta cadena 
de leyes se sintieron perfectamente protegidos contra toda even- 
tualidad política y seguros en Jos derechos que tenfan sobre el 
subsuelo. 


Situación que prevaleció en Materia de Petróleo desde 1909 
“a la Promulgación de la Constitución de 1917 — ' 


En este período de 1909, en que fué expedido el último código 
de minas que de manera alguna trataría a la industria petrolera, 
a la época en que se expidió la Constitución de 1917, se decre- 
taron innumerables cirewlares tendientes a reglamentar la explo- 
tación petrolera, Er decir, antes de expedirse el artículo 27, el 
reglamento de 8 de octubre de 1914 comenzó a conferir cierto 
control en favor del gobierno nacional en lo relativo a la indus- 
tria petrolera, entableciendo inspecciones, visitas, la planificación 
de lotes, limitacionen de éstos, estadísticas, etc. Nos conecretare. 
mos a citar algunas de estas CIRCULARES, ya que sería imposi- 
ble consignar todas, debido a su crecido número, 

Decreto del ciudadano Presidente de la República, por medio 
del cual se establece un impuesto sobre el petróleo crudo. (México, 
3 de junio de 1912.) 

Circular número 590 de la dirección general de la venta del 
timbre, que previene la forma como deben registrarse las compa- 
ñías petroleras, (México, 11 de julio de 1912.) 

Circular número 347 de la direcoción general de aduanas de 
la Secretaría de Hacienda, referente a la presentación de los pla- 
nos y capacidad de los barcos tanques. (México, 25 de octubre 
de 1912.) 

Decreto del ciudadano primer jefe del ejército constituciona- 
lista, por medio del cual se reforma el artículo 3 del reglamento 
del 24 de junio de 1912. (Monterrey, Nuevo León, a 20 de julio 
de 1914.) 
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." ¿Reglamento para la inspección de los trabajos de explotación 
y exploración de carburos de hidrógeno y sus derivados por par- 
ticularea y a cuyas disposiciones deberán sujetarse los inspectores 
de la Secretaría de Fomento. (México, 8 de octubre de 1914.) 

Decreto del ciudadano primer jefe del ejército constitucionalis. 
ta, disponiendo se suspenda la explotación del petróleo en la Re- 
pública, (Veracruz, 7 de enero de 1915.) 

Acuerdo del ciudadano primer jefe del ejército constituciona- 
lista, determinando la organización de la comisión técnica del pe- 
tróleo. (Veracruz, 19 de marzo de 1915,) 

-, Circular número 12 de la Secretaría de Fomento, implantando 
el uso del sistema métrico decimal. "(México 31 de diciembre 
de 1915.) - O 

Decreto del gobierno del Estado de Veracruz, sobre enajena- 
ción y arrendamiento de terrenos petrolíferos, (Veracruz, 15 de 
enero de 1916.) 

Circular número $1, de la Secretaría de Fomento, estableciendo 
que los extranjeros que adquieran bienes raíces en la República 
serán considerados como mexicanos. (México, 15 de agosto de 1916.) 

Decreto del ciudadano primer jefe del ejército constituciona- 
lista, por medio del cual se declaran nulas las leyes o disposicio- 
nes efectuadas por los gobiernos de los Estados en el ramo de fo- 
mento. (México, 31 de agosto de 1916,) 

Circular número 17 de la Secretaría de Fomento, dirección de 
minas y petróleo, declarando que los gobiernos de los Estados 
no pueden dictar disposiciones en el ramo del petróleo, (México, 
3 de noviembre de 1916.) 

. Reglamento de la Secretaría de Fomento, a que deberán suje- 
tarse los planos que se presenten en el departamento del petróleo. 
(México, 11 de enero de 1917.) 

Por todas estas circulares que hemos visto y que se dieron en 
el período de 1909 a 1917, fecha en que salió la Constitución, po- 
demos observar la marcada tendencia que existía en el seno del 
gobierno a tratar de ejercer un control directo sobre la industria 
petrolera. Todas estas circulares preparan el camino a la Consti- 
tución de 17, para que en esa fecha se expida como final unú ley 
en que se reglamenta debidamente el control de la industria pe. 
trolera por el gobierno. 
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CORRA TO 


Promulgación de la Constitución de 1917. Sus Efectos [n- 
mediatos en Relación con la Cuestión Petrolera. Am- 
paros de las Compañías Afectadas por este Nuevo 
Ordenamiento. Concesiones Confirmatorlas 


En los primeros meses del año de 1917 se promulgó la Cons- 
titución que está en vigor scturlmente, Esta Carta Magna fué 
producto de una serie de acontecimientos especialísimos que le die- 
ron vida y que a continuación trataremos de exponer sucintamen-. 
te para darnos cuenta de las ideas que la motivaron. 

El arrollador movimiento armado que se inició en Saltillo el 
19 de febrero de 1913 por el general Venustiano Carranza, mo- 
vimiento que conmovió hondamente 8 todo el país, que afectó a 
todas nuestras clases sociales, que fué, como ningún otro de los 
que registra la historia de nuestras luchas intestinas, admirable- 
mente fecundo en sacrificios, en horoicidades y en horrores, y que 
después de más de tres años de devastución y de muerte, agitán- 
dose en las úridas sierras taraumaras y en Jas inaccesibles mon- 
tañas del sur, no persiguió desde sus orígenes introducir cambio 
alguno en nuestras instituciones políticas, nació, como en de todos 
sabida, de un sentimiento de iadiguación, con tendencias reivin- 
dicatorias y obedeciendo a la necesidad suprema de castigar el 
crimen de lesa patria más abominable en nuestra historia, de arro- 
jar del poder al miserable usurpador que por medio de la tral. 
ción y del asesinato legó a escalar la primera magistratura del 
país. Posteriormente restenró el orden constitucional de la Re. 
pública, quebrantado por esa usurpación, 

Así lo expresaba el plan de Guadalupe, que decía: “Manifiesto 
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ala Nación.—Considerando: Que el gencral Victoriano Huerta, a 
quien el Presidente constitucional don Francisco l. Madero, ha- 
bía confiado la defensa de las instituciones y legalidad de su go- 
bierno, al unirse a los enemigos rebeldes en armas en contra de 
ese mismo gobierno, para restanrar la última dictadura, cometió 
el delito de traición para escalar el poder, aprehendiendo a los 
CC. Presidente y vice-presidente, así como a sus ministros, exigién- 
doles por medios violentos la renuncia de sus puestos, lo cual 
está comprobado por los mensajes que el mismo genera] Huerta 
dirigió a los gobernadores de lor Estados, comunicándoles tener 
presos a los supremos magistrados de la nación. Considerando: 
Que los poderes legislativo y judicial han reconocido y amparado, 
en contra de las leyes y preceptos constitucionales, al genera) Vic- 
toriano Huerta y sus ilegales y antipatrióticos procedimientos, y 
considerando, por último, que algunos gobiernos de los Estados 
de la unión han reconocido al gobierno ilegítimo impuesto por la 
parte del ejército que consumó la traición mandado por el mismo 
genera) Huerta, a pesar de haber violado la soberanía de esos mis- 
mos Estados, euyos gobernadores debieron ser los primeros en des. 
conocerlo, los suscritos, jefes y oficiales con mando de fuerzas cons. 
titucionales, hemos acordado y sostendremos con las armas el si- 
guiente: 

Plan: 

1 Se desconoce al general Victoriano Muerta como Presidente 
de la República, 


2 Se desconoce también a los poderes legislativo y judicial 
de la federación, 


37 Se desconoce a lox gobiernos de los Estados que aún reco- 
nozcan a dos poderes federales que forman la actual administración, 
tres días después de la publicación de esta constitución. 


4% Para la organización del ejército encargado de hacer com- 
plir nuestros propósitos, nombramos como primer jefe del ejército 
que se denominará “constitucional”, al €, Venustiano Carranza, 
gobernador del Estado de Coahuila, 


5% Al oenpar el ejército constitucionalista la ciudad de México, 
se encargará únicamente del poder ejecutivo el C, Venustiano Ca- 
rranza, primer jefe del ejército, o quien lo hubiera sustituído en 
el mando. 
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- 6* El Presidente interino de la República convocará a eleccio- 
nes generales tan luego como se haya consolidado la paz, entre- 
gando el poder al ciudadano que hubiera sido electo. 


7 El ciudadano que funja como Primer Jefe del Ejército Cons- 
titucionalista en los Estados cuyos gobiernos no hubieran reco: 
nocido al de Huerta, asumirá el cargo de gobernador provisional 
y convocará a elecciones locales, después de que hayan tomado po- 
sesión de su cargo los ciudadanos que hubieren sido electos para 
desempeñar los altos poderes de la federación, como lo previene 
la base anterior. 

Firmado en la Hacienda de Guadalupe, Coah., a los 26 días de 
marzo de 1913,” 

A medida que fué ereciendo este movimiento, el cuadro se 
transformó de pronto, se modificó maravillosamente, se aceptó sin 
titubeos la nueva lucha provocada por la implacable reacción que 
hizo causa común con el jefe de la división del norte; pero al em- 
puñar de nuevo el arma reivindicadora, la nueva causa libertaria 
se ensanchó de una manera clara, su esfera de acción ya no sólo 
buscó, como en la aurora de 1913, el aniquilamiento de los ene- 
migos de la patria, sino buscó la introducción de necesarísimaas 
reformas en las instituciones políticas de la República, en bene- 
ficio de la patria. He aquí que este movimiento, que nació con 
objeto de castigar al usurpador, a medida que avanzaba se fué 
transformando hasta llegar a la meta de tener como lema un 
cambio radical y necesario en las instituciones. Al respecto, el 
primer jefe del ejército constitucionalista expidió en Veracruz, en 
1914, el siguiente decreto: 

“Expedirá y pondrá en vigor durante la lucha, todas las leyes, 
disposiciones y medidas encaminadas a dar satisfacción a las ne- 
cesidades económicas, sociales y políticas del país, efectuando las 
reformas que la opinión pública exija como indispensables para 
establecer un régimen que garantice la igualdad de los mexicanos 
entre sí; leyes que favorezcan la formación de la pequeña propie- 
dad, destruyendo los latifundios y restituyendo a los pueblos las 
tierras de que fueron injustamente privados; leyes fiscales enca- 
minadas a obtener un sistema equitativo de impuestos a la pro- 
piedad raíz; legislación para mejorar la condición del bien rural. 
del obrero, del minero, y en general de las clases proletarias:; ba- 
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ses para un nuevo sistema de organización del ejército; reformas 
de Jos sistemas electorales para obtener la efectividad del sufra- 
gio; organización del poder judicial independiente, tanto en la 
federación como en los Estados; revisión de las Jeyes relativas al 
matrimonio y al estado civil de las personas; disposiciones que 
garanticen el estricto cumplimiento de las leyes de reforma; re- 
visión de los códigos civiles, penal y de comercio; reforma del 
procedimiento judicial, con el propósito de hacer expedita y efec- 
tiva la administración de justicia; revisión de las leyes relativas 
a la explotación de minas, petróleo, aguas, bosques y demás recur- 
sos naturales del país, para destruir los monopolioa ercados por 
el antiguo régimen y evitar que se formen otros en lo futuro; 
reformas políticas que garanticen la verdadera aplicación de la 
Constitución de la República, y en general, todas las demás leyes 
que se estimen necesarias para asegurar a todos los habitantes del 
país la efectividad y el pleno goce de sus derechos y la igualdad 
en la ley.” 

Una vez derrocado el gobierno de la usurpación y aniquilado 
el villismo, se sintió una corriente urgentísima tendiente a purgar 
de todos sus vicios a nuestro pacto de 1857 y a elevar a preceptos 
constitucionales las reformas que acabamos de enumerar y que ya 
eran indispensables, pues se sentía lo inadecuado de la Consti- 
inción de 57, 

Esta reforma, tan urgentísima y necesaria, no fué tan fácil de 
introducir, de transformar de cuajo los sentimientos y costumbres 
arralgndos por tanto tiempo en el pueblo, Hubo necesidad de to- 
mar medidas drásticas para que se llevaran a cabo estas reformas, 
ya que estábamos en un período revolucionario. De lo contrario, 
si no se hubiesen dado estos pasos, no se hubiera llevado as cubo 
la reforma al pacto del 67, ya que en esos tiempos era muy grande 
el estado de inquietud e indecisión del pueblo mexicano. 

Una vez que se terminó la lucha, se reunió el constituyente en 
ja ciudad de Querétaro, a fin de levar a cabo lua reformas de la 
Constitución de 57, AVÍ se estudiaron concienzndamente, se dis- 
entiá y como final se proyectaron las reformas necesarias, crista- 
lizendo este movimiento en la Carta Magna de 1917, que actual- 
mente es ley suprema en la nación mexicana. 

Inmediatamente de promulgada se le atacó tenazmente, impu- 
tándola de ilegítima, diciendo que la asamblea de Querétaro, que. 
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aprobó la Constitución, no representó la voluntad de la nación, 
sino a la minoría armada de las clases proletarias. 

Se le siguió atacando diciendo que el Congreso federal, inte- 
grado por sus dos cámaras y las Legislaturas de los Estados, eran 
en los únicos términos de la Constitución de 1857, el único poder 
legítimo que estaba capacitado para revisar y reformar dicho có- 
digo, Que Carranza convocó, no obstante, a una asamblea espe- 
cial que se reunió en Querétaro y cuya única misión fué aprobar 
el código que hoy nos rige. 

Se le atacó por todos los medios posibles y sin tratar de ver 
su verdadero significado en lo futuro. Se escribieron innumera- 
bles artículos en la prensa en que se le criticaba. Muchos de nues- 
tros eruditos hombres de letras escribieron libros sancionándola. 
Mencionaremos, por ejemplo, el libro que escribió el licenciado 
Vera Estañol, en el cual trata de hacerla pedazos. 

Este libro hacía, entre las incontables críticas, las siguientes: 

“La libertad religiosa es condición de la paz de las conciencias. 
La Constitución de 1917 atenta a esa libertad.—Ningún problema 
mexicano es tan traseendental como la educación de las masas. 
Por eso la Constitución de 57 sanciona sin taxativa las libertades 
de la enseñanza. La Constitución de 1917 pone cortapizas odio- 
sas a la libertad de enseñanza. Da misma Constitución impide al 
gobierno federal implantar cualquier programa nacional de edu- 
cación, 

Bajo la Constitución de 1857 la propiedad sólo podía ser expro- 
piada previo pago en efectivo de su valor real, Bajo la Constitución 
de 17 la expropiución es un despojo, pues ni es necesario el pago 
en dinero ni éste ha de ser previo, y la indemnización sólo cubre 
parte del valor real. 

Lus leyes mandadas del Congreso federal desde 1884 en adelan- 
te invistieron al partieular de la propiedad del carbón de piedra y 
demás combustibles minerales. La Constitución de 1917 lo despoja 
de esa propiedad, ete., ete, De esta manera se siguió atacando a la 
nueva Carta que debería regir los destinos de la nación mexicana. 
Se le imputó de ilegítima, de ilegal, de inadecuada, de exagera- 
da, ete. De esta manera se le signió tachando hasta que poco a poco 
se fué olvidando el asunto, y de este número considerable de adver- 
sarios hoy sólo quedan algunos testarudos y retardados que la 
siguen tachando de ilegítima, 
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No es necesário apegarse estrictamente al procedimiento que aca 
únicamente el sufragio lo que puede dar validez y legitimidad al 
estatuto constitucional como si $0 tratara de la designación de fun- 
cionarios para desempeñar cargos públicos; tampoco es indispensa- 
ble que exista una relación exageradamente conexa, íntimamente e 
ininterrumpida entre los leyes constitucionales, para que pueda de- 
virse si la última debe considerarse legítima. Como dice el licen- 
ciado Miguel Lanz Duret en su libro “Derecho Constitucional Mexi- 
cano”: “Hay ensos en que el pueblo o los elementos más vigorosos 
del pueblo derrocan el orden jurídico existente e imponen por la 
revolución un nuevo estado de cosas, que primero por la fuerza y 
después por el transcurso del tiempo y el consentimiento tácito de 
los gobernados, viene a constituir un nuevo orden jurídico, en esos 
casos Ja nueva Constitución que se establece llega n ser la ley su- 
prema de fa nación y la única que puede en adelante crear organi- 
zacionen políticas dotadas de facultades para fijar log derechos de 
los gobernados; en una palabra, establecer el orden constitucional.” 

Esta tesis está constantemente comprobada a través de la histo- 
ria, pues la mayor parte de las constituciones actunles han surgido 
de revoluciones sin haberse seguido los procedimientos indicados 
por las leyes anteriores y, sin embargo, son las más adelantadas y 
respetadas en los tiempos actunles, 

Con objeto de que no exista duda de la legitimidad de nuestra 
Constitución actual, citeremos las palabras de Carré Malberg: “En 
principio parece que debe declararse ilegítimo todo gobierno que 
se establece y se apodera del poder contra el derecho público que 
está en vigor al verificarse este hecho, Pero como el primer cuida- 
do de todos los gobiernos Hewados al poder en tales condiciones es 
ercar precisamente un estatuto nuevo, que consagre su autoridad, 
esto, después de sus comienzos conteurios al derecho, acabará por 
adquirir un carácter de legitimidad jurídica, con tal que el nuevo 
estatuto al cual se sujete sen públicamente reconocido y aceptado 
como catable y regular.” 

Así es que de esto se desprende que nuestra Constitución es le- 
gítima desde todos puntos de vista, ya que ha sido públicamente 
reconocida guardando su estado reguínr de estabilidad. 

A roíz de la promulzación de la Constitución de 1917 se empe- 
zaron a expedir diversos decretos tendientes a ejercer un control 
sobre la industria petrolera. 
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Los decretos que se promulgaron en este tiempo fueron expedi- 
dos por virtud de las facultades extraordinarias que en el ramo de 
hacienda consignó el Congreso de la Unión al ciudadano Presiden- 
te de la República con fecha 8 de mayo de 1917. Esta autorización 
aparece publicada en el “Diario Oficial” del supremo Gobierno co- 
rrespondiente al día 15 del mismo mes y año, que dice textualmente 
como sigue: 


J. El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos decreta: 


Artículo 19—Se conceden al Presidente de la República faculta- 
des extraordinarias cn el ramo de hacienda, mientras el Congreso 
de la unión expide lax leyes que deban normar en lo sucesivo el fun- 
cionamiento de la hacienda pública federal. 


Artículo 2%-—El Ejecutivo de la Unión dará cuenta al Congreso 
del ngo que haya hezho de las facultades extraordinarias que por el 
presente se le confieren. 

Así es que por medio de esta autorización del Congreso al Poder 
Ejecutivo, éste dietó los siguientes decretos: el de 19 de febrero 
de 1918 en sus artículos del primero al décimotereero, estableció un 
impuesto sobre los terrenos petrolíferos y sobre los contratos petro- 
leros que se hubieren celebrado con anterioridad al 1% de mayo 
de 1917 y que tuvicren por objeto el arrendamiento de terrenos 
para la explotación de carburos de hidrógeno y el permiso para 
llevar a cabo esto por un título oneroso; fijó cuotas para las rentas 
anuales estipuladas en los contratos; gravó las regalías estipula- 
das en estos mismos contratos; dispuso que los fundos explotados 
por los dueños del terreno superficial quedarían gravados con una 
renta anual y, además, por una regalía en efectivo y en especie; se 
designaron las oficinas en que debería hacerse los enteros por los 
impuestos que el propio decreto señaló; se fijaron épocas en que 
deberían efectuarse los pagos, y, por último, se establecieron diver- 
ñas obligaciones que habrían de cumplir todos aquellos a quienes 
ufectase este decreto, El artículo décimocuarto impuso a los pro- 
pietarios de terreno que deseen explotar por su cuenta los yaci- 
mientos petrolíferos del subsuelo y que no hubiesen celebrado algún 
contrato petrolero, el deber de presentar manifestaciones dentro de 
los tres meses siguientes de la promulgación del repetido decreto, a 
la Secretaría de Industria, Comercio y Trubujo, ete,, ete, 

Los artículos del decimoquinto al décimonoveno inclusive, se 
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refirieron a la forma en que deberían constar los contratos; a las 
oficinas que recibirían las regalías y rentas personas que deberían 
efectuar los pagos; a los recargos que sufrieran log morosos; a la 
forma en que se distribuiría el producto del impuesto, y, por último, 
a las: multas aplicables a los infractores de la ley. 

1. La Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo con fecha 11 
de marzo de 1918 expidió la circular 5, publicada en el Diario Ofi- 
cial correspondiente al 18 del mes y año citados. Por esta circular 
se manifestó a las compañías y partes interesadas en la industria 
petrolera que las manifestaciones que deberían presentarse, de con- 
formidad con el artículo décimocuarto del decreto del 19 de febrero 
de 1918, tendrían determinados requisitos, concluyendo la circular 
por disponer que a los que no presenten sus manifestaciones dentro 
del plazo fijado en dicho artículo, no se les permitiría hacer ningu- 
na clase de trabajos y se les suspenderían los que estuvieran eje- 
cutando. 

TIL. Con fecha 18 de mayo de 1918 se expidió un decreto, pro- 
rrogando en su artículo primero hasta el 31 de julio de 1918, el 
plazo fijado en el artículo 14 de la Ley de Impuestos, para que 
hicieren sus manifestaciones y gozaren de la preferencia establecida 
por ese artículo, ya sea a los propietarios de Jos terrenos, o bien log 
últimos cesionarios del derecho de explotación. Por el artículo 2 
de este nuevo decreto se considerarían distintos de cualquier dere- 
cho y preferencia a los últimos cesionarios del derecho de explota. 
ción que no hubieren manifestado dentro del plazo fijado; conce- 
diéndose a los anteriores cesionarios o intermediarios y a los pro- 
pictarios de esos terrenos, el derecho de manifestar dentro de los 
dos meses siguientes. El nrtíenlo 3* fijó las reglas para las mani- 
Testaciones que debían presentar dos propietarios, 

IV. Por orden de la Secretaría de Gobernación el Diario Oficial 
correspondiente al 13 de julio de 1918 publicó las prescripciones 
reglamentarias del artículo 14 del decreto del 19 de febrero del 
mismo año, expedidas el día 8 de julio de 1918 por el C. Presidente 
de la República. Estas prescripciones reglamentarias autorizaron 
el denuncio de los fundos petrolíferos en terreno libre, a partir 
del 1% de agosto de 1918 y consideraron terreno libre el que ha- 
biendo sido manifestado no fuera denunciado por su manifestante 
dentro de los tres meses siguientes al 31 de julio de 1918, 
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V. El 31 de julio de 1918 se expidió un decreto que en su parte 
expositiva expresa una reforma n los decretos del 19 de febrero 
y 18 do mayo de dicho año, ya citados. 

VI. Con fecha 8 de agosto de 1918 se expidió un reglamento del 
artículo 14 del decreto del 19 de febrero reformado por el distinto 
decreto del 31 de julio del mismo año. Por este reglamento quedó 
derogado el expedido con fecha 8 de julio, Este consignó lo si- 
guiente en su artículo 1%; que sería terreno libre el que habiendo 
sido manifestado no fuere denunciado por su manifestante y por 
aquel a quien óste concediera su derecho de preferencia dentro de 
los tres meses siguientes al día 15 de agosto, “artículo 4%; que Ins 
cesiones del derecho de preferencia a que se refiere el reglamento 
se harán constar en instrumento público, artículo 7%”; que si el 
denunciante fuera alguna compañía extranjera sólo se expediría 
título a un particular o sociedad mexicana a quien hiciera cesión de 
sus derechos la compañía denunciante, eto., ete. 

Con fecha 12 de agosto de 1918 el €, Presidente de la República 
expidió el siguiente decreto: 


«Artículo 17—No son denunciables los fundos petrolíferos reco- 
nocidos, en los cuales se haya invertido algún capital para explora- 
ciones y explotaciones petroleras, y que no se han manifestado has- 
ta el día 15 del presente mes, conforme a lo preserito en el artícu- 
lo 31 de julio del año en curso, 


Artículo 2-—-El derecho pura la explotación petrolera de esos 
fundos se adquirirá por medio de contratos especiales que se cele- 
bren con la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo de acuerdo 
con la reglamentación que al efecto ge expida, ete. 

Y así siguió reglamentando la industria petrolera en su articu- 
lo 39, 45, 59, 69, 7? y Br, 

Todos estos decretos que hemos venido enumerando hicieron 
que las compañías en exe tiempo se opusieran a cllos considerándo- 
los a todas luces contrarios a la Constitución de la República, que 
gnrantiza la propiedad, la posesión y los derechos legítimamente 
adquiridos. Su inconformidad la manifestaron por medio del am- 
paro al que recurrieron las siguientes compañías: “Compañía Trans- 
continental de Petróleo, S. A.”; “International Petroleum Com- 
pany”; “Huasteca Petroleum Company”; “Tuxpan Petroleum Com- 
pany”; Compañía Mexicana de Petróleo, S. A.”; “Tamiahua Petro- 
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Jeum Company”; “Sres, Doheny € Bridge”; “The Texas Company”; 
“La Atlántica”; “New England Fuel Oil Company”; “Pánuco 
Boston Qil Company”; “Mexican Gulf Oil Company”; “Compañía 
de Petróleo “La Corona”; “Compañía Petrolera Tal Vez”; “Compa- 
ñía Terminal de Productos”; “Scotish Mexican Oil Company”; 
“Charlen F, de Ganah!"; “El Azadón Company”; “Piedras Develop- 
ment Company”; “TVancochin 011 Company”; “Lot Seventeen”; 
“Malcon Anderson Company”; George L, Christie”; “Senbord Fuel 
Company”; “Tamatin Oil Company”; Junnedo Oil Company”; Com- 
pañía Indiana y El Tigre”; “Compañía Agrícola Petrolera Mexica- 
na”; “Compañía Petrolera Azteca”, 

Los principales puntos que rostuvieron fueron los siguientes: 

1 No concurriendo las circunstancias que exige el artículo 29 
constitucional, las facultades extraordinarias que en el ramo de 
hacienda concede el Congreso al Presidente de la República, no 
pueden entenderse como una delegación del Poder Legislativo, 

1. Suponiendo constitucionales las fncultades extraordinarias 
concedidas al Ejecutivo en el ramo de hacienda con fecha 8 de ma- 
yo de 1917, no autoriza para legislar en ramos que dependen de 
otras secretaríns. 

17, El ampare procede contra las leyes que no se limitan a 
enunciar principios, sino que conticnen actos cuya ejecución es ím- 
posible evitar si no se interpone anticipadamente el recurso por 
aquel a quien afecte la ley. 

1V. Los decretos, reglamentos y demás disposiciones que se im- 
pugnan en vía de amparo son anticonstitucionales, porque el Ejecu- 
tivo ha pretendido sin facultad alguna reglamentar el artículo 27 
constitucional, siendo nsí que tan sólo ha podido expedir regla- 
mentos encaminados a proveer en la esfera udministrativa la exac- 
ta observancia de las leyes persistentes emanadas de autoridades 
competentes, 

Y. Los decretos, reglamentos y circulares impugnados por Jox 
quejosos son anticonstitucionales, porque conteniendo disposiciones 
que competen a la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, no 
fueron refrendados por el secretario de Estado a que aquéllos co- 
rresponden, 


VI. Las disposiciones impugnadas pretenden modificar el régi- 
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men jurídico de las propiedades petrolíferas y derechos de explo- 
ración y explotación con efecto retroactivo, 

La defensa que a sus intereses hicieron las compañías que ya 
hemos enumerado se basaron principalmente en cestos puntos que he. 
mos enunciado tratando con ello de justificar ln procedencia de 
dicho amparo, 

El amparo formulado por las compañías contra los decretos en 
materia petrolera, es un documento que de no ser por su extensión, 
transcribiríamos, pues es un alegato sumamente interesante en esta 
tan debatida cuestión petrolera, En él se consignaron las ideas del 
erudito licenciado don Emilio Rabasa, Se alegó que Ins disposicio- 
nes dictadas por el Ejecutivo en funciones de legislador, son nulas 
cuando las facultades extraordinarias que le coucede el Congreso 
no se ajustan a la Constitución. 

De esa manera siguió la controversia entre las compañías pe- 
troleras y el Gobierno en lo referente a la nueva legislación petro- 
lera. Por medio del artículo 27 la teorín respecto del subsuelo había 
cambiado en detrimento de los intereses petroleros, por lo que éstos 
se oponían tenazmente a combatirla y tratar de reformarla, 

Con objeto de que nuestro estudio resulte más completo haremos 
un examen especial sobre la historia de lan sociedades en nuestra 
legislación, ya que esto nos proporcionará un conjunto interesan- 
tísimo de datos para nuestra tesis, que tendrá por objeto comprobar 
que todas las compañías constituídas en esa época no estaban legal. 
mente formadas pura sus objetos, ya que éstos por lo general eran 
Ja adquisición de bienes, cosa estrictamente prohibida por nuestra 
legisinción sobre la materia, como lo veremos a continuación. 

1, Fué el Código de Comercio de Santa Anna el primero que es- 
tableció en México las sociedades en nombre colectivo en comandita 
y anónima. Pero si les dió capacidad para ejercer el comercio, no 
las facultó para adquirir, poseer y administrar birnes raíces, 

1, El Código de Comercio del 16 de mayo de 1854 sólo diá a 
las sociedades que estubleció, la enpacidad y el derecho de ejercer 
el comercio, pero no consideró como acto mercantil la compra y 
venta de inmuebles, ni facultó a dichas sociedades para adquirir, 
poseer y administrar bienes raíces. 

111. El Código de Comercio del 20 de ubril de 1884 no consideró 
como actos mercantiles la compra y venta de inmuebles, ni capacitó 
a las sociedades mercantiles para adquirirlos y explotarlos, 
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“El Gobierno del general Porfirio Díaz expidió en 1888 la Ley de 
Sociedades Anónimas, haciendo uso de Jas facultades que le dió el 
Congreso; pero sí bien esa ley facultó dá los accionistas para pagar 
—8u puesta social en bienes muebles o inmuebles, no los enpucitó para 
tener tado su capital en éstos, ni siquiera para comerciar con ellos, 

IV, Fl Código de Comercio expedido por el general Dínz en 1889, 
que empezó a regir el primero de enero de 1890 y que aún está 
vigente, derogó el Código de Comercio de 1884 y las leyes merean- 
tiles preexistente; de manera que desde aquella fecha quedó abolida 
la Ley de Sociedades Anónimas de 1888, 

V. Este Código de 1890, euyas disposiciones sólo son aplicables 
a dos actos de comercio, aegún previene su artículo 1%, únicamente 
considera en su artículo 75 como actos de su clase Jas adquisiciones, 
enajenaciones y demás operaciones que tengan como propósito la 
especulación comercial, comprendiendo entre ellas ln compra y ven- 
ta de inmuebles, cuando se haga con el propósito indicado, 

Vi, El artíenlo 175 del Citado Código de Comercio actual, a se- 
mejanza de la ley de 10 de nbril de 1888, permite que cuando las 
sociedades anónimas no se constituyan por suscripción pública, 
los accionistas pueden contribuir a la aportación de bienes muebles 
o inmuebles, pero aquella ley no facultaba a dichas sociedades para 
la adquisición de terrenos que poscerín mientras subsista. 

VIT, Cuando se expidió la Constitución Pederal de 1857 no ha- 
bía ley que hubiera dado a los civiles y comerciales el carácter de* 
persenas morales; por lo que el urtículo 27 de aquélla no pudo 
comprender más que a Jas corporaciones civiles y eclesiásticas a 
gue se refirió la Ley de Desamortización de 25 de julio de 1856. 

XUT El Código Civil de 1870 no dió el carácter de personas 
morales a las sociedades civiles y mercantiles, pues sólo ordenó que 
éstas se rigjeran por las Jeyes de soviedades. 

IX. Prué el Código Civil del 31 de marzo de 1884 el que estable- 
ció en su artículo 38 como personas rmorales, dándoles entidad jurí- 
dica, aparte de la nación, los Estados y los municipios, a las aso- 
cisciones y corporaciones temporales y perpetuas fundadas con fin 
o por motivo de utilidad pública, o de utilidad pública y particular 
juntamente, y a las sociedades civiles y mercantiles formadas con 
arreglo a la ley, pero con la expresa prevención de que ninguna 
asociación o corporación tiene entidad jurídica sí no está legalmen- 
te autorizada o permitida, 
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X. El artícalo 27 de la Constitución Federal del 5 de febre- 
ro de 1857, fué adicionado por la reforma del 14 de mayo de 1901, 
de la manera siguiente: “Las corporaciones o instituciones civiles 
gue-no se encuentren en el enso expresado (que no sean religiosas, 
ni civiles cunndo estén bujo el patronato, dirección y administración 
de aquéllos o de ministros de algún eulto) podrán adquirir en pro. 
piedad y administrar, además de los referidos edificios y enpitales 
impuestos sobre ellos, Jos bienes inmuebles que se requieran pora el 
sostenimiento y fin de laz mismas, pero con sujeción a los requisitos 
y limitaciones que establezca la ley federal que al efecto expida. el 
Congreso de la Unión.” 

De todo esto se desprende que la política de conciliación tímida 
y enutelosamente iniciada en favor del clero en la Jey del 10 de abril 
de 18588, se intentaba de una manera franca y decidida con esta 
reforma referida. 

Pero sucedió que el plan no pudo realizarse por no sé que cir- 
cunstancias; pudo haber sido porque se temió dar la ley regla- 
mentaria, o porque el Congreso no quiso hacerse cómplice expi- 
diéndola y, por lo tanto, la reforma no flegó a surtir efecto, 

De todo esto podemos observar que debido a que no se dió la 
ley reglamentaria de que hablaba el artículo 27 de la Constitución 
Federal en su reforma del 14 de mayo de 1901, que facultaba para 
edquirir en propicdad y administrar, además de los referidos edi- 
ficios y capitales a las sociedades con la selvedad de sujetarse a 
los requisitos y limitaciones que estableciera la ley federal que al 
efecto expidiera el Congreso de la Unión. Pero esta ley nunca se 
Megó a expedir, por lo que resulta que todas las compañías que 
se constituyeron en esa época no estaban autorizadas para adquirir 
bienes raíces. De esto se desprende que las compañías que tantas 
molestias causaron al Gobierno en esa época, no estaban constituí- 
das con sujeción a las leyes del país, pues habían adquirido propic- 
dades prohibidas por nuestros leyes, pudiéndolo hacer únicamente 
cuendo se expidicra Ja Jey relativa por el Congreso de la Unión. 

No huy duda de que en la época de la reforma constitucional a 
que hemos aludido ya estaban comprendidas en el número de las 
corporaciones civiles y personas morales por el artículo 38 del Có- 
digo Civil de 1854, las sociedades civiles y mercantiles formadas 
con arreglo a la dey; por le que es obvio que no pudieron consti. 
tuirse todas las sociedades que solicitaron el amparo y protección 
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do la justicia: de la unión contra las disposiciones y decretos . que 
dictó el Ejecutivo para la industria petrolera. ' 

--So han hecho notar estos antecedentes de las nocladades con el 
único fin de hacer ver que las compañías petroleras que tantas mo- 
lestias causaron al Gobierno en esa época, tachándolo de ilegal e 
ilogítimo y lesionando derechos y aplicando las leyes sobre la pro- 
piedad petrolera retronetivamente, partían desde un punto falso, 
ya que lo que era causa de impugnación para el Gobierno debía 
haber sido también para ellas, pues estaban defectuoramente cons- 
tituídas, por lo que nunca deberían haber insistido al Gobierno 
acerca de las disposiciones que facultaban la industria petrolera, ya 
que no se encontraban capacitadas para poder exigir nada, pues no 
estaban formadas con arreglo a lo dispuesto por las leyes del. país, 
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El Articulo 27 


Inmediatamente después de promulgada la Constitución de 1917 
se empezó a sentir una ola de protestas alrededor de todas las ideas 

traídas por este nuevo ordenamiento, 

Esta situución era de esperarse, ya que se cambiaba la ley fun- 
damental de una vación, ley que había sido expedida en 1857, que 
había tomado raíces con el tiempo y, finalmente, que constituía par- 
te integrante y fundamental de la vida nacional. 

Esta ley de 1857 había tomado carta de ciudadanía en las con- 
ciencias de la raza, so había arraigado con la fuerza del tiempo 
«hasta llegar a convertirse en una verdadera costumbre, Por estas 
razones cra natural que al promujgarse una nueva constitución que 
cambiaba toda la tradición sentada durante tantos años, era de 
esperarse este movimiento de protestas propio de una nueva Cons- 
titución que sería jey suprema de un Estado. 

La nueva Constitución cambinba totalmente el régimen de la 
propiedad del suelo y del subsuelo, las reformas agrarias revolu- 
cionaban los grandes latifundios y la situación del obrero y campe- 
sino mexicano tomaba nuevos derroteros, 

Uno de los artículos que mayores diseusiones provocó inmedia- 
tamente después de la expedición de la nueva Constitución de 1927 
Jué el artículo 27. Hasta ahora este artículo ch uno de los más 
debntidos y más susceptible de controversia en nuestra ley funda- 
mental, ya que en úl se encuentra consagrada la propiedad raíz, 
factor esencial en la vida de una nación. Este artículo es de capital 
importancia, pues en él se reglamenta no solamente la propiedad 
nacional, sobre tierras y aguas y aprovechamiento de todas las 
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riquezas del suelo y subsuelo, sino también establece quiénes pueden 
aprovecharse de estas tierras y aguas y de la riqueza nacional, 
Legisla sobre la situación de las asociaciones religiosas y la situa- 
ción de sus bienes, sobre las sociedades comerciales por acciones y 
lo referente a sus bienes, habla de las instituciones de crédito, re- 
glamenta en general todo lo relativo a las necesidades de los nú- 
elcos de población, estableciendo la propiedad agraria, en fin, po- 
demos afirmar, sin temor a equivocarnos, es el artículo de mayor 
trascendencia dentro de nuestra Constitución actual. 

La Constitución de 1857 en su artículo 27 hablaba de la pro- 
piedad de las personas, estableciendo que no podía ser ocupada sin 
su consentimiento, sino por enusa de utilidad pública y previa in- 
demnización. Hablaba de la ley que determinaría la autoridad 
competente, para hacer la expropiación, Se ocupaba de las corpo- 
raciones civiles y eclesiósticas y de la condición de sus bienes, Por 
acuerdo del 14 de mnyo de 1907 este artículo fuá reformado quedan- 
do en la forma indicada en el capítulo anterior, en lo referente a 
corporaciones e instituciones civiles y religiosas. e 

De todo esto podemos observar que el artíenlo 27 de la Consti- 
tución de 1917 fué totalmente distinto del artículo 27 de la Cons- 
titución de 1857, ya que en el artículo 27 actual se establecen las 
normas que deberán regir la propiedad, cosa que no hacía el an- 
terior. 

Haremos un estudio somero sobre este importante artículo 27 de 
la Constitución actual, ya que hacer un estudio completo estaría 
fuera de nuestro tema y de nuestros recursos, pues todo lo que 
pudiera decirse sobre esta materia ya ha sido tratado en infinidad 
de artículos y libros, escritos por personas de indudable cultura y 
conocimientos sobre la materia, obtenidos por el camino del tiempo 
y de la experiencia, Por estas razones nos limitaremos únicamente 
a tratar lo relativo al subsuelo hidrocarburado, tema de este tra- 
bajo. 

“Corresponde a la nación el dominio directo de todos los mine- 
rales o substancias que en vetas, mantos, masas o yacimientos cons- 
tituyen depósitos cuya naturaleza sea distinta de los componentes 
del terreno, tales cormo los minerales, de los que se extraigan me- 
tales o metaloides utilizados en la industria; los yacimientos de 
peidras preciosas, de sal de gema y las salinas formadas directa- 
mente por las aguas marinas; los productos derivados de'la des- 
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composición de las rocas, cuando su explotación necesita trabajos 
subterráneos; los yacimientos minerales u orgánicos de materias de 
ser susceptibles de ser utilizadas eomo fertilizantes; los. combuati- 
bles minerales sólidos; el petróleo y todos los carburos de hidróge. 
no sólidos, líquidos o gaseosos.” 

Del contenido de este párrafo podemos deducir a simple vista 
que todo lo establecido por los códigos mineros de 1884, 1892 y 1909, 
en lo referente a la propiedad de los particulares sobre determina- 
das materias del xubsuelo, y entre ellas el petróleo, quedó sin efee- 
to; es decir, este nuevo ordenamiento combió por completo y, mejor 
dicho, derogó lo establecido por esos tres códigos en lo referente 
al subsuelo y en conereto a los hidrocarburos, 

Cambió totalmente la teoría de la propiedad sobre el subsuelo, 
pues de pertenecer ésta u los particulares, o sea la teoría de la 
aceesión, pasó a ser prapiedad de la nución. 

Puede decirse que la tradición sobre la propiedad del subsuelo 
quedó de nuevo en perfecta armonía con todos nuestros anteceden- 
tes y tradiciones legislativas, Esta cadena tan bien formada desde 
sus orígenes había sido truncada por los tres códigos de 1884, 1892 
y 1909, pero ahora, por medio de la nueva Constitución, volvían 
nuestras teorías a su estado normal, 

Se reconoció que estos tres códigos que habían dado la propio. 
dad del subsuelo hidrocarburado a los particulares, no habían be- 
neficiado al interés nacional, sino más bien constitofan un cnorme 
error, pues tan importante fuente de riqueza nacional no podía es- 
tar en manos de particulares sin traer la triste experiencia que 
conocemos, del abuso de este derecho hasta Negar a casi vender 
todo el subsuelo a extranjeros, de traernos tantas dificultades in- 
teriores y de casi hacer posible una intervención en suelo mexicano, 

Si se observa atentamente toda nuestra tradición, por lo que 
respecta al subsuelo, cosa que ya hemos estudiado en otro capítulo, 
se verá que este nuevo ordenamiento no puede decirse fuera retro- 
activo, stento naturalmente a toda nuestra legislación y anteceden- 
tes, pues vino, como debió haber sido, a restaurar un estado de 
cosas irregular y no conforme con nuestros principios legislativos. 
Ahora, en lo que respecta n Jos derechos adquiridos durante la 
vigencia de los códigos mineros de 1884, 1892 y 10909, sí fué com- 
pletamente retrouctivo, pues cambió el derecho que los particula- 
res tenían sobre el subsuelo, otorgándolo a la nación. En lo sucesivo 
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Ja nación. sería Ja propictaria única de tan importante riqueza 
nacional, Se le regresó al Estado el derecho que siempre debió ha- 
ber tenido y que no podía ser desempeñado por nadie de una 
manera eficaz, sino por el mismo Estado, ya que tan importante 
fnente de riqueza nacional no debe de estar en manos de particu- 
lares sin traer las consecuencias que todos conocemos. Así es que 
por medio de la nueva Constitución de 1917 correspondió a la 
nación el dominio directo de todos los minerales, 

Al evolucionar la propiedad bajo este nuevo ordenamiento te- 
nía que traer como consecuencia muchos problemas difíciles de 
rezolver, pues una ley que cambiaba de cuajo las ideas sentadas 
por la anterior Constitución, traería infinidad de dificultades. ¿Qué 
sucedería a los derechos adquiridos sobre el subsuclo antes de la 
Constitución de 19171 ¿Podrían desconocerse estos derechos ad- 
quiridos bajo el imperio de los códigos mineros de 1884, 1892 y 19091 
¿De desconocerse, cuáles serían las consecuencias ? 

Desconocer estos derechos adquiridos sobre el subsuclo era ir 
abiertamente en contra de nuestras tradiciones constitucionales, 
pues la Constitución de 1857 decía en su artículo 14: “No se podrá 
expedir ninguna ley retroactiva”, y la nueva Carta Magna también 
en su artículo 14 dice: “A ninguna ley se dará efecto retroactivo 
en perjuicio de persona alguna.” De mauera que atento a lo dis- 
puesto por estos dos ordenamientos no podían desconocerse los de- 
rechos adquiridos sobre el subsuelo antes de 1917, Si se descono- 
clan estos derechos sobre el subsuelo, traería como consecuencia 
directa arruinar a log petroleros mexiennos y a las grandes com- 
pañías petroleras, cosa que no podía ser, ya que las ideas de la 
nueva Constitución, nacidas en la Revolución, iban por senderos 
muy distintos, permitiendo la expropiación únicamente por causa 
de utilidad pública y de previa indemnización. 

Si se desconocían estos derechos sobre el subsuelo, tendrían que 
haber sido remunerados Jos perjudicados, cosa que hubiera resul. 
tado perjudicial para el Estado, ya que indemnizar estas propieda- 
des petroleras sería cuestión de cantidades fabulosas que no podría 
cubrir el Gobierno, así como también era sentar un mal precedente 
al aplicar Jas leyes de una manera retronctiva, 

Como tenía que ser, se reconocieron esos derechos adquiridos 
antes de 1017, y para este objeto se expidió un decreto que esta. 
bjecía que todos los contratos y exploraciones o explotaciones con 
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fines petroleros celebrados antes de la nueva Constitución, podrían 
solicitar su confirmación dentro del plazo que se daba del 1% de 
mayo de 1917 al 19 de mayo de 1918, Así es que durante este plazo 
podían confirmarse los derochos adquiridos con fines petrolíferos 
antes de la nueva Constitución. Toda persona que tuviera derechos 
sobre predios o derivados de contratos petroleros podrían hacerlos 
válidos si así lo deseaban, es decir, se les dió oportunidad de hacer 
valer sus derechos. 

De esta manera quedaba intacta la tradición legislativa consti- 
tucional, ya que se reconocían los derechos adquiridos al amparo 
de la Constitución de 1857, pues si analizamos detenidamente los 
preceptos constitucionales, veremos que la Constitución de 1857 en 
su artículo 14 decía: “No se podrá expedir ninguna ley retroactiva.” 
Aní es que bajo el imperio de esta Constitución se prohibía termi- 
nantemente la expedición de leyes retroactivas, pero la nueva 
Constitución variaba en su enunciado, estableciendo; “A ninguna 
ley se dará efecto retroactivo en perjuicio de persona alguna”, cosa 
muy distinta a lo establecido por el ordenamiento anterior, pues 
surgían las siguientes consecuencias derivadas de las dos leyes: 
L La primera prohibía la expedición de leyes retrouctivas, así es 
que de una manera terminante no podía haber sido expedido el 
nuevo artículo 27 bajo el imperio del pacto de 1857, pues es noto- 
riamente retroactivo, y si se hubiera promulgado no hubiera ido de 
acuerdo con la misma ley constitucional; 1L Pero bajo el imperio 
de la Constitución de 1917 sí pudo haberse expedido este artículo 
sin ir en contra de la tradición constitucional, pues bajo esta nueva 
ley en vigor sí se permite la expedición de leyes retroactivas, lo 
que está terminantemente prohibido es darles efecto retroactivo, 

Luego vemos cómo quedó resuelto este intrincado problema 
constitucional, sin haberse alterado nuestra tradición legislativa, 
pues hemos notado que ya que había sido expedida esta ley noto- 
-riamente retroactiva, cosa permitida por la nueva Constitución, 
había que observarse lo dispuesto en su artículo 14, es decir, no 
darle efecto retroactivo, cosu que se hizo al reconocerse los derechos 
adquiridos sobre el subsuelo antes de 1917, mediante el plazo que 
se concedió pura confirmar estos derechos legítimamente adquiridos 
bajo el imperio de Jos tres códigos mineros, 

En esta forma quedaron salvados todos los intereses sin que 
pudiera decirse que el poder público hubiera obrado arbitrariamen- 
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te en perjuicio de la 'propiedad privada, así como también: esta: 80. 
lución no. vostaba un centavo al Estado, pues si se hubiera seguido 
cualquier otro eamino necesariamente tendría que haberse indemni- 
zado cualquier expropiación, de acuerdo con el precepto relativo de 
la Constitución, 

Los dos preceptos constitucionales quedaron coordinados, pues 
el artículo 14 prohibe terminantemente la expedición de leyes con 
efecto retroactivo, pero permite la expedición de leyes retroactivas, 
por lo que el artículo 27 pudo haberse expedido, Ahora para no 
darle efectos retroactivos se reconocieron los derechos adquiridos 
antes de 1917, quedando en esta forma salvados los preceptos cons- 
titucionales, Los particulares quedaron garantizados de sus dere- 
chos al confirmárselos y la tradición eonstitucional no se alteró. 

De lo anteriormente dicho se llegó a la siguiente conclusión: 


1. Se reconoció que el petróleo correspondió a los particulares en 
virtud de los tres códigos mineros de 1884, 1892, 1909, antes de la 
expedición del artículo 27, 11, Al promulgarse este artículo, se 
nacionalizó el dominio directo del petróleo, dándoselo a la nación, 
en propiedad y desconocimiento el derecho de los particulares en lo 
sucesivo. TI El derecho de los particulares y compañías explota- 
doras quedó garantizado al reconocerse sus contratos y al permi. 
tirse la explotación de sus terrenos contratados con fines petroleros 
antes de 1917, por lo que no hubo necesidad de indemnización al 
entrar en vigor el artículo 27, Al haberse hecho esta solución no 
se desconoció el artículo 27, sino únicamente se evitaron los efec. 
tos retroactivos de que habla el artículo 14 constitucional. IV. A 
los particulares se les reconocieron sus dercehos sobre el subsuelo 
antes de 1917, quedando de esta manera sulvaguardados sus inte- 
reses; ahora respecto a los terrenos no contratados se dispuso que 
se otorgara una indemnización como porcentaje sobre la produe- 
ción cuando (sta viniere, sin que ésta pudiera ser inferior al 5% 
de la prodneción bruta, Esto último lo estableció la ley orgánica 
del petróleo. En esta forma quedaron garantizados todos los inte- 
reses y el Estado no tuvo que desembolsar ni un centavo a título 
de indemnización y los preceptos constitucionales quedaron en ar- 
monía, 

Al principio del artículo 27, es decir, su párrafo primero, dice: 
“La propiedad de las tierras y aguas comprendidas dentro de los 
límites del territorio nucional corresponde originariamente a la 
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nación, la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio 
de ellas a los particulares, constituyendo la propiedad privada.” 

En este párrafo se habla de la propiedad originaria que corren- 
ponde a la nación sobre Jas tierras y aguas, su origen se remonta a 
ja Bula dada por el Papa Alejandro VI, on 1493, de que ya hemos 
hablado en el capítulo 11 de este trabajo, pero con objeto de com- 
prender mejor su significado volveremos a hacer un poco de his- 
toria. 

Como sabemos, en esa época, o rea la mediveval, las principalon 
naciones europeas se disputaban los dominios de las tierras descu- 
biertas por Colón. Portugal y Rapaña tuvieron un conflicto que 
amenazó tomar serias proporciones, por lo que el Papa Alejan» 
dro VI intervino en la controversia como árbitro. Para que no vol» 
vieran a suscitarse estás diferencias diotó la Bula “Noverint Uni 
verai", según la cual, como ya dijimos anteriormente, “debería 
corresponder a la Corona española todo lo descubierto al oeste de 
una línca meridiana imaginaria trazada a cien leguas de las Azores 
o del Caba Verde, y que no hubiere tomado posesión ninguna po- 
tencia cristiana hasta 1492, y a Portugal lo quo xe descubriese al 
este de aquella línea.” 

Lo establecido por esta Bula no se hizo en favor de la nación 
española, sino únicamente en beneficio de la Corona española, es 
decir, pasó a pertenecer al Real Patrimonio que estaba constituído 
por el conjunto de bienes destinados a afrontar las necesidades per. 
sonales del rey, así como para hacer nuevas guerras. 

Ahora, como ya hemos visto en el capítulo 111, si la propiedad 
de las tierras correspondían al rey, era natural que nadie tenfa 
derecho sobre ellas, sino el mismo rey, y que toda propiedad debería 
venir directamente de él. Par lo que podemos afirmar que el ori- 
gen de la propiedad en México emana directamente del soberano, 
Este transmitía la propiedad de las tierras mediante mercedes rea- 
les cuyo origen también ya hemos precisado anteriormente en la 
página correspondiente de este trabajo, y en lox términos de la mis- 
ma, o sea que esta propiedad mercedada estaba sujeta a la condición: 
suspensiva de su ocupación de acuerdo con la ley de 18 de agosto 
de 1523, dada por Carlos V, Por la ley de 20 de octubre de 1535 se 
prohibió vender las tierras mercedadas a iglesias, monasterios o per. 
sonas dedicadas a los cultos, bajo la pena de perderlas, 

De esto se desprende que la propiedad estaba sujeta a condi. 
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ciones especiales. La ley de 27 de febrero de -1531 dispuso que se 
protegieran debidamente los: indios con objeto de que no: se les 
engañara, Estas mercedes estaban sujetas a constante revisión con 
objeto de precisar $u validez y legitimidad. Con este objeto se ex- 
pidieron Joyes en 1578, 1589, 1591 y 1754, en las que se estableció 
de una manera definitiva la legitimidad de las adquisiciones y en 
lo futuro cómo debería hacerse, 

Por la ley de 19 de mayo de 1523 se dispuso que la propiedad 
mercedada debería tener un determinado límite en lo-referente a 
su extensión. 

Al hacerse México independiente, esta propiedad territorial que 
perteneció al Real Patrimonio de la Corona española se consideró 
como habiendo pasado a favor de la nación mexicana, lo que traía 
como consecuencia que la nación era la única que en ejercicio de 
su soberanía podía disponer de las tierras y aguas de México, y 
que era la única autorizada para crear la propiedad privada en lo 
sucesivo. 

En 1857 se promulgó la Constitución en la que se declaró mate- 
ria federal lo relativo a tierras baldías, Así, en 1863 y 1894, salie. 
ron leyes que reglamentaron los terrenos baldíos. Esta última ley 
de 1894 rigió hasta el año de 1917 en que se promulgó la Constitu- 
ción federal. E 

De todo esto podemos concluir que corresponde originarinmente 
a la nación la propiedad de las tierras y aguas del territorio nacio- 
ual, siendo ésta la única que puede transmitir el dominio de ellas 
u los particulares, constituyendo de esta manera la propiedad pri- 
vada. Las características fundamentales de todo lo expuesto las 
podemos resumir en lo siguiente: 1. De acuerdo con la Bula del 
Papa Alejandro VI, las tierras fueron dadas al Real Patrimonio 
de la Corona española, es decir, que el soberano era el único pro- 
pietario de ellas, Esta propiedad mercedada tenía características 
distintas a la propiedad romana, pues estaba sujeta a determinadas 
condiciones suspensivas. TL, Al consumarse la Independencia, ipso 
facto, México se consideró como habiendo adquirido estas tierras 
que habían sido dadas por el Papa al soberano español, pasando 
por sus condiciones y origen a formar parte de la nación mexicana. 
117. Al establecerse el Gobierno nacional por medio y en la forma 
de las distintas Constituciones hasta la de 1917, se reconoció de 
una vez y por todas que la propiedad de las tierras y aguas por su 
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origen, atento a lo que hemos expuesto, correspondía -originaria- 
mente a la nación, 

Al principio del párrafo 1V del artículo 27 hay un vocablo que 
se presta a confusiones; nos referimos “al dominio directo que tiene 
Ja nación sobre los minerales, ete.” Con frecuencia se han suscitado 
discusiones en su alrededor, por lo que trataremos de determinar 
su significado y alvance, 

Dice el licenciado Villers en su libro, “El artículo 27 de la Cons- 
titución Mexicana de 1917, página 146, que el dominio directo o 
dominio radical, es el que tiene el Estado o la nación, respecto a la 
mincría y petróleo y que le permite otorgar concesiones y conEe 
impuestos en Ja forma establecida por la ley. 

Esta definición parece ir de acuerdo con la idea del artículo 27, 
pues el párrafo V] de dicho artículo dice: “En los casos a que ae 
refieren los dos párrafos anteriores (1V y V), el dominio de la na: 
ción es inalienable e imprescriptible y sólo podrán: hacerse conce. 
siones por el Gobierno federal a los particulares o sociedades civiles 
o comerciales, constituidas conforme a las leyes mexicanas, etc.”, 
pues como dice el mismo párrafo, el Estado es el único que puede 
dar concesiones sobre lo reglamentado en dichos párrafos (1V y V) 
y cobrar impuesto sobre estas materias, según lo establecido por 
la ley, 

Ahora, si analizamos cata definición, vemos que al principio de 
la misma se dice: “Dominio directo y dominio radical”, eto., es 
decir, se quiere afirmar que es lo mismo dominio directo que domi. 

nio radical, cosa que no parece ser cierta, pues el dominio radical 
que la Corona tenía sobre las minas que podín dárselas a los par- 
tienlares otorgándoles por este concepto una propiedad que única. 
mente los obligaba a dar una parte proporcional de los productos 
y a explotar dichas minas regularmente, poblándolas, 

Vemos, pues, que esa propiedad estaba condicionada, como ya 
lo hemos visto anteriormente, tenía principalmente dos obligacio- 
nes: 1, Dar parte proporcional de los productos extraídos, y 1L Ex. 
plotarlas regularmente y poblarlas, Fuera de estas dos obligacio- 
nes puede decirse que esta propiedad era una propiedad absoluta, 
El rey conservaba una facultad para el caso de que los particula- 
res fultaren al cumplimiento de las dos obligaciones mencionadas, 
Esta facultad era el dominio radical, Puede decirse que este domi. 
nio radical casi era una facultad de vigilancia sobre las minas, pues 
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de lo expuesto se verá que el roy únicamente intervenía haciendo 
uso del dominio radical cuando no se observaban estas dos obliga- 
ciones de que hablamos anteriormente, 

De lo expuesto podemos decir que el dominio radical y el domi- 
nio directo no son una misma cosa, pues actualmente, bajo el im- 
perio de la Constitución de 1917, la nación cs la única propietaria 
dle las materias del subsuelo, según lo establecido por el artículo 27, 
siendo esta propiedad inalionable e imprescriptible, el particular 
no recibe una propiedad, yo sea sobre las minas o el petróleo, sino 
adquiere un derecho de explotación mediante la correspondiente 
concerión que se le otorga, que no puede decirse sea título de pro- 
piedad, sino un acto mixto sujeto a determinadas condiciones €s- 
yeciales. 

También so ha confundido dominio eminente con dominio di- 
recto, por lo que precisaremos el concepto del dominio eminente, 
El domínio eminente es un derecho de soberanía que faculta al Es- 
tado a legislar sobre todos los bienes del territorio sometido a su 
jurisdioción, pudiendo expropiar a los particulares de sus propie- 
dades cuando así lo exija el interés público, mediante la correspon- 
diente indemnisación o retribución, 

El dominio directo de que nos habla el párrafo 1Y del eo 
lo 27, más bien puede decirse sea una propiedad especial, que el 
Estado tiene sobre las materisa del subsuelo establecidas en dicho 
párrafo IV del artículo 27, y esto puede confirmarse por lo que más 
adelante dice el párrafo V de dicho artículo 27: “Son también pro. 
piedad de la nación las aguas de los mares territorialos”, etc.; este 
palabra también se refiere al párrafo anterior, o sea al dominio di- 
recto de que habla el párrafo 1V, En decir, que ul establecer son 
también propiedad de la nación las aguas de los marea territoria- 
los, ete, se refiero al párrafo anterior al que condiciona, por lo que 
se concluye que en ambos se habla de propiedad, o sea que ese 
también equivale a propiedad, 

De esto que hemos expuesto podemos sacar en limpio que el 
dominio directo que el Estudo tiene, es una propiedad especial, ya 
que no podríamos decir absoluta, por lo que establece máa ade- 
lante el párrafo VI: En los caros a que se refieren los dos párrafos 
anteriores, el dominio de la nación es “inalienable e imprescripti- 
ble, ete,” Jo que significa que se refiere a los dos párrafos (IV y V), 
atribuyéudoles la misma condición de propiedad, que no es la pro. 
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- piedad civil, ya que no tiene aus ontacteres de jas utendi fruendi 
ot abutendi, por lo que hemos concluído que se trata de una pro» 
piedad especial del Estado, pudiendo, dentro de la misma, regular 
el aprovechamiento que considere adecuado para los minerales y 
petróleo. Ahora la inalienabilidad e imprescriptibilidad tienen por 
objeto garantizar que esa propiedad de la nación se conserve intac- 
ta y destinada únicamente a entisfacer un fín colectivo, idea que 
viene a recalcar el párrafo VI, al establecer con una mira entera. 
mente nacionalista, que únicamente el Gobierno fedoral podrá ha- 
cer las concesiones sobre las minerales a los particulares y socieda- 
des conxtituidas conforme a las leyes del país, con la condición de 
establocer trabajos regulares y que se cumpla con la ley. Esta ina- 
lionabilidad de que venimos hablando nto tiene un carácter contrario 
a la propiedad, pues aun dentro de la misma propiedad civil, si 
analizamos el régimen de bienes sujetos al patrimonio familiar y 
los dotales, encontramos que la prohibición que existe en ellos tiene 
por objeto dar mayor garantía a dicha propiedad. 

La Suprema Corte de Justicia de la nación sostiene un criterio 
que tiende a dar al patrimonio familiar una decidida protección, 
habiéndose confirmado exta tesis últimamento en un caso reciente 
en el que no se pudleron embargar los bienes del patrimonio fami- 
liar, que me parece ascendían a cuarenta mil pesos, 

De esto podemos concluir que la inalienabilidad no es una carac. 
torística contraria a la propiedad, sino un medio eficaz para refor- 
zarla, 

Las conclusiones a que hemos legado son las siguientes: 1 Que 
en nuestro país la intervención del Estado es decidida en la mate: 
ria que venimos tratando, 11. Que esta propiedad del Estado sobre 
los minerales se rige por el derecho público, ya que sus fines no son 
individuales, sino coletivorn o, mejor dicho, sociales, pues tienden a 
una justificada necesidad de regular el aprovechamiento de deter- 
minadas substancias minerales, en benoficio del interés nacional, 

Para adquirir el dominio de las tierras y aguas de la nación se 
establece lo siguiente en la fracción primera del artículo 27: “Sólo 
los mexicanos por nacimiento o por naturalización y las sociedades 
mexicanas tienen derccho para adquirir el dominio de las tierras, 
Aguas y sus aceexiones, a para obtener concesiones de explotación 
de minas, aguas o combustibles minerales en la República Mexicana. 
El Estado podrá conceder el mismo derecho a los extranjeros, siem- 
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pre que convengan ante la Secretaría de Relaciones en considerarse 
comio nacionales respecto de dichos bienes y en no invocar, por. la 
mismo, la protección de sus Gobiernos, por lo que se refiere a aqué- 
Mos; bajo la pena, en caso de faltar al convenio, de perder en be- 
neficio de la nación los bienes que hubieren adquirido en virtud 
del mismo, En una faja de cien Kilómetros a lo largo de las fron- 
teras y de cincuenta en las playas, por ningún motivo podrán los 
extranjeros adquirir el dominio directo sobre tierras y aguas.” 

La primera parte de este párrafo está inspirada en sentimientos 
netamente nacionalistas, ya que establece que únicamente los mexi- 
eanos por nacimiento o por naturalización y las sociedades mexica 
nas tienen derecho de adquirir el dominio de las tierras, aguas y 
accesiones, o para obtener concesiones de explotación de minas, 
aguas o combustibles minerales en la República. 

Por razón natural de mexicanos, por haber nacido dentro del 
territorio nacional, por tener las tres características que forman 
una raza, sangre, lengua y religión, por todas estas cireunstancias 
tan importantes se les da a los nacionales el derecho de adquirir el 
dominio sobre tierras, aguas y minerales. 

En esta primera parte del párrafo primero del artículo 27 se 
cristalizan todas los ideas de nacionalidad de respeto y protección 
para los mexicanos, al consagrarse que por razón de su calidad de 
nacionales puedan adquirir el dominio sobre tierras, aguas y mine- 
rales. Tgurnl derecho se concede a las sociedades mexicanas, por 
razón de su origen, Este primer párrafo del artículo 27 reconoce 
en favor de los mexiennos y de Ins sociedades constituidas, confor- 
me a las leyes del país, el derecho que por idiosinerasin les corres- 
ponde, es decir, por razón de su origen de mexicanos. Pero sj esta 
primera parte del párrafo primero tiene toda la pureza de un .de- 
recho Jegítimimente consagrado al nacional de un Estado, el pá- 
rrafo segundo de la misma fracción primera, viene a mancharlo, a 
destruir su acción de preferencia y protección por los nacionales. 
al establecer que “El Estado podrá conceder igual derccho a los 
extranjeros siempre que convengan ante la Secretaría de Relacio- 
nes en considerarse como nacionales, respecto de dichos bienes, y 
en no invocar, por lo mismo, la protección de sus Gobiernos por lo 
que se refiere a aquéllos; bajo la pena, en caso de fultar al conve- 
nio, de perder en beneficio de la nación, los bienes que hubieren 
adquirido en virtud del mismo”, 
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No había necesidad de haber hecho la primera parte de la prí- 
mera fracción del:artículo 27, si 'se tenía intención de otorgar los 
mismos derechos de los nacionales a los extranjeros en una segunda 
parte, y con la única salvedad y restricción de convenir ante la 
Secretaría de Relaciones de considerarse como nacionales respecto 
de sus bienes, Esta restricción 10 puede considerarse como muy 
efectiva, ya que se presta a que cuniquier extranjero o, mejor dicho, 
enalquier aventurero, que desee emprender un negocio en México 
bajo la protección de sus leyes, puede pactar ante la Secretaría de 
Relacionea de considerarse como nacional en cuanto a sua bienes, 
y cuando ya no le convenga seguir en este país o que ya haya ex- 
plotado por entero su negocio, se retire llevándose todas las ganan- 
cias hechas en México, a disfrutarlas en su país de origen. También 
se presta a que extranjeros sin conciencia simulen negocios fabulo. 
$08 con el único propósito de entablar reclamaciones contra el Qo. 
bierno bajo cualquier pretexta, no importándoles entonces invocar 
o no la protección de sus Gobiernos, ya que éstos se la dan de cual- 
quier manera, pues en el curso de la historía se tiene por precepto 
que el país fuerte pasa por encina del débil, no importándole ni 
sus costumbres ni sus leyes, De esto último tenemos muchos ejem- 
plos, ya que durante las numerosas luchas intestinas que se han 
registrado en territorio nacional, que dejaron jirones de sangre 
hermana, persiguiendo el tan descado ideal de la libertad y el 
progreso, los extranjeros se aprovechan de estas circunstancias 
anormales, y abusando del derecho de hospitalidad que se les eon- 
firió, entablaron fantásticas reclamaciones al Gobierno, alegando 
daños sufridos en la Revolución, siendo que la mayoría de lus veces 
estas enormes pérdidas que decían habían sufrido con motivo de los 
desórdenes de nuestras luchas políticas no llegaron en la realidad a 
unos cuantos pesos, Al efecto, para atender a estas numerosas y 
fantásticas reclamaciones, se ereó un departamento dependiente de 
la Secretaría de Relaciones, amado “Comisión de Reclamuciones”, 
que tiene por objeto encargarse de discutir la legitimidad y pro- 
cedencia de los Hamados daños causados a extranjeros por la Re. 
volución. Hasta la fecha este departamento sigue funcionando y 
en él se siguen tramitando numerosas reclamaciones por parte de 
los extranjeros hacia el Gobierno mexicano. 

Si se quiere hacer de México una nación, como cualquiera de las 
naciones adelantadas de la uctualidad, hay que hacer hincapié sobre 
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el- particular, no olvidando que al nacional se le debo preferir y 
proteger por encima de todos y sobre todo, y que al extranjero 
hasta no comprobar sus intenciones debe vérsele más bien como 
enemigo que como amigo. Por las razones expuestas debe reglamen- 
tarse propiamente y de una manera eficax este asunto, tomando en 
cuenta las circunstancias y lo complejo de la situación, pero sin 
descuidar que por encima de todo esté siempre en primer lugar el 
naciona), que se le prefiera respete y proteja, aun en igualdad de 
circunstancias, teniendo en cuenta que es nacional, es decir, un 
mexicano que trata de hacer de au putria un México mejor para 


todos, 
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Estado Actual de la Legislación Petrolera Mexicana 


El 31 de diciembre de 1925 se promulgó la ley del petróleo que 
estí actualmente en vigor. Es decir, ocho años después de expedida 
la Constitución de Querétaro, que en su artículo 27 reglamenta la 
sivación de los hidrocarburos, y de que ya hemos hablado en el 
capítulo anterior, Antes de esa fecha no hubiera sido posible ex. 
,hedir la ley que debería reglamentar la industria petrolera, pues 
todavía no ge tenía noción completa de cómo se elaboraría esta 
reglamentación para el mejor aprovechamiento del petróleo mexi- 
cano y en beneficio directo de la nación. 

Los principios básicos de nuestra ley petrolera actual son exce- 
lentes, pero su realización, debido a lo complejo del problema del 
petróleo en México, ha estado llena de vacilaciones y de incerti- 
dumbres, 

Parece ser que nuestra ley se formó tomando en consideración 
únicamente a México como país productor y exportador, pues no 
se ha hecho gran cosa en lo referente al aprovisionamiento de su 
comercio interior en relación a la industria petrolera. Debería 
hacerse hincapié para que los directamente favorecidos como con- 
secuencia de la industria petrolera fueran directamente log mexi- 
canos, es decir, fomentar el desarrollo de la industria petrolera en 
beneficio de nuestra economía nacional. De esta manera los favo- 
recidos no serían, como acontece, los países extranjeros, sino Méxi- 
co, que tanto lo necesita. 

El artículo 1% de la Jey reglamentaria del artículo 27 constitu- 
cional] en el ramo del petróleo reproduce lo establecido por el mis- 
mo artículo 27, que dice; “corresponde a la nación el dominio di- 
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recto de toda mezcla: natural de carburos de hidrógeno que se en- 
cuentran en su yacimiento, cualquiera que sea su estado físico.” 
Más adelante en este mismo artículo se define lo que debe enten- 
derse por la palabra “petróleo”, o sea todas las mezclas naturales 
de hidrocarburos que lo componer, lo acompañan o se derivan de 
él Esto último es de mucba utilidad, pues definiendo de una vez 
por todas lo que se entiende por petróleo, no habrá dificultades 
cuando surjan controversios que versen sobre los hidrocarburos. 

El artículo 2 de esta misma ley también reproduce la idea del 
artículo 27 constitucional al establecer “que el dominio directo de 
la nación sobre toda mezcla natural de carburos de hidrógeno es 
inalienable e impreseriptible, y que únicamente con autorización 
expresa del Ejecutivo Federal, concedida en los términos de esta 
misma Jey y s$u reglamento, podrán ¿levarse a cabo los trabajos 
que requiere la industria del petróleo”, 

De esto último ya hablamos en el capítulo anterior, o sea de la 
eseracteristica de la propiedad de la nación sobre el subsuelo hi- 
drorarburado, al atribuirle inalienabilidad e impreseriptibilidad. 
Estas dos características, como ya hemos dicho, anteriormente se 
establecieron con objeto de reforzar el dominio de la nación sobre 
el petróleo, . 

El artículo que sigue, o sea el 3% es de indudable importaneia, 
pues establece que “la industria petrolera es de utilidad pública, 
y, por la mismo, gozará de preferencia a cualquier aprovechamiento 
de la superficie del terreno, y procederá la expropiación y la ocu- 
pación de la superficie, mediante la indemnización legal corres- 
pondiente para todos los casos que reclaman las necesidades de la 
industria”. 

Tratar de precisar lo que se entiende por utilidad pública sería 
sumamente complejo, ya que se trata de un concepto sumamente 
impreciso, por lo que nos limitaremos a hablar del particular a 
grandes rasgos. 

La Ley Minera, la Ley de Vías Qenerales de Comunicación, la 
Loy de Aguas de Propiedad Nacional y la Ley Orgánica del Petró- 
leo hablan de utilidad pública, en lo referente a lo que en ellas se 
establece, 

Existe la utilidad pública cuando se priva a una perzona de lo 
que legitimamente le corresponde para beneficiar directamente a 
la colectividad, es decir, que ze le priva de lo que le pertenece para 
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satisfacer una necesidad pública que redunda en beneficio de todos, 
siendo esencial que la cosa expropiada pase a ser del goce y de la 
propiedad de la comunidad general. Cuando la coso expropiada 
pasa a beneficiar únicamente a otro particular sin satisfacer su fin 
social colectivo, entonces no hay utilidad pública, Por lo tanto, 
puede decirse que existo la utilidad pública, siempre quo la priva- 
ción de la propiedad de un particular sea extrictamente necesaria 
para la satisfacción de necesidades colectivas, desprendiéndose que 
este concepto va de acuerdo con el de Estado, ya que éste también 
siempre tiende a satisfacer necesidades de orden general y co- 
lectivo, 

Es natural y va completamente de acuerdo con los intereses de 
la industria petrolera, que se establezca en el artículo 3? de la Ley 
del Petróleo que la industria petrolera sea de utilidad pública, pues 
por simple lógica se comprueba que únicamente en determinados 
lugares y cireunstancias puede aprovecharse la explotación .del 
petróleo, ya que no en todas partes puede encontrarse el codiciado 
hidrocarburo, por lo que hay sobrada y justificada razón para que 
cuando se le encuentre se le proteja y ampare sobre cualquiera 
aprovechamiento de la superficie del terreno. El mismo artículo 
establece que procederá la expropiación y la venpución de la super- 
Ticie, es decir, que cuando se trate de aprovechar el petróleo loca- 
lizado en determinado Jugar, se permita aun la expropiación con 
la natural consecuencia de su indemnización legal, para todos los 
easos gue reclamen las necesidades de la industria, 

El legislador se dió cuenta cabal de la importancia de establecer 
que la industria petrolera fuere de utilidad pública, pues su misma 
importancia y magnitud así lo reclaman. 

Posteriormente en el mismo artículo se establece que la indus- 
tria petrolera comprende: el descubrimiento, la captación, la condue- 
ción por oleoducto y la refinación del petróleo. 

Actualmente parcee ser que se ha tratado de desvirtuar lo esta- 
blecido por este artículo, pues se han presentado diversos casos en 
los que los intereses petroleros hun venido después de otros inte- 
reses descuidando el principio que la mencionada industria petro- 
lera es de utilidad pública. De esto hablaremos detenidamente más 
adelante, 

El artículo IV de esta ley que venimos tratando, también re- 
produce la idea de la fracción primera del artículo 27, al estatuir 
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qiie: lor mexiennos y las sociedades civiles y comerciales, conforme 

filas leyes mexicanas, podrán obtener concesiones petroleras, nu: 
jetándose a los preceptos de la Jey. Los extranjeros, además de 
la obligación anterior, deberán previamente cumplir ante la Se- 
eretaría de Relaciones “en considerarse como nacionales respecto 
de dichos bienes y en no invocar, por lo mismo, la protección de sus 
gobiernos, por lo que se refiere a aquéllos; bajo la pena en caso de 
faltar al convenio, de perder en beneficio de la nación los bienes 
que hubieren adquirido en virtud del mismo”. 

En este artículo se establece que los mexicanos por su condición 
de nacionales podrán adquirir concesiones petroleras, con la única 
salvedad de sujetarse a la Ley Orgánica del Petróleo, 

En la segunda parte de este mismo artículo se manifiesta que 
también los extranjeros podrán adquirir concesiones petroleras de 
acuerdo con dos requisitos: primero, de sujetarse a la ley; segundo, 
cumplir lo prescrito en el artículo 27 de la Constitución, 

das facilidades que se dan por medio de este artículo a los 
mexicanos para adquirir concesiones petroleras, son casi las mis- 

mas que se otorgan a los extranjeros, La única diferencia estriba 
en que a los extranjeros se les obliga a considerarse como mexica- 
nos por Jo que respecta a sus bienes y se les prohibe implorar ln 
protección de su Gobierno, y en el caso de hacerlo, por este solo 
hecho perderán en beneficio de la nación mexicana lo que hubieren 
adquirido al celebrar el convenio relativo ante la Secretaría de 
Relaciones. : 

Si se quiere retener el dominio efectivo sobre el subsuelo mexi- 
cano, deberá atenderse de una manera apropiada que estas facili- 
dadea que actualmente se dan a los extranjeros que quieran adqui- 
rir concesiones petroleras, se les restrinjan, reglamentándose debi- 
damente este artículo, pues actualmente les es más fácil adquirir 
una concesión, que antes de la Constitución de 1917, 

De Jo expuesto se puede observar que nuestras leyes establecen 
fórmulas de acuerdo con das cunles las compañías extranjeras se 
pueden organizar conforme au las leyes mexicanas, teniendo en- 
tonces e) nombre de mexicanas, pero de hecho permaneciendo ex- 
tranjeras; por Jo tanto, se ha permitido que la industria petrolera, 
a pesar del artículo 27, y de las tan cantadas conquistas revolucio- 
narias que han sustraído del dominio extranjero, el subsuelo mexi- 
cano continúe siendo extranjero desde todos los puntos de vista, 
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poro von una diferencia, con verdadera estabilidad y fuerza conse- 
guida por la protección de nuestras leyes. 

En el artículo Y se hace una prevención consistente, de que los 
“derechos derivados de concesiones otergadas conforme a la ley, 
no se transferirán en todo o en parte a gobiernos y soberanos ex- 
tranjeros, ni se admitirán a éstos como socios o coasaciados, ni 
se constituirá a su favor ningúu derecho sobre aquéllos”. 

La idea de este artícnlo es magnífica, y con una mira neta- 
mente nacionalista, pero en la práctica se presta a que no se le 
observe, pues es bien claro que de una manera abierta, ningún 
gobierno extranjero trataría de tener derechos sobre concesiones 
petroleras en suelo mexicano. Pero si no lo pueden hacer abierta- 
mente, sí lo realizan por otros medios, es decir, por otros conductos, 
organizando empresas o compañías, que aparentemente son par- 
ticulares, pero que en el fondo realmente están directamente con- 
troladas por ellos, De esto conocemos muelos casos, sobre todo 
ingleses, pues todo el imperio colonial de Inglaterra se ha consegui. 
do a través de compañías, coro la “East India”, Burmah Oil”, ete, 
y que una vez que han alcanzado el suficiente control y poder 
sobre el Estado en cuestión, re quitan el antifaz, descubriendo 
quién está atrás de la compañía, y como consecuencia pasa dicho 
Estado a una situación de colonia respecto de nglaterra, Á con- 
tinuación hablaremos de un caso concreto, 

Un ingeniero canadiense, Hattado William Knot D'Arcy, bux- 
caba con la tenacidad de Jos de su raza las potentes llamas blan- 
eas que de acuerdo con los historiadores ardían en los utrios de 
los templos persas, y que evan adoradas por los creyentes, como el 
símbolo del dios del fuego, Órmuz. Después de innumerables su- 
frimientos y penalidades y de veinte años de búsqueda infructuosa 
del codicindo petróleo en suelo persa, por fin D'Arey logró que el 
slah de Persia, que le debía muchos fuvores, en recompensa le 
otorgara, en un documento, plenos paderes y libertad ilimitada 
durable sesenta y sels años pare explorar y perforar a su gusto 
las profundidades del suelo persa. Esta concesión se hizo en favor 
de D'Arecy, de todos sus socios, descendientes, amigos y herederos, 

Como no se había logrado encontrar indicios de petróleo, D'Arey 
se dispone e regresar a su país, pero en este tiempo le llegan no- 
ticias de aflorsmientos de petróleo producidos en la región de 
Shustar, al norte del Golfo Pérsico, a 160 Kilómetros de Mohamerad. 
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' Inmediatamente D'Arcy se dirige a esc lugar y encuentra que 
se-trata de enormes yacimientos petrolíferos, 

Lauego que es sabido este sueeso en Persia, inesperadamente se 
organiza una pequeña sociedad para:explotar los pozos en dicho 
lugar. Se trata de la “Burmah 01”. Esta compañía sigue a simple 
vista apenas subsistiendo sin ninguna importancia, pero una vez 
que obtienen la concesión de D'Arey sobre el subsuelo persa y 
por 66 años, por medios de astucia y de que no hablaremos por ser 
demasiado largo, se quita el disfraz, cede sus terrenos y dercelhos 
de la mencionada concesión a la “Anglo Persian Oil”, Posterior- 
mente se Hega a saber que el almirantazgo inglés posee el 56% del 
capital de ln “Anglo Persian Oil”. 

Atento a esto resulta que lo dispuesto por el artículo 5% no tiene 
mucha efectividad y más bien resulta hasta pueril. 

Dice el artículo 6% que es de exclusiva jurisdicción federal todo 
lo relativo a la industria petrolera, 

Esta artículo es sumamente importante, pues en él se establece 
que únicamente a la Federación compete legislar en materia pe- 
trolera, 

En la práctica no se ha observado este precepto, pues la Supre- 
ma Corte de Justicia está Nena de juicios en los que se discute la 
anticonstitucionalidad de las leyes de determinados Estados, que 
a pesar de lo previsto en este artículo, gravan arbitrariamente con 
impuestos de sus respectivos gobiernos a la industria petrolera en 
perjuicio directo de la misma. 

El Estado de Veracruz ha venido tratando de gravar a la in- 
dustria petrolera en jofinidad de casos, no importándole lo preve- 
nido en este artículo, y la anticonstitucionalidad de esos gravá- 
menes, 

Los artículos 7*, 89, 92, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17 y 18 de esta 
Ley del Petróleo de que hand venido hablando, reglamentan la 
concesión petrolera. 

En el artículo 7% se establece todo To relativo a las concesiones 
de exploración. Que tiene derecho el concesionario para la ejecu- 
ción de los trabajos que tengan por objeto el descubrimiento del 
petróleo. Se previene que la Secretaría de Industria, Comercio y 
Trabajo otorgurá dichas concesiones y vigilará que se cumplan las 
obligaciones en ellas estipuladas de acuerdo con los requisitos del 
Caso, 
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En este mismo artículo se habla de que el concesionario deberá 
-obtener del superficiario, dentro de los tres primeros meses de 

vigencia de su concesión, su conformidad para la ocupación de los 
terrenos que necesite, eclebrando con él log convenios especiales 
en que se estipule la forma de indemnizarle, 

En caso de oposición del superficiario se establece el procedi- 
miento que deberá seguirse, teniendo en cuenta que la industria pe- 
trolera es de ntilidad pública. 

ln el artículo 8? se habla de las concesiones de explotación, 
diciendo que se otorgarán, “previa solicitud, dando derecho al con. 
cesiopario para captar y aprovechar el petróleo, En igualdad de 
circunstancias la prioridad de una solicitud tendrá derechos prefe- 
renciales. La Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo otorgará 
dichas concesiones, vigilando que se cumplan las obligaciones en 
ellas estipuladas”, 

Es de capital importancia la fracción primera de este artículo 8% 
que estamos tratando, ya que en €] se estatuye que cuando el con- 
cesionario de fundo petrolífera no sea a la vez propietario de la 
superficie, deberá ceder al superficiario como mínimo el 5% sobre 
ln produccción bruta a título de indetnnización. : 

Antiguamente, antes de la expedición del artículo 27, el super- 
ficiario casi nunca obtenía menos de un 109% sobre la producción 
bruta, llegando basta un 25%, pero ahora bajo imperio de esta ley 
se le reduce al superficiario a aceptar 5%, pues los concesionarios 
siempre tendrán cuidado de que ya que la ley establece un 5% 
como mínimo sobre la producción bruta para el superficiario, nun- 
ca pase de este porcentaje. 

Esta indenmización del 5%. de que nos habla la fracción 1 del 
artículo 8% viene a ser consecuencia de lo que ya hablamos en el 
capítulo anterior, o sea de que por efecto del artículo 27 se le res- 
taron al propietario los derechos que antiguamente tenía respecto 
al subsuclo antes de 1917, de acuerdo con los tres códigos mineros, 
siendo este 5% la indemnización legal corrrespondiente por habór- 
sele privado de los derechos que tenía antes de la mencionada Cons- 
titución de Querétaro. 

Las fracciones 11, UI, IV, V, VI y VII del mismo artículo es- 
tablecen la situación del concesionario y superficiario, así como 
también la duración de las concesiones, Asimismo, se reglamenta 
la situación de las concesiones en zona nueva, en zona concedi- 
du, ete. 
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Dice el artículo 9% que la Secretaría de Industria, Comercio y 
Trabajo otorgará concesiones para establecer oleoductos de uso pú- 
blivo y de uso privado. Los primeros se utilizarán para transportar 
el petróleo de quien lo solicite, y los de “uso privado”, para trans- 
portar el petróleo del concesionario, Más adelante se establece que 
las concesiones de oleoductos se otorgarán a quien las solicite, con 
la única salvedad de sujetarse a lo previsto por el artículo 4? 
de la misma ley. Es decir, que una concesión de oleoducto puede 
otorgarse tanto a los nacionales como a los extranjeros, y con la 
única restricción respecto a éstos últimos, de sujetarse a lo pres- 
crito por el artículo 27 de la Constitución. 

Actualmente el petráleo ha alcanzado uno de los primeros lu- 
gares, entre los artículos extrictamente indispensables para la vida. 
Ma evolucionado todas las industrias, fabril, manufacturera, de 
transportes, ete,, es decir, «e ha legado al perfeccionamiento de los 
motores de combustión interna que han traído eomo consecuencia 
una revolución completa en el reino de las ciencias, Es el elemento 
necesario para la vida y seguridad de los pueblos, por lo que debe 
de dársele la atención merecida respecto de su explotación y dis- 
tribución. 

En primer término debe reglamentarse $uU explotación de una 
manera que redunde en beneficio de interés nacional, Una vez que 
fe consiga esto, debe de ponerse tanto o más cuidado que su po- 
sesión, distribución y munejo se lleven n cubo con toda cautela. 
Puede decirse que esta etapa es más importante que la primera, o 
sea la explotación, pues $1 no $e reglamenta determinadamente su 
distribución, de nada servirá que se huya regulado su explotación. 

Por estas razones, debe de fomentarse la construcción de oleo- 
ductos, pero no otorgar estas concesiones al primero que las solicite, 
pues hay que ver primero si el solicitante garautiza de una manera 
eficaz Jos intereses nacionales, 

Muchas pbaciones, y entre ellas Argentina, han hecho sabias pre- 
visiones al respecto, al establecer que el “Estado nacional controlará 
la explotación única y exclusiva de los medios de transporte, terres- 
tre, marítimo y fluvial, así como los conductos y oleoductos colec. 
tores destinados al transporte del petróleo y sus derivados, etc.. 
declarándose de utilidad pública estar disposiciones” 

Las fracciones 1 a ln VII del mismo artículo 99 de 1a Ley del 
Petróleo establecen las condiciones a que deberán sujetarse lar 


94 


concesiones de oleoductos, ya sean de uso público o de uso privado. 
Se prohibe la construcción de oleoductos para cargar petróleo di- 
rectamente a barcos en mar abierta, ya que esto trae muchos per- 
juicios, entre ellos, que no se pueda controlar de una manera efec- 
tiva la carga y descarga, y segundo, que no se favorezcan los puer- 
tos por donde salga el petróleo si hay oleoducto en mar abierta. 

En la fracción VII del mismo artículo se previene que tanto 
los oleoductos públicos y privados tendrán la obligación de trans- 
portar el petróleo del Gobierno federal, hasta en un 20% de la 
capacidad del mismo. Esta es una medida nacionalista encaminada 
a satisfacer los intereses del Estado. Puede ser el principio de 
una política netamente nacional que, al igual que en otros países, 
tiende a la nacionalización de todos los transportes, ya sean maríti. 
mos, terrestres, fluviales y aéreos, así como el de los conductos, 
oleoductos, ete, 

El artículo 10 habla de que Jas concesiones para establecer re- 
fincrías y plantas de aprovechamiento de gas se darán por medio 
de la Secretaría de Judustria, Comercio y Trabajo. 

La fracción 1 de este citado artículo 10 establece que estas 
eoncesiones de refinerías y plantas de aprovechamiento de gay se 
darán a quienes reúnan Jos requisitos establecidos en el artículo 4% 
de la misma ley, es decir, a los mexicanos y a las sociedades civiles 
y comerciales constituidas conforme a las leyes del país, y a los 
extranjeros también con esta obligación y con otra, además, Je 
sujetarse a lo establecido por el artículo 27 de la Constitución Po- 
lítica cn su parte relativa, 

En la fracción 11 se hace saber que los concesionarios deberán 
sujetarse a los reglamentos de higiene, seguridad y policía, con el 
fin de preservar la vida y selud de los empleados, operarios y 
vecinos. Y, por último, la fracción 111 dice: que la Federación 
estimulará, por todos los medios posibles, la industria de Ja refina- 
ción del petróleo y el aprovechamiento de gas. 

Las principales refinerías de la República Mexicana se encuen. 
tran vecinas a la región petrolera, En Tampico hay una refinería 
de “El Aguila” y otra de la “Huasteca”, pero una de las más gran- 
des plantas de refinación en México es la refinería de Minatitlán, 
propiedad de la Compañía Mexicana de Petróleo “El Aguila”, Esta 
última es una de las plantas más modernas y más bien acondicio- 
nadas para la refinución del petróleo, Está provista de todos los: 
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adelantos modernos en cuestión de refinación. .Por su enorme 
capacidad de producción cmplea ún gran número de obreros, 80- 
lucionando el problema de los sin trabajo en aquella región. En 
Tampieo, como hemos dicho anteriormente, también hay dos re- 
finerías de importancia: la de la Compañía de “El Aguila” y la 
de la Compañía la “Huasteca”. En estas dog enormes plantas, que 
están situadas a lo lurgo del Pánuco, 8e da trabajo a innumerables 
obreros y operarios, ayudándose mucho por este concepto a me- 
jorar las condiciones de vida en aquel Estado. 

Con toda precisión y acierto el Gobierno federal se da cuenta 
exueta de la importancia que trae estimular el establecimiento de 
refinerías y plantas de aprovechamiento de gas, pues es uno de los 
medios más eficaces para ayudar al desarrollo interior de nuestra 
economía nacional. Fomentar las industrias es dar trabajo, signi- 
fica una mejoría inmediata en la condición de los trabajadores. 

Cono hemos dicho en otras partes de este trabajo, nuestras 
leyes petroleras se expidieron considerando a México como un país 
productor y exportador, no haciendo gran cosa en lo referente A 
favorecer su comercio interior, Ya es tienpo que se den los pasos 
necesarios tendientes a reglamentar de una manera eficaz el apro- 
vechamiento de la industria petrolera, en beneficio directo del 
país, pues significaría un desarrollo completo en todas las indus. 
trias. Si el Gobierno y las compañías productoras de petróleo se 
pusieran de ucuerdo para abaratar la gasolina, esto tan sólo true- 
ría como acción refleja, una mejoría inmediata en todo el comer- 
cio interior de México. Los agricultores que todavía usan medios 
primitivos para labrar la tierra podrían entonces adquirir los inm- 
plementos y maquinarias necesarios para el cultivo de sus fincas. 
Todas las industrias como consecuencia del precio bajo de la guso- 
lina podrían mecanizarse, se harían enormes centros industriales. 
En lugar de que nuestra cinse pobre usara para medio de su trans- 
porte, como acontece en la actualidad, el abnegado burro, podrían 
hacer un esfuerzo por adquirir otros medios para transporte, ya 
Que el combustible estaría « un precio accesible de todos, 

Basta ver, a inmediaciones de los grandes centros industriales, 
la inminente corriente de prosperidad que se siente, Aquí en la 
capital la refinería de “El Aguila” en Atzcapotzaleo, proporciona 
trabajo a innumerables obreros, viéndose un aire de prosperidad 
en esa parte de la ciudad. Esta planta es la terminal de una de 
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las obras de ingeniería más grandiosas que se han realizado, En 
este punto termina el oleoducto Tuxpan-Atzcapotzalco, cuya cons- 
trucción se llevó n enbo en varios años, teniendo que vencer innu- 
merables dificultades, pues la diferencia de presión del nivel del 
mar a la altiplanicie mexicana son considerables. Hubo necesidad 
de construir en diyersos puntos de este oleoducto plantas de bom- 
beo, pues de lo contrario hubiera fracasado esta empresa. 

Este mismo artículo de que hemos venido hablando establece 
que estas refinerías y plantas de aprovechamiento de gas deberán 
sujetarse a los reglamentos de higiene, seguridad y policía, a fin 
de preservar la salud de los trabajadores, 

Al respecto puede decirse, sin temor a equivocarnos, que la 
condición general de los trabajadores petroleros es mejor a la de 
cualquier. trabajador de otras industrias, pues los trabajadores 
petrolerog son de los mejor remunerados y de los que llevan 
major vida, Las compañías los proveen de casas bien acondicio- 
nadas, provistas de todos Jon servicios sanitarios, se les da servicio 
médico, ete., es decir, se les atiende y retribuye mejor que a log 
demás trabajadores en general. 

Dice el artículo 31 de la Ley del Petróleo, que las concesiones 
petroleras en terreno cuyo dominio superficial corresponda a la 
nación se otorgará en Ja forma prescrita por la ley, y el concesio. 
nario pagará la indemnización correspondiente por el uso de la 
superficie, de acnerdo con el reglamento relativo, descontándose 
la participación para el Fisco federal del tanto por ciento de Jos 
productos brutos de explotación que marque la concesión res. 
pectiva. En cada concesión ke hará saber que no se entorpecerán 
los servicios públicos, Este artículo establece lo relativo a terrenos 
que no tengan propietario particular, sino que pertenezcan a la 
nación. En este caso, al darse la concesión, el concesionario deberá 
pagar el derecho de superficie correspondiente, sujetándose a lo 
prescrito por esta ley y el reglamento del petróleo en la parte 
relativa. Se hace una salvedad en este mismo artículo, de que las 
coneesiones de que hablamos al concederse no deberán entorpecer 
los servicios públicos. 

El artículo signiente, o sea el número 12, es de considerable 
importancia, ya que establece que las concesiones otorgadas por 
el ejecutivo de la nación, de acuerdo con las leyes anteriores, serán 
confirmadas sin gasto alguno, de acuerdo con esta misma ley, 
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Por medio de este artículo se reconocen como válidas las con. 
eesionea otorgadas de acuerdo con leyes anteriores, es decir, .se 
evita que esta ley se aplique retroactivamente. Así es que, de 
acuerdo con esta disposición, se evitan los efectos retroactivos, 
estableciéndose más adelante cómo deberán confirmarse estas con- 
cesiones, 

El artículo 13 establece las bases que deberán seguirse para los 
denuncios efectuados conforme a las disposiciones de los decretos 
de 31 de julio, 8 y 12 de agosto de 1018, 

En el decreto de 31 de julio de 1918 se cstatuye un impuesto 
sobre terrenos petrolíferos y sobre los contratos petroleros que se 
hayan celebrado con anterioridad al 19 de mayo de 1917 y que 
tengan por objeto el arrendamiento de terrenos para la explota- 
ción de carburos de hidrógeno, Asimismo, se graven todos los con- 
tratos derivados de lo que antes se especifica. El artículo 2% y 
siguientes se establece la forma en que se harán estos gravámenes 
El decreto de agosto 8 de 1918 establece que a partir del 16 de 
agosto del mismo año se podrán denunciar fundos petrolíferos en 
terreno libre. También se define en este decreto lo que debe de 
entenderse por explotación petrolera, y el procedimiento para que 
se otorguen estas concesiones en terreno libre. 

El decreto de fecha ngosto 12 de 1118 habla prohibiendo la 
denunciabilidad de los fundos petrolíferos reconocidos, en los que 
se haya invertido algún capital para exploraciones o explotaciones 
petroleras y que no sean manifestados en la fecha referente. Los 
artículos 29, 37, 49 hasta el 8* siguen hablando de lo mismo. 

En lo referente a estos tres decretos que hemos citado, el ar- 
tículo 13 dispone: cuando el título no se haya expedido, y en la 
tramitación del denuncio respectivo no exista oposición, las conce- 
siones petroleras respectivas se otorgarán de acuerdo con esta ley; 
y el existió oposición y el título no se legó a expedir, se sujetará 
la controversia con arreglo a los decretos de 31 de julio y 8 de 
agosto de 1918, otorgándose la concesión en los términos de esta ley, 

Por medio de los artículos 14 y 13 de la ley que venimos ana- 
lizando se reconote y confirma sin gasto alguno, y mediante la 
expedición de concesiones confirmatorias, los derechos siguientes: 

1. Los que se deriven de terrenos en que se hubieren comenzado 
los trabajos de explotación petrolera antes del 1% de mayo de 1917. 

TH. Los que se deriven de contratos celebrados antes del 19 de 
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mayo-de 1917, por el superficiario o sus causnhnbientes, con fines 
expresos de explotación de petróleo, Tias confirmaciones de estos 
derechos se otorgarán sin limitación de tiempo cuando deban ha- 
cerse en favor de los superficiarios; y por el término estipulado en 
los contratos cuanto se trate de derechos derivados de contratos 
celebrados por los kuperficiarios o sus causahabientes. 

111. A los oleoductos y refinadores que catén trabajando actual- 
mente en virtud de concesión o autorización expedida por la Se- 
erctaría de Industria Comercio y Trabajo, y por lo que se refiere a 
esas mismas concesiones o autorizaciones, 

Así quedó reformado este artículo 14 el 10 de enero de 1928. 
Antes de ser reformado, el fondo era el mismo, aunque por medio 
de esta reforma se varió algo su contenido, 

El artículo 15 señala un plazo de un año, computándose desde 
el día siguiente a la publicación de estas reformas hasta igual día, 
inclusive del año siguiente para que 5e solicite la confirmación de 
los derechos n que se refiere el artículo anterior, y que no hubieran 
sido objeto de solicitudes confirmatorias dentro del plazo primiti- 
vamente fijado en este artículo, Pusado este plazo, se tendrán: por 
renunciados esos derechos y no tendrán efecto alguno contra el 
Gobierno federal los dercchos cuya confirmación no se haya soli- 
citado. 

Estos dos artículos, como ya dijimos anteriormente, se reforma- 
ron en 1928, pero desde 1923 poco más o menos trataban de lo 
mismo, con una que otra variante, 

Estos dos artículos que estamos tratando han costado a la na- 
ción mexicana multitud de dificultades, y muchas veces estando 
al borde de guerras e intervenciones de potencias extranjeras, Toda 
la prolongada controversia petrolera, en la que se debatían tantos 
y tan cuantiosos intereses, lega a su fin por medio de estos dos 
artículos, Es decir, se tuvieron que reconocer lag enormes conce- 
siones petroleras dadas antes de la Constitución de 1917, Por medio 
de estos dos preceptos se evitaron los efectos retroactivos, fué la 
solución al tan peligroso problema petrolero. 

En multitud de folletos, panfletos y libros se ha tratado lo 
relativo a los tratados de Bucareli, Estos tratados versan sobre 
cuestiones de comercio y amistad entre Estados Unidos y México, 
pero según se afirma en diversas fuentes dignas de fe, no tuvieron 
más objeto que dar fin a la controversia petrolera, quedando en la 
siguiente forma: 
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“1, El Gobierno de México deberín resonocer todas las concesio. 
nes, derechos y sus derivados sobre fundos petroleros otorgadas 
al amparo de las leyes de 1884, 1892 y 1909, antes de la Constitu. 
ción de 1917, es decir, deberá reconocer y proteger de una manera 
decidida los intereses petroleros americanos en México, y: 

11. El Gobierno de los Estados Unidos volvería sus relaciones 
amistosas con México, garantizando la reelección del general Obre- 
gón. Esta última parte acerca del general Obregón se ha comen- 
tado con frecuencia, pero a ciencia cierta no se sabe algo definitivo 
en este tan debatido asunto, pues la corrrespondencia diplomática 
a este propósito nos es enteramente desconocida, Al amparo de 
estos dos artículos, puede decirse se han adquirido todas y las más 
valiosas propiedades petroleras. Todos los trabajos que se han es. 
tado realizando en eucstiones petrolíferos se deben a estos dos 
artículos. Las compañías extranjeras que se dedican a la industria 
del petróleo han permanecido en México únienmente debido a estos 
dos preceptos, pues fuera de las concesiones confirmatorias de de- 
rechos y contratos antes de la Constitución de 1917, la Secretaría 
de Economía no ha expedido muchas concesiones petroleras, Asi 
es que todos los trabajos realizados y por realizar se encuentran 
garantizados por estos dos artículos, que son la Jlave de la indus- 
tria petrolera en México, 

Se ha llegado a afirmar que estos dos artículos dieron los más 
valiosos tesoros del reino de los hidrocarburos a los extranjeros, 
que estas concesionea confirmatorias hicieron que el subsuelo mexi- 
cano pasara de hecho a manos de los dos grandes “truxts” del mun- 
do petrolero, la “Standard 011” y “Royal Duteh Shell”, que no 
puede decirse sea una conquista el artículo 27 al haberse sustraído 
de la nación mexicuna lo más valioso de sus posesiones en materia 
petrolera. Estas afirmaciones, como la mayor parte de las emitidas 
a la carrera, generalmente no tienen fundamento, pues no es po- 
sible censurar con hechos positivos a quienca nos dirigieron du- 
rante un período ten complicado, pues ignoramos qué causas graves 
de orden económico e internacional motivaron en esos tiempos las 
modificaciones o derognciones de decretos, el aplazamiento de dis. 
cusiones y la promulgación de nuestras leyes tal como se encuentran 
en la actualidad, 

El artículo 16 dice: “el Ejecutivo federal designará zonas de 
reserva en terreno libre”, Posteriormente la Ley Reglamentaria 
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de.la Ley del Petróleo en sus artículos 78, 79, 80 y 81 estalece las 
bases para Jas zonas de reserva, 

De acuerdo con estos artículos del Reglamento de la Ley del 
"Petróleo, la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, hoy de 
Economía Nacional, y según se desprende del artículo 16 de la Ley 
del Petróleo, en cualquier tiempo se podrá designar los terrenos 
libres que se juzgue conveniente con objeto de formar las reservas 
petroleras nacionales. Se estatuye que estas reservas nacionales en 
zonas federales podrán ser explotadas desde luego directamente por 
la nación, o bien mediante contrato de obras o previa concesión 
sujeta a condiciones especiales, que fijará la Secretaría del ramo. 

Con fecha 7 de octubre de 1930 se publicó en el Diario Oficial 
un decreto que autoriza la exploración y explotación de terrenos 
petroleros, por el sistema unitario, 

Con fecha 19 de mayo de 1933 salió un decreto en el Diario Ofi- 
cial por el cual se indica la forma en que quedan constituidas las 
reservas petroleras nacionales, El artículo 1% de este decreto dico: 
“las reservas petroleras nacionales quedarán conatituídas por los 
terrenos siguientes: los terrenos libres, de neuerdo con el artículo 6 
del Reglamento de la Ley del Petróleo, comprendidos dentro de 
una faja de 100 kilómetros de anchura que corra lindando con la 
frontera norte del país, desde la línea de la marea media en el 
Océano Pacífico hasta la línea de la marca media en el Golfo de 
México, Las fracciones 1, 11, 1V, Y, VI, VIL, VIH, IX, X, XI 
y XI] del mismo artículo siguen estableciendo lo que comprende- 
rán las reservas petroleras nacionales”, 

El 19 de febrero de 1934 ae publicó en el Diario Oficial un de. 
ereto que adiciona al del 15 de mayo de 1933, por el cual se indican 
los terrenos que constituyen las reservas petroleras nacionales, 

En el artículo 19 de este decreto se adicionan las fracciones XUIT 
y XIV del decreto anterior, pasando a Jas reservas nacionales los 
terrenos comprendidos en el derecho de vía y sus anexos, etc., ete, 
y los terrenos libres adquiridos por la Caja de Próstamos para 
Obras de Irrigación y Fomento de la Agricultura, $, A., en liquida- 
ción. Todos los puíses productores de petróleo han cuidado de es- 
tablecer zonas de reservas nacionales, como medida de protección 
y control de la industria petrolera, Entre los países que han consti- 
tuído sus reservas se encuentran muy especialmente los Estados 
Unidos de Norteamérica, en el que se han fijado en términos pre- 
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cisós los terrenos que deberán considerarse como reservas -nacio-* 
nales. 

“Constituir reservas petroleras es una medida de urgencia para 
los Estados modernos, ya que el petróleo ha alennzado actualmente 
un papel primordial en la vida de unn nación... La mayor parte de 
los Estados productores de petróleo han fomentado constituir den- 
tro de sus territorios resérvas petroleras. 

México, sintiendo la misma necesidad y con el propósito. de con- 
trolar y preservar de una manera directa la industria petrolera, 
por los decretos y leyes que hemos visto, estableció las zonas que 
serán las reservas petroleras nacionales, 

Estas reservas de que venimos hablando deberán ser constituídas 
de acuerdo con las necesidades de cada nación, sin restringir las 
actividades de la industria petrolera, pues de lo contrario si se 
llega a un exceso de protección hacia estas reservas, podrá traer 
como consecuencia lo que se viene afirmando por muchos conoce- 
dores de la industria, que auguran que se está próximo a descubrir 
uu substituto del petróleo, así como también se cree la posibilidad 
de elaborar el petróleo químicamente, resultando más barato que $u 
extracción y explotación actual, En Alemania se han hecho expe- 
rimentos satisfactorios, en los que se ha extraído petróleo del car- 
bón. Asimismo, en otros países que no son productores de petróleo, 
por no encontrarse éstos en su territorio, se dedican afanosamente' 
a producirlo por otros medios, resultando costeable su elaboración. 
De Megarse a realizar cualquiera de estas hipótesis traerá como 
consecuencia que todos aquellos países que tienen enormes reservas 
petroleras, salgan perjudicados por no explotar el hidrocarburo que 
poseen dentro de su territorio, 

Un conocido petrolero amcrienno recomienda al Departamento 
de Petróleo del Gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica, 
que no se ponga obstáculos a la explotación petrolera, que se fo- 
mente y que únicamente se constituyan Jas reservas nacionales ex- 
trictamente indispensables para la nación. Parece ser que el Go- 
bierno americano favorece la explotación, pues el que haya visitado 
los Estados productores de Estudos Unidos de Norteamérica, como 
por ejemplo California, Texas, Oklahoma, Pennsylvania, ete., verá 
que en estos campos los pozos están aproximadamente a una dis- 
tancia de 10 metros el uno del otro por muchas millas a la redonda. 
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El artículo 17 de'lá Ley. del Petróleo habla de: las causas: Ba que 
motivarán la caducidad de una concesión petrolera: 

1. La falta de trabajos regulares, en la forma enatilip por e 
ley: 

IL. Infringir lo dispuesta por el artículo 5% de esta misma ley, o 
sea la prohibición de transferir a Gobiernos extranjeros los derechos 
de una concesión, 

TU. No constituir lor depósitos de garantía que ls los 
incisos 11 y VI del artículo 79, 

1V, La faltas de pago de los impuestos de la Federación. 

Desde el principio de este trabajo hemos venido hablando do 
un acto sumamente importante dentro de la industria petrolera, 
Nos referimos a la concesión. El Gobierno federal concede a los 
particulares el goce de determinadas riquezas del subsuelo nacio- 
nal mediante concesión. 

Fernández de Velasco define Ja corcesión diciendo: “Gracia, 
merecd o reconocimiento expreso o tácito”, que se otorga por la 
administración mediante ciertos requisitos de formalidades, confir- 
ma un derecho, permitiendo su ejercicio y creándolo bien a solici- 
tud de un particular, bien por oferta administrativa. De acuerdo 
con la anterior definición nos podemos formar una idea del concep- 
to de la concesión, ya que en ésta $e abarcan muchos de sus as- 
pectos. 

Unicamente por ser extrictamente indispensable para este tra- 
bajo trataremos de definir lo que se entiende por concesión, aunque' 
lo hagamos a grandes rasgos. 

Tratar de precisar lo que se entiende por concesión sería suma- 
mente complicado, pues huy diversas teorías acerca de ello, que 
hacen que la mayor parte de los trutadistas no estén enteramente 
de aneuerdo con una solu definición. Se hu tratado de decir que la 
concesión es un contrato, Tumbién hay quienes ofirman que es un 
acto unilateral, pero la opinión general se ha inclinado a considerar 
la concesión como un acto mixto. Por ser esta última teoría la más 
aceptada, nos concretaremos a hablar de clla únicamente, 

Be dice que la concesión es un acto mixto, porque está sujeta a 
las disposiciones generales de orden público que la reglamenta, y 
a un régimen contractual que se estipula entre el Estado y el con: 
cesionario, 

Dentro de los bienes de propiedad pública hay determinados 
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que exigon la salvaguarda de ellos en beneficio del interés general 
con ellos vinculado; por esta razón su explotación debe de ser 
regulada por razones de interés público y de acuerdo con este in- 
terás se emplea el sistema de la concesión administrativa, La mayor 
parte de lo establecido en el artículo 27 lo otorga el Estado median- 
te concesión, por ser de utilidad pública su aprovechamiento. 

Atento a estas ideas el acto concesión está sujeto a las dispo- 
siciones de orden público que lo reglamentan, con objeto que no se 
verifique su explotación excesiva, Asimismo, ne concibe que existe 
un régimen contractual entre el Estado y el concesionario, pues 
entre ambos existe un acuerdo de voluntades, y se estipulan obli- 
gaciones recíprocas, teniendo ambos capacidad para contratar, es 
decir, en esta relación se encuentran las mismus características de 
un contrato en general. Por estas razones se afirma que la conce- 
sión es un acto mixto, ya que está sujeto a disposiciones de orden 
público y a un régimen contractual determinado. 

El artículo siguiente, es decir el 18, es de carácter sancionador, 
al establecer que las infracciones a la Ley del Petróleo y a sus 
reglamentos, que no impliquen alguna esusa de caducidad de la 
concesión, serán castigadas por el Ejecutivo federal con multas de 
cien a <inco mil pesos. 

El objeto de este artículo es conminar a los que se dediquen a 
la industria del petróleo, a que observen extrictamente la Ley del 
Petróleo y sus reglamentos, y al no hacerlo les impone una sanción 
con objeto de que no se repita la infracción. Esta es una medida 
buena, ya que estimula que se observe la ley, condenando sus vio- 
laciones, 


Artículo 19.—““Se considerarán mercantiles todos los actos de 
la industria petrolera. En lo no previsto por esta ley se regirán 
por el Cádigo de Comercio, y de modo suplatorio por las disposi- 
ciones del Código Civil del Distrito Federal.” 

Este artículo previene que los actos de la industria petrolera 
son mercantiles y que supletoriamente se regirán por las disposi. 
ciones del Código Civil del Distrito Federal. Es decir, primero 
todos los actos de la industria petrolera se regirán por la Ley del 
Petróleo y en lo no previsto por la ley por el Código de Comercio y 
supletoriamente por el Código Civil del Distrito Federal, 

Desde el tiempo de los jurisconsultos romanos el derecho se ha 
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elasificado en público y privado. Dice Planio) “que el derecho pú- 
blico es aquel que reglamenta los actos de Jas personas que se agi. 
tan sobre un fin o interés general o colectivo, en virtud de una de. 
legación directa o por conducto o en nombre de un soberano”. Y 
define el derecho privado diciendo que es el que rige los actos 
que realizan los particulares por sí mismos, es decir, en beneficio 
de un interés o fin individual. 

México, al igual que todos los países que sufrieron la influencia 
del Derecho romano y del Código de Napoleón, también clasifica 
el derecho en púbico y privado, Ahora, hablando del derecho pri- 
vado hay paises en los que existe unidad de este derecho. Como 
ejemplos de esto tenemos a Suiza, que tiene un código único en las 
obligaciones, En cambio, hay otros países como, por ejemplo, el 
nuestro, en los que el derecho privado se encuentra dividido, es 
decir, hay un código para los actos de comercio y otro para los 
actos de carácter civil, 

Vivante, en su libro de derecho mercantil, habla de la necesi- 
dad de la unidad del derecho privado, Dice: “Hasta ahora ni la 
ciencia ni la ley han conseguido distinguir con una separación neta 
las relaciones jurídicas que deben regularse con leyes comerciales 
de las que se someten a la disciplina de las leyes civiles. Dirfase 
que la unidad esencial de la vida económica se rebela contra esta 
artificiona separación, ete.” Vidari escribió otro libro, con objeto 
de contradecir lo expuesto por Vivante. 

Hice esta ligera explicación, a propósito «del artículo 19 de la 
ley que venimos anulizando que da a los actos de la industria pe- 
trolera e] carácter mercantil y que, por consiguiente, se deberán 
regir por el Código de Comercio y supletoriamente, ya que no exis- 
te una diferencia clara y precisa, como dice Vivante, entre el acto 
mercantil y el civil, por el Código Civil del Distrito Federal. 

El artículo 20 establece una situación general al mandar que 
todas las corporaciones, sociedades o particulares que se dediquen 
a la industria, cualquiera que sea el carácter de los derechos que 
tengan sobre los yacimientos que exploten, deberán pagar los jm- 
puestos que grava la industria petrolera de acuerdo con la ley 
respectiva. 

Más adelante establece que para los efectos de la ley, todos los 
exploradores y explotadores del petróleo y sus derivados estarán 
en igualdad de condiciones, Sigue diciendo el artículo: a juicio 
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del Ejcoutivo, los impuestos que graven la industria petrolera po- 
drán enterarse en especie o en moneda, de acuerdo con. el. valor 
fiscal quese cotico en la fecha en que se haga dicho entero. : 

Se concede unn participación para los Estados, dentro de os 
límites estén ubicados los fundos petroleros en producción; dicha 
participación no será menor del 105 del impuesto de producción 
que fijará anualmente el Congreso General en la Ley de Ingresos. 
Y tratándose de terrenos baldíos, el Estado participará, además, de 
un 30% de lo que le corresponda al Fisco federal por el derecho 
de superficie, 

De la participación que corresponda a los Estados por uno u 
btro concepto, recibirán los municipos, en cuya jurisdicción estu- 
vieren los pozos de petróleo, cuando menos la décima parte de lo 
que toque a los Estados, 

Da participación que corresponde a los Estados y municipios 
será pagada por los causantes directamente a los Estados, de acuer. 
do con la liquidación anual de la Secretaría de Hacienda.” 

En este artículo se habla de que todos los que se dedican a la 
industria petrolera, por igual estarán en una situación general de 
igualdad y sin excepción deberán pagar los impuestos inherentes a 
la industria petrolera. Estos impuestos de que nos habla el artículo 
que venimos analizando, podrán enterarse en especie o en moneda, 
de acuerdo con el valor fiscal que se cotice en la fecha en que se 
haga dicho entero, 

Al nacionalizarse el petróleo en México, se privó a los Estados 
de la facultad que tenían de poder gravar con impuestos a la in- 
dustria petrolera, quedando únicamente el Gobierno federal con 
la facultad exclusiva de legislar en materia de gravámenes petrole- 
ros, Los Estados dentro de cuyos límites estén ubicados fundos 
petroleros en producción podrán participar de una cantidad que 
no será menor del 10% del impuesto de producción que fijará 
anualmente el Congreso general en la Ley de Ingresos, En lo re- 
lativo au los terrenos bnldíos, el Estado cn cuestión participará, 
además, de un 30% de lo que le corresponda al Fisco federal; este 
pago se hace por derecho de superficie. Á su vez los municipios 
en cuya jurisdicción estuvieren los pozos de petróleo recibirán cuan- 
do menos una décima parte de lo que le toque a los Estados, 

Fué una excelente medida de la Federación al darle a la Ley del 
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Petróleo su carácter federal, pues tan importante riqueza nacional 
no podría revestir otro carácter. 

Aparte de catos impuestos todos los que reciben ingresos por 
concepto de petróleo, ya sea que ellos mismos exploten los fundos, 
o sus derechos se deriven de ventas, traspasos, etc., están obligados 
a pagar el impuesto sobre la renta. 

De acuerdo con esta Loy de Impuesto sobre la Renta, todos los 
mexicanos, extranjeros o sociedades civiles o mercantiles domici» 
liados en la República, deberán cubrir el impuesto correspondiente, 
«le acuerdo con sus respectivas ocupaciones, 

Dice el artículo 26 en su fracción 1 de esta Ley del Impuesto 
sobre la Renta: “Los causantes que normal o accidentalmente per- 
ciban participaciones, ya sea con el carácter de rentas o en cual- 
quier otra forma, provenientes de la explotación del subsuelo o de 
concesiones otorgadas por el Gobierho federal, por los Estados o por 
los municipios, deberán pagar el impuesto relativo conforme a la 
cédula TIL Este impuesto es proporcional según la renta o entrada 
que se perciba.” 

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, todo aquel que se 
dedique a la industria petrolera deberá pagar los impuestos corres: 
pondientes. 

Esta es una fuente de entrada muy grande que tieno el Go- 
bierno federal, pues recibe cnormes cantidades anualmente por 
concepto de impuestos petroleros. Por esta razón debe de fomen- 
tarso el desarrrollo de la industria petrolera, pues a medida que 
alcance mayor actividad, más grandes serán los beneficios que re- 
ciba la nación mexienna. 

El artículo 21 de la Ley del Petróleo dice: tanto los concesio- 
narios como fus causahabientes, se someterán a las medidas que 
tome el Poder Ejecutivo de acuerdo con el artículo 28 de la Cons- 
titución federal, para evitar el alza exagerada de los precios a que 
vendan sus productos en el paía, 

El artículo 28 constitucional prohibe los monopolios o estancos 
de cualquier clase; establece que no habrá exención de impuestos; 
ni prohibiciones a título de protección a la industria; exceptuándose 
únicamente lo relativo a la acuñación de moneda, correos, telégrafos 
y radiotelegrafía y la emisión de billetes por medio de un solo ban- 
co que controlará el Gobierno federal, eto. 

De acuerdo con este artículo se castiga severamente toda con- 
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centración y acaparamiento cn una o pocas manos de artículos de 
consumo necesario, y que tenga por objeto obtener el alza de los 
precios, se sanciona todo acto y procedimiento que evite o tienda a 
evitar la libre concurrencia en Ja producción, industria o comercio 
o servicios al público, 

De acuerdo con estos dos artículos, o sean el 21 de la Ley del 
Potróleo y el 28 constitucional, tienden a someter a los concesio- 
narios y sus causahabientes a las medidas que tome el Ejecutivo, 
para evitar el alza exagerada de los precios en el país, 

Hace pocos años se constituyó una sociedad controlada por el 
Gobierno, y que tenía por objeto explotar las riquezas hidrocarbu- 
radas del subsuelo mexicano. Se trata de la “Petromex”, que 
hasta hace pocos meses dejó de tener personalidad jurídica al di- 
Solverse. 

Parece ser que esta compañía no estaba constitnída muy de 
acuerdo con las leyes en cuestión, pues a todas luces contravenía 
lo dispuesto por el artículo 28 constitucional, de que estamos ha- 
blando. También parecía ir en contra de la fracción X del artícu- 
lo 73 constitucional y no iba de acuerdo con la fracción 1 del ar- 
tículo 27 constitucional. 

Puede ser que por estas razones de orden juridico se haya di: 
suelto o también porque Be veía constantemente amenazada con 
huelgas que paralizaban sus actividades y que la tenían al borde 
del fracaso. 

El último artículo de la ley que venimos analizando, o sea el 28, 
faculta al Ejecutivo federal pare expedir todas las disposiciones 
reglamentarias de esta ley. 

De acuerdo con este artículo, el Ejecutivo federal se encuentra 
investido de la fucultad de expedir las disposiciones que reglamen- 
tan la Ley del Petróleo. 

El Reglamento de la Ley del Petróleo so expidió el 8 de abril 
de 1926. 

De acuerdo con este reglamento se establece : 

L Laa oficinas que deberán aplicar la Ley del Petróleo. 

YI. De la tramitación de las solicitudes de concesión de explora- 
ción, explotación y en general, 

II. De las oposiciones, 

IV, Reglamenta las concesiones de exploración, 

V, Reglamenta las concesiones de explotación. 
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: VI. Reglamenta las concesiones de oleoductos de uso público y 
uso privado. 

VIT. Habla de las concesiones de refinerías. 

VIIL. De cuando prescriben las concesiones, es decir, de las ca- 
ducidares, etc. En este reglamento se establecen todas las dispo- 
siciones relativas a la industria petrolera. 

Posteriormente se promulga cl Reglamento para la Explotación 
de Pozos de Petróleo, con fecha 31 de julio de 1926. Por medio de 
este reglamento se habla de todo lo relativo a los permisos de perfo- 
ración, transporte de maquinaria, construcción de torres, construe- 
ción de casas de obreros, brote del pozo, control, ete, 

Esto que acabamos de analizar cierra el análisis somero que 
hemos venido haciendo de toda la legislación petrolera mexicana. 

Hemos analizado todas las leyes, ordenamientos y disposiciones 
que han tenido alguna influencia sobre nuestra legislación petro- 
lera, por más escasa que pueda ser. Desde antes de la Ley de las 7 
Partidas hemox venido siguiendo la enorme cadena de leyes que ya 
en una época o en otra, pudieran haber ejercido alguna impresión 
sobre la reglamentación y aprovechamiento del petróleo. Por fin 
llegamos a la época de México independiente, Vimos todas las ideas 
que motivaron la expedición de leyes en materia hidrocarburada y 
así sucesivamente llegamos a los Códigos Mineros de 1884, 1892 
y 1909. Seguimos por los senderos de los distintos decretos expe- 
didos antes de la Constitución de 1917 y, finalmente, llegamos a la 
legislación positiva petrolera. 

El artículo 27 de la Constitución actual varió la teoría sobre 
los hidrocarburos, nacionalizando el subsuelo en favor de la nación 
mexicana, Con objeto de reglamentar este artículo se expidió la 
Ley del Petróleo que anslizamos artículo por artículo y posterior- 
mente se elaboró el reglamento de la misma Ley del Petróleo, 

También hablamos sobre el reglamento de perforación de pozos, 
haciéndolo a grandes rasgos por no tener un interés especial para 
este trabajo. Las disposiciones conexas a la industria del petróleo 
hablan de la necesidad y objeto de constituir las reservas naciona- 
les; con esto último llegamos al fin de la tan prolongada y pro. 
blemática legislación petrolera actual, 

Esta investigación la he hecho von verdadero interés y ahinco, 
siempre teniendo en cuenta lo mucho que me han interesado las 
cuestiones petroleras y en atención u este interés no he parado en 
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hacer todas Tan observaciones sinceras tie: he creído pertinentes al 
respecto, 

De acuerdo a lo anteriormente expuesto, ya que la iouida 
controversia petrolera parece hnber llegado a su fin, se debe de 
fomentar una situación armónica eu la industria petrolera que re. 
dunde en beneficio de la nación. Tanto los intereses: petroleros 
como el Gobierno federal deberían caminar de acuerdo, tratar de 
ayudarse mulvamente y no seguir con el recuerdo de las viejas 
prosapias, 

Las compañíaz deberían presentar sus puntos de vinta al Go 
bierno en beneficio de la industria petrolera, y el Gobierno, en aten- 
ción a este Jlamado, ayudarias sobienbndo las lagunas que existan 
en la legislación petrolera. 

Se siento la necesidad de investigar: 

L La veracidad de las múltiples quejas de los petroleros, y si 
éstas son verídicas imponer la sanción respectiva, 

1. Debe de acabarse con las múltiples infraccioner de que se 
vienco haciendo objeto a los petroleros, pues esto es únicamente un 
obstáculo que estorba la marcha de las actividades del petróleo; 

111. Las compañías deben cooperar de una manera leal para 
evitar irregularidades y corregir inmoralidades ya comprobadas: 

IV. Ya es tiempo de que se observe el printipio de que la in- 
dustria petrolera es de jurisdicción federal y tratar de acabar con 
ja ingerencia loca] en este asunto, de los Estados. 

Si se Vega au realizar todas extas sugestiones, no dudo en lo más 
mínimo que la producción petrolera mexicana llegará a las pro- 
porciones que una vez tuvo, nada más que al acontecer esto se 
tendrá en cuenta la experiencia y se aprovechará de uma manera 
efectiva, colocándonos otra vez en el lugar que nos corresponde, es 
decir, entre Jos primeros productores en el mundo petrolero. 


110 


PAULA A LaOR PILI CIAO LAICA III III CACA 
A A A A A A A A A A AI 


Las Afectaciones Agrarias sobre Fundos Petroleros 


Una de las más grandes complicaciones que surgen en la ac- 
tualidad a propósito de Ja cuestión del petróleo en México es el 
problema de las afectaciones agrarias en fundos petroleros. Múlti- 
ples de estos casos se vienen preseitando a diario en los Tribu: 
nales, Este fenómeno obedece principalmente al gran incremento 
que el Gobierno actual ha dado a la política agraria. 

Dentro de los principios que propugna el Plan Sexenal existe el 
de llegar a efectuar la repartición total de las tierras con el obje- 
to de que no quede vestigio del latifundismo tan odioso que imperó 
en nuestro suelo por tantos años. 

De acuerdo con la política agraria de que hacemos referencia, 
se ha venido afectando tierras para satisfacer las necesidades de 
las poblaciones rurales, y como consecuencia de esta repartición, se 
han afectado fundos petroleros, muchos de ellos econ concesiones 
confirmatorias de derechos y cuyos propietarios reínen a la vez las 
dos propiedades que pueden tenerse, es decir, la concesión para 
explotar el petróleo y el título que los hace dueños de la superficie, 
En otros casos se han afectado terrenos petroleros en los que 
Ja concesión para explotar el petróleo pertenece a una persona y la 
superficie a otra persona distinta. En todos estos casos se ha tro. 
pezado con muchas dificultades y problemas que han suscitado in- 
numerables conflictos entre las personas interesadas, y muchas ve- 
ces hasta se ha llegado al odioso extremo de privar a personas de 
sus derechos legítimamente adquiridos por no saber qué interpre- 
tación dar a las leyes que rigen sobre la materia, 

Como mi objeto primordial al iniciar este trabajo ha sido anali- 
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zar desde todos puntos de vista e] complicado asunto petrolero, con 
objeto de llegar a tener una idea clara y precisa de él, siento la 
necesidad de tratar esta situación que hemos planteado, ya que 
por su novedad y trascendencia es de interés especial para este 
estudio, pues en él surge un problema que, como hemos dicho an- 
terjormente, es tan nuevo que todavía no se ha logrado resolver 
de una manera definitiva, debido a que dos ordenamientos de nues- 
tra legislación actual tienen ingerencia en él, queriendo resolverlo 
ambos en beneficio directo de las materias e interés que cada uno 
de ellos regula y salvaguarda, 

Para el objeto que perseguimos se impone hacer un breve 
resumen del problema agrario y del petróleo. Mas como ya hemos 
verifiendo un estudio de la cuestión petrolera en enpítulos ante- 
riores, al grado de haber analizado todas las leyes que tuvieron 
alguna infinencia sobre la legislación petroera vigente, nos resta 
únicamente esbozar las enusas determinantes del problema agrario 
que nos darán la luz necesaria para Negar al fondo en este debatido 
asunto. 

Hacer un análisis completo del problema de la tierra en Méxi. 
co resultaría larguísimo y fuera del tema de este trabajo, por lo 
que nos concretaremos únicamente a tratar lo relativo a la cues- 
tión agraria desde la caída del general Díaz, o sea el período de 1910 : 
a 1937, 

El cuadro que presentaba la República Mexicana a principios 
del año de 1010 era bien triste, pues la mayor parte de su suelo 
se hallaba en manos de unos cuantos Jntifundistas propietarios de 
enormes haciendas, verdaderos Estados feudales. 

Apoyándose en leyes que les favorecían, se cometieron iniqui- 
dades sin precedente, al grado que el suelo de la República Mexicn- 
na vino a constituir una propiedad controlada por unos cuantos 
favoritos del dictador. Paura darse cuenta cabal de la situación 
busta citar los siguientes ejemplos: en Chihuahua, Luis Terrazas 
poscía 60,000 kilómetros cundrados, contándose la anécdota que 
cuando ge le preguntaba a este señor si era de Chihuahua, contes- 
taba, “no, Chihuahua es mío”; Lorenzo Torres era el cacique y 
señor feudal de Sonora; Iñigo Noriega, de Morelos; José Escandón, 
de Hidalgo; Mucio 3fartínez, de Puebla, y así sucedía con los 
demás Estados de la República, tenían al clásico personaje de la 
edad media dueño y señor de vidas y haciendas. El latifundismo 
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mexicano Megaba a tal extensión que había fincas de las propor- 
ciones siguientes: en Sonora, “La Santísima”, teniendo 118,878 hs. 
La hacienda de “Sun Blas” contaba con 395,757 hs. “Lagunita del 
Dosal”, con 158,123 hs, En el Estado de Tamaulipas, “El Sacra. 
mento” tenía una extensión de 40,925 hs. En el Estado de México 
“La Gavia” tenía 132,620 hs, de extensión. 

Atento a estos datos, las consecuencias de este enorme acapara. 
miento de la tierra en México tenía que ser funesto, pues se crearon 
problemas que únicamente podían ser resueltos por una revolución. 
El propietario se fué alejando de la finca para ir a gastar sus 
utilidades al extranjero; entonces apareció el administrador, que 
no le interesaba nada el desarrollo de la hacienda, sino únicamente 
la consideraba a través de miras personales. Este abandono de la 
tierra por parte de sus verdaderos dueños, los únicos enpaces de 
interesarse en el desarrollo de la agricultura, trejo como conse- 
euencia la decadencia de ésta, al grado que no obstante de ser 
México un país agrícola por idiosincrasia, se vió en la urgente 
necesidad de importar productos de primera, que antes tenía en 
abundancia, 

- Debido a estas causas era natural que se sintiera un malestar 
entre el pueblo, que estaba descontento, ya que no se le consideraba 
en lo absoluto, estando sujeto a constantes atropellos que había 
soportado pacientemente durante muchos años, pero que ya no 
estaba dispuesto a tolerar. En esta atmósfera lo único necesario 
era que apareciera el apóstol salvador, un hombre que reuniera las 
condiciones necesarias dentro de la situación. Por fin apareció 
Madero proclamando en el Plan de San Luis la revolución que 
tendría por objeto poner fin a la dictadura. 

Este mencionado Plan de San Luis en su artículo 30 ya se ocu- 
paba del problema agrario haciendo hincapié sobre las injusticias 
cometidas en contra de los pequeños propietarios. “Abusando de 
la Ley de Terrenos Baldíos, numerosos pequeños propictarios, en 
su mayoría indígenas, han sido despojados de sus terrenos, por 
acuerdo de la Secretaría de Fomento o por fallos de los Tribunales 
de la República; siendo de toda justicia restituir a sus antiguos 
poseedores los terrenos de que se les despojó de un modo tan ar- 
bitrario, se declaran sujetas a revisión tales disposiciones y fallos 
y se des exigirá a los que las adquirieron de un modo tan inmoral y 
tan arbitrario, o a sus herederos, que las restituyan a sus primitivos 
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propietarios, a quienes pagarán también una indemnización por 
los perjuicios sufridos. Sólo en caso de que esos terrenos hayan 
pasado a tercera persona antes de la promulgación de este Plan, los 
antiguos propietarios recibirán indemnización de aquellos en cuyo 
beneficio se verificó el despojo.” 

En 1911 el caudillo suriano proclamó la revolución agraria que 
tenía como finalidad renlizar el Plan de Ayala, que perseguía la 
emancipación del campesinaje, estableciendo lo siguiente: 

“VI Como parte adicional del plan que invocamos, hacemos 
eonstar que los terrenos, montes y aguas que hayan usurpado los 
hacendados, científicos o caciques, a la sombra de la tiranía y de 
la justicia venal, entrarán en posesión de estos bienes inmuebles des- 
de luego los pueblos o ciudadanos que tengan su títulos corres- 
pondientes de esas propiedades, de las cuales han sido despojados 
por mala fe de nuestros opresores, manteniendo a todo trance con 
las armas en la mano la mencionada posesión, y los que se consi. 
deran con derecho a ellos lo deducirán ante los Tribunales especia. 
les que se establezcan al triunfo de la revolución, 

“VI En virtud de que la inmensa mayoría de los pueblos y 
ciudadanos mexicanos no son más dueños que del terreno que pi- 
san, sufriendo los horrores de la miseria sin poder mejorar en nada 
su condición social ni poder dedicarse a la industria o a la agricul- 
tura por estar monopolizados en unas cuantas manos las tierras, 
montes y aguas; por esta enusa se expropiará previa indemuización 
de la tercera parte de esos monopolios a los poderosos propieta- 
rios de ellos, a fin de que los pueblos y ciudadanos de México obten- 
gan ejidos, colonias, fundos legales para pueblos o campos de gem- 
bradura y de labor, y se mejore todo y para todo la falta de pros- 
peridad y bienestar de los mexicanos.” 

Como lo expusimos en el capítulo VI de este trabajo, en su 
parte relativa, el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista ex- 
pidió su llamado Plan de Veraceuz, de fecha 12 de diciembre 
de 1914, que decía: “Expedirá y pondrá on vigor durante la lucha, 
todas las leyes, disposiciones y medidas encaminadas a dar satis- 
facción a las necesidades económicas, sociales y políticas del país, 
efectuando Jas reformas que la opinión pública exija como indis- 
pensables para establecer un régimen que garantice la igualdad 
de los mexicanos entre sí; leyes agrarias que favorezcan la forma. 
ción de la pequeña propiedad, destruyendo los latifundios y resti- 
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tuyendo a los pueblos las tierras de que fueron injustamente pri- 
vados...” 

De acuerdo con este llamado Plan de Veiciar también: se vi- 
nieron a confirmar las ideas generales de los Planes de San Luis y 
Ayala, en lo relativo a los tres puntos siguientes: 

IL Destruir los grandes latifundios, 

Jl, Restituir n los pequeños propietarios y a los puchloEs de Ina 
tierras de que fueron injustamente despojados, y 

11. Que la tierra restituída vuelva a manos de los pena 
para dedicarla a fines agrícolas, 

Hasta ahora hemos visto los primeros albores del movimiento 
agrario que venimos tratando, pero no fué sino hasta el 6 de enero 
de 1915 on que se expidió la primera ley en materia de dotaciones 
de tierras, que tuvo aplicación práctica, transformándose de una 
manera radical el movimiento agrario en México. 

Al principio de la ley, es decir, su exposición de motivos es in- 
teresante, pues para analizar la situación de descontento y malca- 
tar del pueblo, la miseria del mismo, debido a esta circunstancia y 
a los constantes atropellos de que era objeto. 

Por efecto de este ordenamiento se declararon nulas las enaje: 
naciones de tierras comunales de indios, si fueron hechas por las 
autoridades de dos Estados contraviniendo lo dispuesto por la ley 
de 25 de junio de 1856. 

Asimismo, se declararon nulas, tanto las concesiones y traslacio» 
nes de dominio realizadas por las autoridades federales como las 
diligencias de apeo y deslinde hechas por las compañías deslinda: 
doras, ete. Por efecto de esta ley las tierras debían tomarse de las 
haciendas contiguas con los pueblos que las solicitaren. Este or- 
denamiento sufrió una reforma en 1916, que tuvo por objeto hacer 
más efectivas Ins ideas agrarias del ejido, que redundaría en bene: 
ficio del campesino, haciendo de Úste un pequeño propietario, a 
efecto de poder subvenir a sus necesidades, 

“Todas estas disposiciones tuvieron por objeto principal dar la 
tierra para dedicarla a la agricultura. 

El 5 de febrero de 1917, el constituyente de Querétaro expidió 
la Constitución que actualmente está en vigor. El artículo 27 de la 
Carta Magna mexicana eleva a la categoría de ley constitucional 
todas las idesa que anteriormente hemos expuesto en lo relativo al 
movimiento agrario, pero principalmente la ley de 6 de enero 
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de 1915. Este artículo, es decir, el 27 constitucional, considera el 
intrincado problema agrario bajo todos los aspectos, resolviéndolo 
expidiendo principios genernles. Como ya hemos dicho anterior- 
mento, atribuye a la nación mexicana la propiedad originaria de 
las tierras y aguas; más adelante dice: “La nación tendrá en todo 
tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada las modali- 
dades que dicte el interés público, así como el de regular el apro- 
vechamiento de los elementos naturales susceptibles de apropia- 
ción, para hacer una distribución equitativa de la riqueza pública y 
para cuidar de su conservación, Con este objeto se dictarán las 
medidas necesarias para el fraccionamiento de los latifundios; para 
el desarrollo de la pequeña propiedad agrícola en explotación; pa- 
ra la creación de nuevos centros de población agrícola con las 
tierras y nguas que les senn indispensables; para el fomento de la 
agricultura y para evitar la destrucción de los elementos naturales 
y los daños que la propiedad pueda sufrir en perjuicio de la socie- 
dad. “Los núcleos de población que carezcan de tierras y aguas o 
no las tengan en eantidad suficiente para las necesidades de su 
población, tendrán derecho a que se les dote de ellas, tomándolax 
de las propiedades inmediatas, respetando siempre la pequeña 
propiedad agrícola en explotación.” 

Atento a estas ídens podemos ver de una manera clara y preci: 
sa que nuestra Carta Fundamental autorizó la expedición de leyes 
tendientes a [favorecer de una manera decidida la repartición de 
tierras y aguas en provecho de los núeleos de población rural, au- 
torizando poder tomarlas “de las propiedades inmediatas, respe- 
tando siempre la pequeña propiedad”, y con el objeto que hemos 
venido señalando a través de este estudio, es decir, el de fomentar 
la agricultura “para evitar la destrucción de los elementos natu- 
rales”. Así, posteriormente, el referido artículo, en su fracción VIL 
ala XVII pasa a reglamentar todo lo referente al problema agrario, 
no descuidando que todas las disposiciones fueron dictadas a efecto 
de los puntos siguientes: 

1, Acabar con los grandes latifundios, fraccionándolos, 

11. Declarar mulas las enajenaciones de tierras, aguas y bosques 
que contravengan lo dispuesto por la ley de 25 de junio de 1858 y 
siguientes. 

111. Los núcleos de población que necesiten tierras, aguas y mon. 
tes podrán tomarlas de las propiedades inmediatas, respetando la 
pequeña propiedad, 
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IV. Para estos efectos se crearán las dependencias, disposiciones 
y leyes necesarias que tengan por objeto directo fomentaz la agri- 
cultura para evitar la destrucción de los elementos naturales, 

De lo anteriormente expuesto se desprende que nuestra ley 
fundamental, siguiendo los principios y antecedentes anteriores en 
materia agraria, tiene por mira realizar la gradual transformación 
de la economía agraria, haciéndola evolucionar de manos de los la- 
tifundistas, a las de la burguesía, trayendo como consecuencia el 
engrandecimiento agrícola del país. 

Este en el único objeto de laa leyes agrarias, propugnar por la 
agricultura, Cualquiera otra consecuencia se aleja de sus propósi. 
tos y postulados, 

La primera Ley Reglamentaria de la Ley Agraria de 1915 y del 
artículo 27 constitucional, se expidió el 28 de diciembre de 1920, 

El 23 de abril de 1917 se expidió la Ley Reglamentaria del Ar- 
tículo 27 Constitucional, en materia de dotaciones y restituciones 
de tierras y aguas. Esta ley de 1917 sufrió una reforma el 17 de 
enero de 1929, que a su vez se volvió a reformar el 26 de diciembre 
de 1930 y el 29 de diciembre de 1932, 

Por decreto de 9 de encro de 1934 se reformó el artículo 27 
constitucional en lo relativo a esclarecer sus conceptos en materia 
agraria y subsanar algunas lagunas y errores, 

Todos estos ordenamientos que hemos citado reglamentan la 
materia agraria de una manera progresiva, es decir, a medida que 
va pasando el tiempo se rectifican las irregularidades y cada ley 
nueva mejora a la anterior, trayendo como consecuencia que las 
necesidades de la economía agrícola cada vez sean mejor compren- 
didas y satisfechas, En estas leyes se habla de todo lo concernien- 
te al problema de la tierra, recalcando los puntos siguientes: 

1. Autoridades agrarias. 

IL Extensión de los ejidos, 

111. Procedimientos relativos, 

TV. Concepto de dominio de pequeña propiedad, 

V. Comités ejecutivos. 

VI. Sujetos, de Derecho ejidal, 

VH. Concepto de propiedad agraria, 

VIIL Administración de bienes ejidales. 

IX. Fraccionamiento y adjudicación de ejidos, etc. 

Finalmente el movimiento agrario llega a su máxima expresión 
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al expedirse el Código Agrúrio el día: 24 de marzo de 1934, Este 
código es el producto de innumerables problemas resueltos en la 
práctica, de ensayos, de fracasos, éxitos, de múltiples situaciones 
irregulares, de leyes y de acopio de experiencia obtenida a través 
del tiempo; en otras palabras, es la expresión máxima de los pos- 
tulados revolucionarios que tienen por finalidad dar una «solución 
definitiva al problema de la tierra en México. En el tiempo del 
Prosidente Rodríguez se expidió este código haciendo dicho pri- 
mer mandatario unas declaraciones al margen del citado ordena- 
miento, en todo lo relativo a las materias del mismo, así como tam- 
bién las ventajas que He obtendrán, producto de esta codificación. 
Este nuevo estatuto agrario sintetiza en tres normas principales 
gu contenido: “simplificidad del procedimiento, generalización del 
derecho agrario a mayor número de individuna y delimitación de 
los derechos de Jas purtes que intervienen en el fenómeno, toda 
dentro de un criterio ampliamente comprensivo de la economín 
nacional”, 

“Era yá necesaria uta codificación agraria en la exal, después 
de estudiar la cnestión de la tierra destle todos sus objetivos, que- 
dera reglamentado todo lo relativo a sus intrincados problemas, 
En este acuerdo Jegislativo se comprendió la Ley de Dotaciones y 
Restituciones de Tierras y Aguas; la Repartición de Tierrás Eji. 
dales, y Constitución del Patrimonio Purcelario Ejidal; Creación 
de Nuevos Centros de Población Agrícola; dixposiciones sobre el 
Rekistro Agrario Nacional, ete. Desde todos puntos de vista, el 
Código Agrario hace que Tos teintfos revolucionarios sean positivos 
eñ Jo relativo al agrarismo. 

Con el Código agrario Uogntnos al final del breve resumen que 
nos propusimos efectuar, de las principales leyes en materia agrá. 
ria, Hay muchos otros erdenomientos que dejanos de analizar de. 
bido a que nuestra intención principal es darnos cuenta de cuál er 
el espiritu de lea leyes agrarias, eon objeto de relacionario don el 
problema petrolero que tratamos de resolver, y el exuminar todos 
las ordenamientos agrarios, como dijimos anteriormente, tos hu- 
biera Nevado mucho tiempo a la vez que nos hubiera alejado de 
nuestra intención. 

El problema de la tierra en México ha existido desde la época 
precolombiana en Ja que los aborígenes en su vida sedentaria y 
agricsultora concebían únienmente la propiedad de la tierra ema- 
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nando del jefe del Estado, o sea el monarca, suscitándose los pro- 
blemas consecuentes, 

Durante la Colonia, y como producto de la influencia española, 
el problema de la tierra varió debido a las nuevas ideas y leyes 
traídas allende los mares, 

Una vez que México logró hacerse independiente, volvió a re- 
volucionar el problema de la tierra, pues se provocó una reacción 
contra lo que se creía que era la causa del enorme acaparamiento 
de la tierra y latifundismo, 

En esta época moderna, o sea desde 1910 a la fecha, es cuando 
de unha manera firme y decidida se ha hecho frente a los proble- 
mas agrarios y como consecuencia se ha conseguido: , 

1. Disolución de los latifundios, fraccionándolos. 

JT. Restitución y dotación de tierras y aguas a los núcleos de 
población rural para satisfacer sus necesidades, 

111, Fomentar la pequeña propiedad y, como consecuencia, hacer 
general el conocimiento del derecho agrario, mejorando el standard 
de vida del campesino, y crear nuevos núcleos de población. 

1V, En general dar un impulso a la agricultura nacional, que 
redunde en beneficio de la economía agraria, trayendo las conse- 
cuencias siguientes: mejorar las tierras por medio de los nuevos 
sistemas de riego; cultivar las tierras de acuerdo con procedimien- 
tos modernos; refaccionar a los campesinos por conducto de los 
diversos Bancos de Crédito Ejidal, para el mejor aprovechamiento 
de los recursos naturales. 

De estas ideas ke desprende que la distribución de la tierra en 
México ha sido siempre un constante problema y que hasta últimas 
fechas parece haberse logrado dársele una solución adecuada, 

Ya que realizamos nuestra intención, o sea la de hacer un breve 
resumen de la legislución agraria, nos hemos podido dar cuenta 
cuál es el verdadero significado de la política agraria, Que en una 
época casi la totalidad del territorio nacional se encontraba en 
manos de tos cuantos privilegiados, verdaderos barones feudales, 
Que, producto de este enorme acuparamiento de la tierra, se pro- 
dujo la revolución, movimiento reivindicador de las clases deshe- 
redadas que habían soportado por tanto tiempo la dictadura. Como 
consecuencia del movimiento revolucionario se produjo la constitu- 
ción que actualmente está en vigor y cuyas ideas revolucionaron 
los antiguos conceptos de propiedad sobre la tierra y el subsuelo; 
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el derecho obrero tomó nuevos derroteros y sele-dió distinto enuce 
a la política agraria. No quedó vestigio del latifundismo y la pro- 
piedad se desmoronó a medida que se expidieron las leyca agrarias, 
hasta que legó a reducirse a su mínima expresión, o sea la pe- 
queña propiedad, Se dió un gran impulso al agrarismo, que tiene 
por objeto mejorar la condición del campesino, haciéndolo pequeño 
propietario, Esta tierra se le otorgó para que la cultivara y con 
su produeto pudiera subvenir a sus necesidados, pero nunca se le 
dió para hacerlo partícipe de las riquezas hidrocarburadas. Hacer 
tal cosa con individuos dedicados de generación en generación a, la 
agricultura, desconocedores en lo absoluto de todo lo que no im. 
plique el cultivo de la tierra, hubiera sido funesto. 

El espíritu de las leyes agrarias fué el de dotar y restituir 
tierras a los núcleos de población que extrictamente las necesita- 
ren, para dedicarlas a la agricultura, es decir, la legislación agraria 
tiende a dar a los pueblos tierras de cultivo y no otra clase de 
sus productos, como lo son el petróleo, ete, Esto se justifica, ya que 
en todos los casos Ja ley ordena se dé preferencia a repartir tierras 
cultivables y sólo ante la carencia de cllas se doten otras. 

Ahora bien, la Constitución al revolucionar una transformación 
completa de la propiedad, dividiendo la superficie del subsuelo al 
dotarse a los pueblos de tierras, implica transferibles únicamente 
la superficie para que la dediquen a fines agrícolas, pero nunca con 
el propósito de darles la propiedad del subsuelo que se adquiere por. 
otros medios y de acuerdo con la ley de la materia, 

Ateuto a estas ideas resulta injustificable, sin precedente en los 
anales de la justicia y equidad, constituye una verdadera mons- 
truosidad querer dotar a pueblos de terrenos amparados con con- 
cesiones confirmatorias de derechos sobre el subsuelo, dándoles 
participación del petróleo que no les corresponde, despojando «a 
sus legítimos propietarios titulares de derechos preconstitucionales, 
Hacer esto equivale ua desconocer en lo absoluto nuestra ley funda- 
mental y lar leyea reglnmentarias de la tierra y del petróleo. 

Actunlimente, el agrarismo se ha encaminado por el lugar que 
le corresponde, es decir, ha acabado con el latifundismo satista- 
ciendo las necesidades de orden colectivo. Pero si se trata de des- 
virtuar la política agraria por otros senderos que tengan por ob- 
jeto despojar n ciudadanos mexicanos en ejercicio de todos los 
derechos que les otorga la Constitución para otorgarlos a los cam- 
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pesinos ciudadanos al igual de los que. se trata de despojar, en- 
tonces volverá nuevamente a existir el régimen de favoritismo y 
privilegio que tantos perjuicios trajo a la nación. Si esto sucede, 
la revolución habrá sido inútil, tantos años de lucha, sacrificios y 
de constantes penalidades habrán sido en vano, en un momento se 
desmoronará todo Jo que se ha llegado a alcanzar, volviendo el 
país al consabido estado de anarquía que por tantos años medró 
en perjuicio de la colectividad a la sombra de la dictadura. 

Por estas razones la política agraria debe de seguir por el 
sendero que le corresponde, pero sin lesionar derechos adquiridos, 
Es justificado dotar y restituir tierras a los núcleos de población que 
extrictamente las necesitan, pero siempre respetando Jos derechos 
que se tengan sobre el subsuelo y especialmente los derechos pre- 
constitucionales que fueron adquiridos al amparo de otras leyes y 
que nuestra ley fundamental reconoció integramente. De lo con- 
trario, es decir, no respetar estos derechos y otorgarlos a los cam- 
pesinos, es alejarlos del cultivo de la tierra, pues al hacerlos par- 
tícipes de las riquezas hidroenrburadas, traería como consecuencia 
darles riquezas que no les corresponden, haciendo que se les olvide 
la agricultura, pues en substitución tendrán que pensar en qué gas- 
tar el dinero obtenido como fruto del despojo, 

Además, esta situación se presta a innumerables inmoralidades, 
pues el campesino, al ver que es más fácil solicitar ejidos que lo 
harán rico, que labrar la tierra, lo solicitará tenga o no necesi- 
dad de ellos, ya que esto constituirá un nuevo y fácil camino de 
lucro. Entonces vendrá un exceso de solicitudes, de dotaciones, 
todo el mundo pedirá tierras, pero no para fines agrícolas, no para 
hacer de México el país agricultor que por idiosincrasia le corres- 
ponde, las soJicitará para tener participación de riquezas obtenidas 
a la sombra de procedimientos alejados de todo lo que signifique 
justicia y equidad. 

Este problema que está hoy día latente y que significa un emi- 
nente peligro para la colectividad, debe de ser resuelto lo más 
pronto posible, debe de subsanarse todas las lagunas en nuestros 
ordenamientos a efecto de no seguir cansando mayores perjuicios, 
Es conveniente reformar el código de la materia a efecto de poner 
coto a estas inmoralidades jurídicas, 

Con objeto de darnos cuenta de la trascendencia de este asunto, 
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cabe hacer algunas explicaciones acerca de la naturaleza de lss 
concesiones confirmatorias de derechos sobre el subsuelo, 

Como lo expusimos en enpítulos anteriores, al expedirse la Cons- 
titución de Querftara que reyolucionó la propiedad dividiéndola en 
dos partes, superficie y subsuelo, existían derechos anteriores sobre 
los hidrocarburos adquiridos al amparo de los Códigos de 1884, 1892 
y 1909. En esta xituación era menester dejar definida la existencia 
de esos derechos de una vez y por todas, así como la forma en que 
deberían ejercitarse, Con este propósito se estabeció una categoría 
especial de concesiones que por su misma naturaleza de haber exis. 
tido antes de la Ley fundamental, y de acuerdo con los tres Códigos 
Mineros, se les llamó “confirmatorias”, ya que eran verdaderas con- 
firmaciones de los derechos adquiridos con anterioridad a la Conz- 
titución actual, Estas concesiones confirmatorias deberían otorgar- 
se a quienes tuvieran derechos petroleros anteriores al 19 de mayo 
de 1917. Al respecto se estableció la forma en que deberían acre- 
ditarse estos derechos, siendo ésta demostrar la existencia de algún 
acto positivo de dominio sobre el petróleo, que revelara de unn ma- 
nera clara la naturaleza del derecho que se pretendía ejercitar, es 
decir, la intención de quien tuviera ese derecho y que al adquirirlo 
de acuerdo con los tres Códigos Mineroa, lo pensaba aprovechar en 
el desarrollo de trabajos petroleros, 

Al quedar comprobado el acto positivo, o sea haber adquirido 
el derecho en cuestión con fines petroleros, pasaba a la categoría 
de derecho adquirido y se confirmaba de acuerdo con lo dispuesto 
por la Ley Reglamentaria del Petróleo de fecha 6 de diciembre 
de 1925, 

Dice el artículo 12 de la Tiey del Petróleo; “las concesiones otar- 
gadas por el Ejecutivo de la nación de acuerdo con leyes anterio. 
ros, serán confirmadas sin gasto alguno, con sujeción a lo que esta 
ley dispone”. 

Como se ve, este precepto dispone que las concesiones que He- 
nen Jos requisitos preseritas puedan ser confirmadas. 

¿l artículo 14 de la misma ley dispone: 

“Se confirmarán sin gasto alguno y mediante la expedición de 
eoncesiones confirmatorias, los dercchos siguientes: 

1. Los que se deriven de terrenos en que se hubieren comenzado 
los trabajor de explotación petrolera antes del 1% de mayo de 1917; 

TI. Los que se deriven de contratos celebrados untes del 1? de 
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mayo de 1917, por el superficiario o sus causahabientes, con fines 
expresos de explotación de petróleo. Las confirmaciones de estos 
derechos se otorgarán sin limitación de tiempo cuando deban ha. 
oerse en favor de los auperficiarios; y por el tiempo estipulado en 
los contratos, cuando se trate de derechos derivados de contratos, 
celebrados por los superficiarios o sus causahabientes; 

«117. A los oleoductores y refinadores que estén trabajando ac- 
tualmente en virtud de concesión o autorización, expedida por la 
Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, y por lo que se re- 
ficre a esas mismas concesiones o autorizaciones.” 

Fuó un triunfo conseguir que este artículo quedase relluctado 
de la manera en que lo hemos transcrito, pues tuvo innumerables 
dificultades que tuvieron que vencerse, siendo una de las princi- 
pales el hecho de que en un principio se confirmaban los derechos 
preconstitucionales, pero con la taxativa de que los que quisieran 
ejercitarlos deberían demostrar haber ejercitado el derecho del pe- 
tróleo cincuenta años antes. Hubo necesidad de hacer muchas 
consultas para determinar la validez de la mencionada taxativa. 
Se pidió la opinión a la Cámara de Diputados, cuyo dictamen fué 
el siguiente: 

“Confirmar un derecho es reconocerlo expresamente en toda su 
extensión y con las condiciones que le son inherentes por manera 
que no puede establecerse ninguna restricción en cuanto a extensión 
o condiciones del derecho que se confirma, porque cualquiera res- 
tricción sobre estos particulares implica una modificación al dere- 
cho confirmado y una aplicación retroactiva de la ley contraria al 
artículo 14 eonstitucional, una vez que los derechos de confirma- 
ción que ordene al artículo 14 de la Ley del Petróleo, son anteriores 
a la vigencia de nuestra “Ley Fundamental”. Debido a este dicta- 
men quedó reconocida la validez de las concesiones confirmatorias 
de una mancra amplia y absoluta.” 

El artículo 156 del Reglamento de la Ley del Petróleo es todavía 
más explícito al referirse a las concesiones confirmatorias, diciendo: 
“Las concesiones confirmatorias expedidas de acuerdo con el ar- 
tículo 14 de la ley, no requiere depósito de garantía ni la ejecución 
de los trabajos regulares prescritos por las otras concesiones otor- 
gadas de acuerdo con este reglamento, En dichas concesiones con- 
firmatorias solamente se fijarán condiciones de policía y seguridad 
ex los trabajos petroleros de acuerdo con este reglamento y los que 
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sobre esta materia se expidieren, y su falta de cumplimiento dará 
lugar a las sanciones que señala el artículo 18 de ne ley y las que 
consignen las leyes fiscales.” 

El artículo 18 de la ley a que hace mención el 156 del regla- 
mento, dice: “Las infracciones de esta ley y de su reglamento que 
no implique n]guna causa de caducidad de la concesión, serán cas- 
tigadas por el Ejecutivo federal con multas de cien a cinco mil 
pesos.” 

De todo lo anteriormente expuesto podemos darnos cuenta que 
la concesión confirmatoria no es una concesión ordinaria emanada 
del poder del Estado, sino que se trata de una concesión especial, 
sin limitación de tiempo, sujeta a una reglamentación especial, pues 
la falta de cumplimiento en lo relativo a lo que la ley dispone, dará 
lugar únicamente a sanciones determinadas, pero sin que prescriba 
el derecho de la concesión. 

Después de las ideas anteriores y de habernos ntaido de lo 
que realmente significan los derechos sobre el subsuclo hidroear: 
burado, pero.muy especialmente los derechos preconstitucionales, 
nos parecería absurdo pensar que pudiera suscitarse una controver- 
sia en la que se debatiera la legitimidad de los mismos, y que el 
resultado fuera desconocer en lo absoluto su naturaleza, despoján- 
dolos de sus Jegítimos propietarios para otorgurlos a cualquier “hi- 
jo de vecino”. Pero por más extraño que esto pueda parecer y a 
pesar de que vivimos en un país que llamamos civilizado, que se 
rige por una Constitución en que se le dan garantías al individuo, 
establecióndose que en la nación mexicana todo individuo gozará 
de las garantías de la ley constitucional; que a ninguna ley se le 
dará efecto retroactivo; que nadie podrá ser molestado... en sus 
papeles o posesiones, sino en virtud del mandamiento eserito de la 
antoridad competente que funde y motive la enusa legal del pro- 
cedimiento, ete, a pesar de todo esto y por encima de nuestras 
leyes, los derechos legítimamente adquiridos, confirmados sobre 
el subsuelo hidrocarburado, están siendo despojados de sus legí- 
timos propietarios. Esta situación la yiene provocando un acuerdo 
presidencial de fecha 3 de septiembre de 1929, publicado en el Dia- 
rio Oficial el 20 del mismo mes y año. Dice el acuerdo en cuentión : 

“J, Se señala un plazo de 90 días hábiles, contados desde la 
fecha de la publicación oficial de este «decreto, para que Jos dueños 
de concesiones confirmatorias ya otorgadas, en terrenos ejidales, se 
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arreglen con los representantes de los pueblos, por lo que respecta 
al tanto por ciento que deben percibir como superficiarios, de 
acuerdo con la ley o con los contratos de arrendamiento que hayan 
sido fundamento de la concesión, o por convenios particulares, 
según el artículo 8? de la Ley del Petróleo, si éstos no existen, 
conviniendo también dentro de esc término, sobre las condiciones 
de ocupación de los terrenos y daños que se pudieran causar. 

Il. Estos convenios deben celebrarse con los Comités Particula- 
res Administrativos, con aprobación de las autoridades agrarias 
que señalan las leyes. 

IL El término de 90 días a que se refiere cl artículo 1% en las 
concesiones en tramitación, se contarán desde el día en que fuere 
otorgado el título respectivo, 

IV. Pasado el término en los casos citados, sin que hayan ee- 
lebrado estos convenios, los efectos de la concesión quedarán en 
suspenso hasta que éstos se verifiquen,” 

De este decreto se desprende “que se da el plazo de 90 días a 
loz dueños de concesiones confirmatorias petroleras, ya otorgadas 
en terrenos ejidales”. Es decir, que este plazo rige únicamente para 
los titulares de concesiones confirmatorias que ya hayan sido ex- 
pedidas de antemano en terrenos ejidales. Lo que significa que al 
haberse otorgado concesiones confirmatoriss en terrenos que ya 
estaban afectados por ejidos, debería legarse al convenio relativo 
que determinara el tanto por ciento que les debería corresponder a 
los ejidatarios. 

Uste decreto reglamenta una situación concreta existente de 
antemano, pero no previene nada para lo futuro, pues dice: “para 
los dueños de concesiones ya otorgadas on terrenos ejidales”, es 
decir, que habla de terrenos afectados, o sea de tierras ejidales que 
ya ge conocen como tales, su extensión y a quién pertenecen, ete,; 
en otras palabras, ya se sabe cuáles son los terrenos ejidales en 
los que, a pesar de tener €se carácter, se han otorgado concesiones 
confirmatorias. 

Se ha tratado de afirmar que este decreto reproduce las ideas 
del artículo 8%, fracción 1, de la Ley del Petróleo, y 42 del Regla- 
mento, El artículo 8* dice lo siguiente: “Las concesiones de ex- 
plotación se otorgarán previa solicitud y darán derecho al conce- 
gsionario para captar y aprovechar el petróleo” La prioridad de 
una solicitud da derechos de preferencia en igualdad de cireuns- 
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tancias respecto de solicitudes posteriores. La Secretaría de In- 
dustria, Comercio y Trabajo otorgará dichas concesiones y vigi- 
lará que se cumplan las obligaciones en ellas estipuladas, de con- 
formidad con las siguientes buses: 

1, Cuando el concesionario del fundo petrolífero no sea a la 
vez propietario de la superficie, deberá ceder al superficiario, como 
mínimo, el cinco por ciento sobre la producción bruta a título de 
indemnización. 

Este artículo 8* de la ley, como su mismo título lo dice (Las con- 
cesiones de explotación se otorgarán), previene todo lo relativo a 
los trabajos de explotación petrolera, es decir, una vez que ya se 
ha pasado el período de exploraciones, que reglamenta el artículo 
anterior, o sea el 7. 

En los trabajos petroleros hay dos períodos: primero de ex- 
ploración, que es donde se realizan los trabajos necesarios a efecto 
de comprobar las posibilidades de obtener éxito, y el segundo la 
explotación, o sen el período en el que una vez determinadas las pro- 
babilidades de éxito, se emprenden los trabajos de perforación, etc., 
que tienen por objeto recabar la producción petrolera. 

La explotación, como su nombre lo indica, y de acuerdo con 
el diccionario, significa sacarle jugo, hacer dar de sí todo el lucro 
posible a un asunto o negocio, Luego entonces explotar una con- 
cesión petrolera significa realizar los trabajos petroleros inheren- 
tes a la industrin, percibiendo una remuneración, fruto o lucro, De 
esto se desprende que este artículo 8% reglamenta únicamente las 
concesiones de explotación, o sea que en los terrenos amparados 
con la concesión correspondiente se huya ya terminado el período 
de la exploración y que los trabajos de explotación hayan tomado 
su curso. Ejemplo: se hayan perforado dos o más pozos y se estó 
obteniendo una remuncración a luero, Dentro de esta situación 
la fracción 1 de dicho artículo 8% establece; “Cuando el concesiona- 
rio del fundo petrolífero no sea a la vez propietario de la superficie, 
deberá ceder al superficiario como mínimo el cineo por ciento sobre 
la producción bruta a título de inderanización”, ete. 

Esto que dispone la fracción 1 del artículo 8? y 42 del Regla- 
mento, se establece en favor del superficiario, que haya adquirido 
ese carácter de acuerdo con la legislación civil y no producto de 
dotaciones de tierras, que, como dejamos sentado anteriormente, se 
afectan únicamente atribuyéndoselas a los agraristas, con el fin 
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de dedicarlas al cultivo, pero no para hacer a sus nuevos propieta- 
rios partícipes de otras de sus riquezas, como lo son el petróleo, las 
minas, etc, De manera que esto que dispone el artículo 8% en 4u 
fracción 1 y 42 del Reglamento se refiere únicamente a los super- 
ficiarios que hayan adquirido este carácter de acuerdo con la le- 
girlación civil y no a los agraristas. Ahora ese cinco por ciento 
mínimo que fija la ley se deberá otorgar al superficiario de la pro- 
ducción bruta, es decir, ya que se hayan comenzado los trabajos 
petroleros, que se esté en el período de explotación y que ya se 
perciba alguna ganancia o fruto, como consecuencia directa de la 
inversión y riesgos emprendidos en esta empresa. Esto se confir- 
ma, pues la misma fracción 1 del tantas veces mencionado artícu- 
lo 8% sostiene exto al decir: “cinco por ciento sobre la producción 
bruta”. Esto, en otras palabras, significa que nl estarse extrayendo 
ya el petróleo del terreno en cuestión, de su producción bruta se 
le dé al superficiario como mínimo un cinco por ciento. 

De las ideas anteriormente sentadas, se deduce que mientras se 
esté en el período anterior a la explotación, o sea el de la explo- 
ración, las ganancias y ntilidades que se obtengan en esa explora- 
ción sean únicamente en beneficio del concesionario, no partici- 
pando en esto el superficiario, ya que la misma ley establece que 
se le dará una participación mínima del cinco por ciento de la 
producción bruta, o sea en la época en que ya se esté en el periodo 
de producción; todavía más claro, que ya se extraiga petróleo, 

El acuerdo de fecha 3 de septiembre de 1929 se ha estado utili- 
¿ando de una manera ilegal, pues se le han atribuído consecuencias 
que no tiene, Pare comprobar lo que acabamos de afirmar es 
necesario hacer una pequeña explicación acerca de la situación de 
la mayor parte de los petroleros en México. 

Como se sabe, el esso más frecuente en la cuestión jurídica del 
petróleo es que exista una persona que teniendo la propiedad su- 
perficial de terrenos, con manifestaciones petrolíferas desde antes 
de 1917, al expedirse la Constitución de Querétaro solicite la con- 
firmación de sus derechos preconstitucionales, y al otorgársclos el 
Poder federal, encontrarse en la situación de ser a la vez superfi- 
ciario y concesionario, Dentro de esta situación y sabiendo que 
para realizar trabajos petroleros se requieren grandes cantidades 
de dinero a la vez que tomar un gran riesgo, no puede el petróleo 
mexicano explotar por sí mismo su terreno petrolífero, como sería 
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* lo ideal, debido a las circunstancias apuntadas anteriormente, Lue- 
go la. única alternativa es arrendar esos derechos sobre el subsuelo 
a grandes compañías potroleras provistas de los recursos necesarios 
para estos trabajos, 

- La compañía le toma en arrendamiento sus terrenos petroleros 
que casi siempre son de neuerdo con las siguientes bases: mientras 
no se realicen los trabajos de perforación, se le pagará una renta 
anual determinada por hectárea, pero una vez que se inicie la 
perforación cesa de pagarse la renta, y si se obtiene producción, se 
le dará la participación o regalía que se haya fijado al haberse 
pactado el contrato petrolero. Hay casos, pero sumamente conta- 
dos, en los que se paga tanto la renta anual por hectárea como la 
regalía por todo el tiempo de la vigencia del contrato, pero como 
ya hemos dicho antes, esos casos son excepcionales, 

Ahora hay el otro caso en que la propiedad superficial pertenece 
a una persona y la concesión a otra persona distinta, Este caso 
es también muy frecuente en México. En esta situnción es donde 
encaja perfectamente el artículo 8” de la Ley del Petróleo, pues 
hay un concesionario y un superficiario, debiendo el concesionario, 
de neuerdo con la fracción I de dicho artículo, Hegar a un con- 
venio con el superficiario, por lo que respecta al tanto por ciento 
que deberá percibir eunndo haya producción, o como la ley dice: 
“cinco por ciento coma mínimo sobre la producción bruta”. 

Hemos hceho esta explicación samamente necesaria en este 0s- 
tudio, que ha tenido por objeto dar a entender la situación plan- 
teada, o sea lo relativo al problema de las afectaciones agrarias en 
terrenos amparados con concesiones confirmatorias de derechos. 

Como empezamos a decir anteriormente, al amparo del decreto 
fecha 3 de septiembre de 19%9, se han estado cometiendo diversas 
inmoralidades jurídicas, pues en principio se han afectado terre- 
nos con concesiones confirmatorias de derechos sobre el subsuelo, 
en donde todavía no se ha principiado la explotación petrolífera, 
pero en los que se están realizando trabajos de exploración a efecto 
de ver si es costeable o no emprender la explotación, Como lo 
dijimos anteriormente, en este perívdo de exploración se paga una 
determinada cantidad de dinero por hectárea, mientras no se em- 
piecen los trabajos de explotación; una vez empezados éstos, cesa 
de pagarse la renta. Pues bien; se ha estado despojando a los titu- 
lares de este dercelo, o see el de percibir la legítima utilidad que 
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-les corresponde par permitir hacer exploraciones petroleras en los 
terrenos de su propiedad que ellos han comprado de su peculio, para 
quererla atribuir a los nuevos propietarios (ngraristas) que no tie- 
nen ningún derecho sobre el petróleo y con quienes la compañía 
exploradora o explotadora no pactó ningún contrato petrolero por 
el cual percibieran utilidades nigunas. Esta situnción anárquica se 
ha venido presentando con frecnencia en nuestros Tribunales. Mul- 
titud de estas personas lesionadas en sus legítimos derechos han 
recurrido al juicio de garantías para protegerse de estos atropellos. 
Algunos han logrado tener éxito, pero es vergonzoso decir que la 
mayoría han fracasado debido a que nuestros funcionarios públicos 
por cuestiones politicas de la época (socialismo, comunismo y todos 
los amos) o por no darse el trabajo de estudiar este intrincado 
asunto, lo han resuelto a la ligera, no importándoles las consecuen- 
cias de sus inconsistentes fallos, 

En estas sentencias el eje principal donde han girado estos fun- 
cionarios sin escrúpulos para cometer sus inmoralidades jurídicas, 
se encuentra el acuerdo de que tantas veces hemos hecho mención, 
de fecha 3 de septiembre de 1929. Con él pretenden escudarse y 
alegar que aunque en categoría de decreto que no tiene fuerza de 
ley, únicamente reproduce las ideas del artículo 8% de la Ley del 
Petróleo, que dispone en su fracción 1 el tanto por ciento que se 
deberá dar al superficiario cuando no sea a la vez concesionario. 

Ahora nosotros, como lo demostramos anteriormente, sabemos 
que el artículo 8% de la ley establece las condiciones de remunerar 
al superficiario que no sea a la vez concesionario, pero, como hemos 
repetido hasta el cansancio, cuando ya se haya pasado el período de 
exploración de que habla el artículo 7? de la ley, y se est dentro 
del período de explotación a que se refiere el artículo $” Entonces 
cuando ya exista producción renl de petróleo se le dará al super- 
ficiurio en cuestión, “como mínimo un einco por ciento sobre la 
producción bruta”, pero antes, o sea cuando se esté en el período 
de exploración y se obtengan utilidades, no se dará participación 
al superficiario, pues éstas corresponderán únicamente al que cele- 
bra el contrato de arrendamiento en cuestión, 

Ahora, una vez existiendo producción y estando en el caso de 
que habla la fracción 1 del artículo 8%, como mínimo se otorgará un 
cinco por ciento de la producción bruta al superficiario que haya 
adquirido tal carácter de acuerdo con la legislación civil, pero no 
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al superficiario que haya recibido la tierra por dotaciones ejidales, 
pues ya sabemos que la legislación agraria tiende a dar a los pue- 
blos tierras de cultivo y no otra clase de sus productos, como lo son 
las minas y el petróleo, 

Atento a estas ideñs, es extrictamente indispensable se estudie 
con detenimiento este intrincado problema a efecto de darle una 
solución apegada al derecho y la justicia, Debe de hacerse hinca- 
pié para que se reglamenten estas lagunas de la Ley Petrolera y la 
Agraria, de acuerdo con nuestros antecedentes legislativos y ape- 
gándose a nuestras leyes positivas. Toda aquella nación que se de- 
tiene a estudiar su sistema gubernamental con la finalidad de co- 
rregir sus defectos por pequeños que éstos puedan ser, es una 
nación sabia. La aspiración suprema de los pueblos debe de ser 
tendiente a perfeccionar su sistema de gobierno, acabar con las in- 
moralidades y atropellos, debe tener siempre por mira mejorar, 
superarse, aplicar el derecho extrictamente, Gobernar con la ley es 
hacer un esfuerzo para convertir naciones débiles en poderosas. 
Pero la ley, el derocho, debe esta por encima de todo, sobreponerse 
a todo, alejarse de lo que pueda implicar interés personal, debe 
de acatarse y respetarse, Jas naciones que han tenido por finali- 
dad la extricta observancia del derecho, son las primeras del mun- 
do civilizado en la actualidad, pues siempre han tenido a la vista 
estas ideas de respeto al derecho del conciudadano. Nosotros, al 
igual, debemos imitarlas no olvidando aquellas sabias palabras de 
un ilustre mexicano, que dijo: “El respeto al derecho ajeno es 
la paz.” 
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